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PROLOGO

 

Hoy me llamo David Ben Arieh (Corazón de León), pero he nacido bajo el nombre de David Klieger. Tengo 54 años y soy espía del Mossad. Una Institución secreta y no conocida hasta los años 50. 

La palabra Mossad quiere decir la Institución, así que no tiene un verdadero nombre.

Hoy, 15 de enero de 2015, estoy en la oficina de la calle Henrietta Szold Nro. 3 a, en un edificio alto de oficinas, pero que se entra por el costado en una bajada de garaje con una cortina de metal blanco que nunca abre. Al lado hay una puerta de metal blanco con una caja de botones para poner un código y la cara en un espejo opaco. Este es una computadora que “lee” mi iris, luego se pone el dedo pulgar sobre el espejo y la puerta se abre automáticamente.

Mi Superior es el Sr. Beth (segunda letra del alfabeto hebreo), que está desesperado en verme  jubilado.

En nuestra Institución se puede uno jubilar con 50, pero es obligatorio hacerlo con 55; al menos que el Primer Ministro intercediera en alargar el servicio activo a la persona deseada.

Me quedan once meses para llegar a esa edad límite.

El Sr. Beth, me está dando una de sus arengas habituales, a las cuales nunca escucho detenidamente, y él se da cuenta porque mis ojos se mueven de derecha a izquierda mirando  las fotos de las paredes de su oficina.

Son todas de espías, como yo, que recibieron sus medallas de los Primeros Ministros, aunque acto seguido se devuelven para estar en un museo especial, en el que solo una vez por año se puede visitar como invitados especiales.

El Sr. Beth pega un puñetazo en su escritorio y me sobresalta, volviéndome a fijarme en sus ojos.

Sr. K, creo que es tiempo de que me dé su resignación, o mejor dicho su formulario P 241, para pedir su jubilación. Le aseguro que le hare una fiesta de despedida maravillosa, con reloj de oro y todo…-

Habrá Champan?- pregunte descaradamente.

Me miro asombrado e inmediatamente afirmo: Si, sí. Por supuesto, le comprare la botella más cara, si es necesario.-

La verdad es que no me gusta el Champan, me da acidez estomacal…- conteste, burlándome de él.

Usted y sus ‘bromitas’…- me censuro mi Superior, cuando sonó su teléfono rojo.

Yo estaba parado delante del vasto escritorio, ya que no me había invitado a sentarme.

Ahora se levantó con la cara pálida y se tocó la pelada pasándose la mano. 

Esto lo hacía siempre cuando estaba tenso. Me di cuenta que había subido unos kilos demás en las últimas semanas de vacaciones que había hecho en Chipre con su mujer.

Contesto al teléfono asintiendo y escuchando más de lo que hablaba.

Como estábamos en un sótano no teníamos ventanas, pero su habitación tenía cortinas marrones pesadas en dos lugares. Yo sabía que no había ventanas detrás sino grandes pantallas que demostraban en donde se encontraban los ‘operativos’ en cada instante.

Todos teníamos, ya hace cinco años, un pequeño transmisor implantado debajo del pelo de nuestras nucas que daba una señal intermitente todo el tiempo. Los que se afeitaban las cabezas lo tenían implantado detrás del lóbulo derecho de la oreja.

Un chiste viejo era ,que nos parecíamos más a perros que a espías, ya que la idea había venido de la identificación canina. Hoy en dia ya se hace también a los pacientes de Alzheimer, para que los familiares no los pierdan.

Mi superior colgó el teléfono y me miró fijamente.

Seguro que quieres un último trabajo?!-

Le sonreí. Parecía que quizás me equivocase y me apreciaba un poco.

Sí. Muchas gracias. Haría Usted eso por mí?!- le pregunte sorprendido.

Recién ha entrado una información alarmante para una misión peligrosa. Y si digo que quizás es la última, es que verdaderamente creo que es una misión suicida para ti, Sr. K-

La tomo- respondí rápidamente, temiendo que pudiera cambiar de decisión.

Tu entierro…- dijo secamente el Sr. Beth.

 

BEIRUT

El dia estaba nublado cuando llegue al aeropuerto Rafic Hariri, en Beirut.

Era un dia bastante concurrido con pasajeros llegando y partiendo, y las formalidades fueron ligeras y rápidas, relativamente.

Yo había estado ya en aquella capital del Líbano seis veces, anteriormente; pero con pasaportes diferentes.

El taxi me llevo los 9 kilómetros hacia mi Hotel el Quality Room, de 48 habitaciones y tres estrellas, de solo cinco años, un apartotel  barato de 43 Euros por noche.

El Mossad es conocido como bastante tacaño con los gastos de sus funcionarios.

El hotel estaba bien ubicado en el distrito de Sad El Baouchriye, Lebanese University Street, cerca de la Catedral Ortodoxa Griega de San Nicolás.

Aunque la distancia era corta, le tomo al taxista casi veinticinco minutos en llegar, dado al fuerte tráfico y a las calles colmadas a aquella hora del dia. Quizás también me haya dado unas vueltas de más para subir un poco las ganancias del dia.

Yo era visto, inevitablemente, como un turista francés, que venía a vender comestibles envasados de alta gama. Tenía un maletín lleno de catálogos, con precios y libros de pedidos.

Yo había estado ya en aquella capital del Líbano seis veces, anteriormente; pero con pasaportes y nombres diferentes.

La habitación era mediana pero tenía wifi gratuito, una heladera y un microondas. Lo bueno era que tenía aparcamiento gratuito sin asistencia, que daba privacidad.

Colgué mis ropas en el armario, para aparentar normalidad. Las maletas las deje una sobre la otra en el lugar apropiado para ellas.

Luego me dirigí hacia la Catedral a pie. Era un paseo de diez minutos, y les daría tiempo a la central en Tel Aviv de verme caminar hacia el lugar de encuentro con mi ‘correo’ en Beirut.

Ellos le darían la señal de encontrarse conmigo al mismo tiempo.

Mientras caminaba hacia  mi cita, me acordaba de lo que me había dicho mi Superior:

Hemos  interceptado un llamado del secretario privado de Hassan Nasrallah, líder de Hezbula, sobre la llegada de un “paquete” en el sur del Líbano, en una zona cerca de Haltra y Bastra, en un avión.- luego tomo aire: Como el llamado era de Irán de un tal Reza , creemos que será un arma de tipo atómico, o algo así. Queremos saber exactamente que hay en el “paquete” y que quieren hacer con el…-

Lo mire y aprobé con la cabeza. Entonces el Sr. Beth continuo: Lo malo es que después este mismo secretario llamo a Hamas, a Qatar, y hablo con el maldito Jaled Mechaal y después con el Presidente de Siria Assad. A cada uno le prometió mandarles el “paquete”.-

Lo mire estupefacto. Debíamos tener una buena información interna en el sistema de Hezbula para saber esto y poder escuchar tales conversaciones.

Todas estas personalidades eran enemigos  del Estado de Israel y las armas podían ser usadas contra nosotros.

Al ver la Catedral delante de mí volví al presente.

Un auto aparcaba al costado de San Nicolás, tenía color gris y era un pequeño  Peugeot, modelo 2010.

El hombre que salió del auto caminaba a la Catedral y me miró fijamente mientras cruzaba la calle. En la mano llevaba un móvil y  cada tanto se fijaba en él.

Entendí que era mi ‘correo’ que me estaba viendo caminar con su programa App parecido a Waze que mostraba mi implante como un punto rojo en movimiento.

Yo seguí caminando naturalmente hacia la entrada de la bonita Catedral. Al entrar en la oscuridad divise la pira con agua bendita y metí el dedo índice y me crucifique.

Mi seguidor hizo lo mismo y se sentó a mi lado en la parte posterior de la gran catedral, que en aquel momento estaba semivacía.

Cruce mis manos e hice como si rezara. Mi vecino me dijo: Debería probar con el Salmo 151 de la Septuaginta…-

Le respondí sin moverme: La Septuaginta de la biblia Vulgata latina…-

Así es. Me llamo Monsieur François. Tengo el sobre dentro del libro en su auto alquilado. Sígame.- dijo levantándose.

Yo me arrodille e hice la señal de la cruz. Después lo seguí al estacionamiento.

Entramos en el pequeño auto. Tenía un teléfono con Waze sobre el área del volante para ayudarme si yo manejaba el auto.

De la guantera saque un grueso libro  y fui directamente a la Pagina 151.

Allí había un mapa de la zona en donde debía aterrizar el avión de Irán aquella misma noche  a las  11 p.m.

Nos tomara una hora para llegar a la zona y media hora a pie para llegar a una colina sobre la carretera de tierra en donde aterrizara. De allí podremos divisar lo que hacen.- me dijo François.

Como sabe exactamente en donde van a aterrizar?- pregunte curioso.

Siempre aterrizan allí desde Teherán. Es el mejor lugar  posible. En todos los otros lugares solo pueden aterrizar aviones de tipo Piper ligeros, pues son terrenos con piedras y desniveles. Este lugar fue preparado por Hezbula para transportes aéreos de Damasco y Teherán para traer armas pesadas y cohetes-

No discutí. Él era el experto de aquel lugar y sabía lo que decía.

Traiga zapatos cómodos y le daré un “mono” para ponerse sobre sus ropas. Nos vamos arrastrar un poco-

Entendido- dije: Me iré a dormir un poco. Será una noche larga…-

Me dejo delante del Hotel y me dijo: Vendré a las 9 y media de la noche, adiós.-

Adiós.-respondí y me fui con el grueso libro en mis manos.

Abrí la puerta de mi habitación con la llave magnética y mire a mis dos maletas.

Había pegado una cinta adhesiva, a los costados de las dos para ver si alguien las había abierto. Pero estaban intactas. Hasta ahora nadie sospechaba nada.

 

BASTRA

 

Baje de mi habitación a las 9 y 20 y salude al recepcionista al pasar la recepción a la entrada.

Afuera había refrescado un poco y estaba a 22 grados de temperatura. Yo estaba sin chaqueta y sin corbata pero con un pullover negro sobre la camisa y Jeans como pantalones y zapatillas de deporte Nike negra.

Las luces del auto brillaron un instante. Estaba aparcado al frente del Hotel. Cruce la calle y entre en el asiento del lado de pasajero.

Partimos como una bala y empezamos a alejarnos de las ciudades pobladas. Se veían menos y menos luces de casas.

Hasta que, al final, estábamos manejando en plena oscuridad. No había luna y la auto estrada se estaba estrechando hasta que vimos una señal de fin de carretera.

Bajamos a un camino rural y el auto empezó a sacudirse de lo lindo por una media hora.

Suerte que no es nuestro. Esta alquilado- dijo François sobre el Peugeot.

Buen seguro?- pregunte irónicamente.

Las fuertes luces del pequeño bólido no mostraban muy lejos ya que el camino era bastante encorvado.

François estaba mirando al GPS del teléfono. Waze no ayudaba mucho aquí ya que no había calles que se cruzaban solo el pueblito de Bastra.

Al final llegamos a una llanura y se veía a lo lejos unas luces sobre una montaña.

Aquello es Bastra.- dijo François. Dio una vuelta en un paso estrecho. Y se quedó parado. 

Ahora debes ponerte el mono negro que traje y sígueme.-

Me lo puse sin problemas, mientras él se ponía una mochila en la espalda.

Con la llave electrónica cerro el auto y lo seguí caminando.

Llegamos al final del estrecho y luego empezamos a subir una colina oscura. Era un poco duro ya que a mi edad, no estaba en la forma de François, que debía tener unos 26 años.

La única forma de ejercicio que yo hacía era cortar el césped de mi jardín, cada dos semanas, además de cultivar mis tomates y verduras orgánicas.

Cerca de las 10, 40 p.m. llegamos a la cima de la colina, que para mí era una montaña.

Todo estaba muy oscuro y no podía ver nada. Bastra estaba detrás de nosotros a la derecha.

Sentí un codazo y François me paso unos binoculares para mirar. No vi nada. La noche estaba oscurísima.

Como van a aterrizar, si no se ve nada?- le pregunte finalmente.

Como de milagro se prendieron fuertes focos de ocho autos  mirando unos a los otros y unas llamaradas se prendieron a lo largo de unos doscientos metros, mostrando una línea en el valle.

Es allí- me dijo François. Por los binoculares veíamos que había como una docena de personas corriendo con antorchas y prendiendo latas de gasolina  en línea.

Unos minutos después escuchamos sobre nosotros un jet zumbando y dando una media vuelta bajando rápidamente hacia las luces. El avión prendió sus luces e ilumino la “pista” de tierra compresa.

Estábamos a un kilómetro del lugar de aterrizaje.

Ahora François se levantó y corrió hacia las luces. No podían escucharnos ni vernos por el ruido de los motores jets del avión, el polvo y las fuertes luces.

A unos 500 metros nos acostamos nuevamente.

Podíamos escuchar el árabe y los motores empezaron a apagarse. La Puerta de la cabina se abrió y la escalinata bajo automáticamente. Era un jet francés de la compañía Dasault con 14 asientos. Unos números en la cola que François anoto diligentemente en una libreta mientras sostenía los binoculares con una mano.

Un hombre vestido con un traje tipo espacial de color amarillo bajo por la escalinata. En la mano sostenía un contenedor de plástico azul claro envuelto en plásticos transparentes.

Dos hombres en el mismo uniforme amarillo con máscaras sobre las cabezas se acercaron al que bajaba las escalinatas. Los tres entraron en una furgoneta blanca con puerta corrediza que se cerró detrás de ellos.

Los motores empezaron a zumbar nuevamente.

Debemos correr al auto- me dijo François y empezamos a correr para bajar la colina hacia el estrecho en donde habíamos aparcado el auto.

François corría como una liebre y yo como un elefante viejo y cansado.

Cuando llegue al auto, François ya había prendido el motor se había puesto el cinturón y daba marcha atrás lentamente. Salte dentro del auto y el auto salto hacia atrás como en Le Mans.

Luego salió del estrecho y dio vuelta corriendo hacia la autopista que estaba a unos kilómetros de nosotros.

Creo que los hemos perdido- dije sin aliento.

No. Estarán esperando a los otros ocho automóviles y manejaran en una caravana.

Los de atrás serán los guardias de aquella furgoneta- dijo François. Creo que tenía una imaginación increíble. Pero después de quince minutos empecé a ver puntos rojos en la distancia. Estaban a unos cinco kilómetros delante de nosotros. François bajo las luces al mínimo, y manejábamos peligrosamente. Hasta que vimos el cartel de la auto estrada saltábamos como en una licuadora.

Ahora el auto corría a unos 100 kilómetros por hora. Ellos seguían más o menos a la misma distancia.

Tenemos un problema- dijo François de repente.

Ah, sí?- pregunte estúpidamente.

Sí. Un auto se está quedando muy por detrás, diría que está frenando para ver quiénes somos. Dentro de poco los pasaremos-

Que hacemos ¿!- pregunte empezando a entrar en pánico.

Los tendremos que matar- 

Eso es malo, se darán cuenta que los seguimos.- respondí.

Que le vamos a hacer? No podemos hablar con ellos y dejar que el “paquete” desaparezca- respondió François: Toma la  Kalatschnikoff del asiento trasero y dispárales a matar en unos instantes!- grito sus órdenes el joven.

Saieret Matkal?!- le pregunte. (Aludiendo al Comando Naval de Israel).

Si, por supuesto.- dijo mirando fijamente al auto que en un minuto estaría a nuestra altura, parecía parado al costado de la carretera. Detrás nuestro no había luces y los de adelante se alejaban pitando. Estarían a unos 7 kilómetros de nosotros. François tenía una pistola Uzi en su mano derecha mientras manejaba con una mano, como un típico conductor israelita. 

Baje la ventana automática y saque el fusil de él. François freno de repente con humo en los neumáticos y un fuerte chirrido mientras yo empezaba a disparar en automático.

Las caras de sorpresa de los dos individuos con barbas y pistolas en la mano eran casi irrisorias.

Abrí la puerta y salte para dispararles una segunda vez. Di un disparo en la cabeza  a cada uno de ellos. Ahora estaba seguro de que estarían muertos y corrí de vuelta al auto. Salimos como en una carrera de Daytona.El pequeño auto de 1.6 litros corría a 113 millas por hora. Tenía un motor de 90bhp.

Después de veinte minutos estábamos llegando a Beirut y los autos delante de nosotros se dividieron en dos. Unos tres fueron a la derecha y los demás a la izquierda.

Izquierda – dijo François: la furgoneta va a la izquierda-. Empezó a bajar la fuerte velocidad. Muchísimo tráfico empezó a llenar la carretera. Por suerte no había furgonetas blancas, algunos camiones de carga por el lado derecho pero nuestros “clientes” iban por la izquierda.

De repente doblaron hacia la carretera de izquierda saliendo al sur de Beirut.

Van para Haret Hreik en la zona de Shwayfet.Es la zona shiita.-

Viajamos por unos callejones oscuros. Ya era la una y media de la mañana. El tráfico era nuevamente débil y François viajaba ahora a cincuenta kilómetros por hora.

Después de dos curvas perdimos a los cuatro autos y a la furgoneta. François freno y nos bajamos para oír si había sonidos de autos. La noche era verdaderamente silenciosa. La gente dormía a esas horas.

Escucho unos gritos- dijo François: Entra!-

Y después de cinco minutos vimos a unas cinco cuadras unos autos entrando un galpón y cerrando las puertas de metal fuertemente. Un hombre tiraba de una cadena con candado desde fuera. Tenía una ametralladora en las manos.

Están allí- dije.

Si.- repitió François apagando el motor. Las luces las había apagado unos minutos antes de verlos.

Salimos y corrimos silenciosamente hacia los lugares pegados a las paredes de los edificios. Teníamos que tener cuidado de no golpear unos cubos de basura. Había basura en todas partes.

El lugar era muy sucio. Mi ‘correo’ miraba su Waze y apretaba el botón para marcar el edificio en la memoria del móvil.

Podemos venir a la mañana para mirar adentro- susurro.

Quiero ver que hacen con aquel “paquete”. Quizás mañana ya no esté aquí- dije susurrando.

Fuimos por detrás del galpón metálico y vimos que todo estaba cerrado. El lugar tenía unos ciento cincuenta metros de largo por cincuenta de ancho. Quizás era un garaje para arreglar autos.

Vimos un rayo de luz en un costado del metal. Miramos por la hendidura y vimos a los individuos con los trajes amarillos bajando de la furgoneta  con el “paquete”. Los demás ocho estaban lejanos parados cerca de la puerta principal. Parecían atemorizados de aquel bulto.

Sera radioactivo?- pregunto François en un susurro muy suave.

No- respondí: Los trajes son de plástico como los de los virus, como de la ebola.

Los trajes para la radiación son de un material diferente, más grueso y los cascos diferentes.- 

Con el móvil François tomo fotos silenciosamente.

Escuchamos que alguien abría la puerta principal y los ocho salían del edificio porque no tenían los trajes especiales.

Tenemos que irnos por allí detrás- dijo François: Van a empezar a patrullar alrededor del edificio.-

Nos paramos y corrimos al edificio en frente del galpón y entramos en la entrada hasta las escaleras centrales.

Corrimos subiendo las escaleras hasta el segundo piso y salimos al techo del edificio.

Corrimos hasta un parapeto. Estábamos al frente del galpón y veíamos exactamente lo que sucedía allí. Como había dicho François los ocho individuos vestidos en trajes chiitas y con zapatillas estaban dando vueltas al edificio.

Escuchamos detrás nuestro como si alguien se movía. Nos dimos vuelta con las armas en las manos. En el piso de aquel techo dormía un individuo que parecía haberse despertado. François corrió hacia él y lo ahorco con las manos. Fue tan rápido que no se escuchó nada. El mendigo estaba muerto. A su lado había una enorme jaula con palomas mensajeras. Que se asustaron al vernos correr e hicieron la bulla normal de palomas.

Mire a François con desprecio; era lo que llamamos en el oficio “daño colateral”.

François me miro en la penumbra y susurro: No hay tortillas sin romper huevos-

Nos asomamos para ver si se habían dado cuenta los guardianes. Seguían patrullando. El más cercano a nosotros estaba prendiendo un nuevo cigarrillo.

Bajamos las escaleras hasta llegar al rellano de la entrada  principal que daba al callejón. François estaba delante de mí y observo afuera. Cuando el guarda con el cigarrillo se fue para la otra esquina a hablar con un compinche corrimos hasta la esquina opuesta y nos metimos en un portal de un negocio cerrado.

En frente nuestro venia caminando otro guardia que cuidaba por detrás del galpón. Estaba escuchando música con un aparato pegado a su oído izquierdo, pero la música oriental se oía perfectamente bien. Al llegar a la esquina dio una vuelta y se fue en dirección opuesta a nosotros dándonos la espalda.

François me dio un manotazo en el pecho y empezó a correr para dar una vuelta a la manzana. Yo lo seguí lo más rápido y silenciosamente posible.

Corrimos como tres manzanas hasta que llegamos a nuestro Peugeot 207.

Mi corazón parecía estallar en mi pecho. Creí que se podía escuchar en todas partes, pero era mi imaginación.

En el auto François mando un mensaje con su móvil.

Que haces?!- pregunte.

Le di las coordenadas y la dirección exacta del depósito a mi colega, para que vigilen el lugar. Tú tienes trabajo mañana de ir a vender la mercadería en los Hoteles, no?-

Aquella era my coartada y alibi por si alguien me seguía. Yo era vendedor de comestibles envasados franceses de alta calidad. Tenía unas tres citas en la ciudad. Lo habían arreglado en la Institución.

Así es- dije.

François viajo hacia su apartamento. Después se bajó y me pase del lado del conductor.

Apreté el GPS en HOME y apareció la dirección de mi hotel.

Buenas noches y suerte mañana- me dio unas palmaditas en el hombro izquierdo François mientras sacaba del asiento de atrás una manta enrollada con el Kalatschnikoff y su mochila.

Buenas noches- respondí y salí despacio hacia mi hotel. Mi GPS me daba las direcciones en francés.

 

VENTA DE COMESTIBLES

 

A las ocho de la mañana salí del hotel y me dirigí con el auto al centro de la ciudad cerca del puerto.

Los tres Hoteles estaban en las cercanías uno de los otros.

Cerca de la Estatua de los Mártires, una plazoleta estaba mi primer cliente  él Le Gray Hotel de cinco estrellas que cobraba unos 305 euros por noche.

Tenía una hora de tiempo para irme a comer un desayuno en el café elegante en frente de la plazoleta.

Me senté adentro para no hacer un blanco fácil de un auto que pasa por la calle. Estábamos en Beirut y a la gente le disparaban desde autos o motos.

Pedí un café con leche y unas tostadas con mermelada y manteca, además de dos huevos fritos y ensalada  Tabuleh.

Los precios eran bastante accesibles  y tuve que poner el recibo en mi cuaderno de gastos que llevaba conmigo en mi portafolio. 

Sin aquellos recibos podía decir adiós a mi dinero. El contable del Mossad era un asqueroso y desagradable individuo.

 

Salí del café Saliman y cruce la calle para entrar en Le Gray.

Fui directamente hacia el Concierge y le dije que tenía una cita con  Madame Michelle Armine  Gemayel.

Su nombre?- me pregunto.

Antoine Signoret, de Langlois de la France- le dije y le pase mi tarjeta de visita de aquella Compañía.

El Concierge telefoneo y la secretaria de Madame le informo que lo estaba esperando en el restaurante principal.

Sígame, por favor-  me indico amablemente el Concierge.

Lo seguí hasta las escaleras y bajamos medio piso. Detrás de las puertas de cristal estaba el Restaurante Mediterráneo y en una mesa al costado del gran salón se encontraba una dama de unos 45 a 47 años.

Vestida con un conjunto de Chanel, negro y blanco con zapatos del mismo color, abiertos. Sus bellos pies estaban muy bien manicuradas. Sus piernas estaban muy bien formadas y la sonrisa de la dama era embriagadora.

El cabello era negro azabache y estaba peinado hacia atrás con un moño.

Se levantó para saludarme pero le rogué no hacerlo y le bese la mano delicadamente.

Se ruborizo, riendo.

Gracias Walid.- le dijo al Concierge que partió inmediatamente.

Es usted francés?- pregunto ella con una bella voz que demostraba dulzura , pero a la vez un tono de mando.

Así es. Pero estudie en Viena, y de allí mi manera de saludar a una dama- le conté.

Ella tenía ante sí una pequeña taza de expreso y un vaso de agua.

Desea tomar algo?- pregunto amablemente mientras un camarero se apuraba hacia nosotros.

Tomare también un expreso. Gracias- dije abriendo mi portafolio.

Saque un catálogo y lo puse sobre la mesa.

Ah, Ustedes los europeos tan rápidos en hacer negocios- critico: Nosotros, en el Mediano Oriente nos tomamos tiempo a ello. Primero bebemos el café y hacemos una pequeña conversación para conocernos mejor y luego entramos en detalles-

Lo siento. Por supuesto tiene razón. Pero para decir la verdad su belleza me aturdió y desde el momento que la vi no sé qué hacer o decir- la halague.

Dio unas carcajadas y se tuvo que tomar la servilleta para secarse las lágrimas de risa.

Usted es un “charmeur” Monsieur- rio.

No es verdad. Lo digo de todo corazón. Y no tiene nada que ver con hacer negocios. Por mi podemos olvidar los negocios inmediatamente y hablemos sobre donde cenaremos esta noche…- seguí con la tirada amorosa, aunque en realidad me estaba gustando esta mujer más y más, con cada minuto que pasaba.

Vamos. Usted seguramente está felizmente casado con hijos-dijo ella sonriendo.

Me di cuenta que también tenía una sonrisa encantadora con una fila de dientes blancos y bellos.

No. Nunca estuve casado y no tengo descendientes- respondí; mintiendo a medias.

Mi café llego con aquel vasito de agua fría.

Gracias- dije al camarero.

Ahora madame Gemayel toco el catálogo con su mano derecha. Sus uñas estaban pintadas de un rojo sangre.

Ahora ya me puede hablar de sus productos- rio.

Por mí, podemos hablar de su sonrisa especial y de su increíble “charme”.- seguí.

Bueno, ya está bien Señor Signoret- me contesto, y vi que sus mejillas se tornaban rojas.

Esta Usted casada?- pregunte.

Soy viuda y tengo tres hijos grandes- contesto mirando a la servilleta.

Grandes no pueden ser, ya que es Usted muy joven- dije elegantemente.

No tanto- contesto ella y prosiguió:

Mi hijo mayor tiene 29, mi hija mayor 27 y mi “pequeño gigante” 23- 

Maravilloso!- respondí con entusiasmo.

Y ellos también quieren ser Directores de Hoteles?- pregunte. Curioso.

No. Y yo no soy la Directora del Hotel- respondió.

Ah, no?- dije estupefacto: Lo siento , creía que era la Directora-

No. Soy la propietaria- respondió con satisfacción.

Increíble!- respondí lleno de admiración.

No tan increíble. Este Hotel es una de las propiedades que mi marido había heredado de su familia. Conoce la familia Gemayel?- me miro inquisitivamente.

Desgraciadamente no.- respondí: Aunque debo atreverme a decir que los únicos Gemayel que yo conozco habían sido políticos libaneses.-

Me miro y sonrió. Creí que no me había entendido y quería refrescarle la memoria.

La familia  de Pierre Gemayel que había fundado el Partido Falangista Cristiano…-

Bueno, mi marido era primo del hijo de Pierre, Bachir…- respondió ella tranquilamente.

Ahora me quede con la boca abierta. Esta preciosidad era familia de aquellos poderosos que fueron parte de la moderna historia del país.

Ahora me ha impresionado nuevamente- le respondí, sin saber lo que decir.

Somos maronitas cristianos, y no musulmanes- me dijo.

Sí, sí. Ya me di cuenta- dije casi susurrando.

Quizás quiere un coñac?- pregunto ella ahora.

Tan temprano?- 

Bueno parece en estado de shock…-

No, de nada. Es que es un honor conocer gente tan importante. Si lo hubiera sabido antes no me hubiera atrevido a decirle las cosas que sentí anteriormente-le dije abiertamente.

Es bonito para una mujer escuchar aquellas cosas dulces- rio ella.

Estaba flirteando conmigo? Yo me empecé a inquietar, aunque pensé que debería continuar con la venta, para elaborar mi alibi en la situación de un espía en territorio enemigo, aunque los israelíes nunca vieron al Líbano como un verdadero enemigo. Siria o Irak, si lo eran, como ahora también Irán.

Aunque cuando se llamaba Persia los israelíes vivian allí y construían aeropuertos, instalaciones de acueductos y fabricas para el Shah Pahlavi.

Puedo?- dijo ella y tomo el catalogo en sus manos.

Empezó a marcar con una lapicera los artículos que parecían interesarle.

Así estuvo como veinte minutos sin dirigirme palabra.

Yo tire mi cuerpo hacia atrás en la silla  y empecé a observar sus líneas con poco disimulo. Ella estaba muy bien formada. Hasta podría decir bellísima.

Me toco con la lapicera  el brazo y me sobresalte.

Me ruboricé un poco. Ella se había dado cuenta que la había estado observando intensamente.

Como están los precios de todos estos artículos?-me pregunto mostrándome el catalogo.

Quizás podamos vernos esta noche, y le traeré una hoja con los artículos y sus precios y el total. Lo que le parezca caro lo tachamos y después le traeré a su secretaria una copia limpia para ordenar. Como sabe los artículos deberán ser pagados antes de embarcarlos en el puerto de Marsella. Como es usual-

Me sonrió y me dijo que aquella noche no le era  cómodo. Que la siguiente noche a las 7 en el restaurante del Casino de Liban a 22 Kms al norte de Beirut. Sería bueno. Ella haría las reservaciones. Pero había que ir en smoking. Que me podría alquilar uno en el centro comercial Sin El Fil.

Luego me dio la mano, que le bese  cariñosamente y me levante para irme. En realidad el trabajo de espía a veces, tiene sus cosas buenas. Pero pocas veces.

Es un trabajo para gente introvertida, que tiene una doble personalidad, o que puede vivir con dos personalidades, entrando y saliendo fácilmente de una a otra sin confundirse.

Mis otros dos Hoteles, el Phoenicia Hotel Beirut y él Le Patio Hotel no fueron tan amables, aunque mis pedidos ascendían a 15000 euros en el primero y 22000 euros en el segundo. Madame Gemayel había pedido 32000 euros.

Las ganancias de aquellos pedidos hasta pagarían parte de mis gastos de ‘trabajo’ y estadía. 

Debo admitir que el Mossad trabaja con financiación bastante sabia e inteligente. Aunque me gustaría ganar un salario más alto.

Al mediodía almorcé con François que me explico que su ‘enlace’ estaba en el tejado del edificio vigilando los movimientos de aquellos sicarios.

De dia los guardias no patrullaban afuera del galpón y estaban sentados en dos autos. Uno por delante del galpón y el otro por detrás. Así que no podían ver si alguien se acercaba por el costado para espiar los movimientos interiores. 

Adentro habían puesto unas mesas con tubos que usaban como laboratorio pero que parecía ser muy primitivo. Eran solo las tres personas que trabajaban dentro, con los uniformes de plástico.

Le conté al muchacho que la próxima noche iría al Casino con Madame Gemayel, mientras esperábamos al café al término del almuerzo.

Yo había comido todo el ‘meze’ (platitos pequeños de toda clase de verduras picantes típicas libanesas) vegetariano y me había llenado de Humus y pita. Mi interlocutor había añadido dos pinchos de shashlik de cordero que olía a las mil maravillas.

Todo lo bajábamos con unos zumos de granadas, naranjas y zanahorias, que resultaba riquísimo.

Mi interlocutor callo al ver que el camarero se acercaba con las dos tacitas para el café y un finjian (pequeña cafetera con un mango largo de madera).

Él sirvió de aquella cafetera los dos cafés. El aroma era delicioso. Estaba entrelazado con cardamomo. Muy típico.

Mi contacto pago la cuenta para sacarse de encima al servicial y simpático mozo.

Tienes que ir vestido con un smoking, puedes alquilarlo en el Centro Comercial Sin El Fil, cerca de tu Hotel a unos 4 kilómetros.-

Luego empezó a saborear el cafecito dulce y fuerte. Me observaba atentamente y pensé que era lo que me quería decir.

Después de cinco minutos lo hizo: En que va a ayudar la misión esta cena con esa mujer?- pregunto discretamente.

Así al menos creía el joven. Le sonreí y respondí: No todo es trabajo, mi amigo. Se vive una vez…es una oportunidad-

Quizás es un peligro. Puede ser enemiga-respondió secamente.

Entiendo, y es muy bueno que pienses así. Es católica, viuda y familia de Gemayel, el que había sido Presidente de Líbano…-

No me gusta nada…- murmuro.

Me tiene que gustar a mí- dije con una sonrisa pícara.

Sexo se puede hacer en casa- respondió el joven.

Todavía no lo he hecho. Pero te agradezco tu confianza en mí- reí.

Es que mientras te diviertes, yo tengo que hacer, doble turno para vigilar-

Aja! Entonces deberé cancelar mi cita…- le dije mirando tristemente. Y el cayo en mi ‘blof’(trampa).

Bueno. No, no es necesario, lo hare con gusto por ti. Espero que ella valga la pena. Está bien?- pregunto.

Es una dama preciosa- le dije.

Buen provecho- dijo, levantándose: Te llamare si es necesario-

Muchas gracias. Hasta la vista- me despedí de él, levantándome de la mesa.

 

El Centro Comercial era precioso y muy grande, podría haber estado en cualquier país, muy iluminado y bello. Me dirigí hacia el escritorio de información en la entrada y pregunte por el negocio de alquileres de tuxedos.

La joven me dio muy buenas direcciones y en la segunda planta  encontré el pequeño negocio. Era muy elegante y alquilaba también trajes de novia. Estaba muy lleno con docenas de mujeres, y no había bastante lugar para sentarse.

Quede parado mirando los trajes de hombres. Una mujer madura con una almohadilla llena de alfileres en la mano me pregunto en árabe para saber lo que buscaba.

Le dije en francés que buscaba alquilar por una noche un smoking negro para ir al Casino.

Lleve el smoking con chaqueta blanca, es más elegante y  los demás no creerán que es un camarero-respondió en perfecto francés, riendo con las demás mujeres en el negocio.

Perfecto- respondí amablemente.

Ella se disculpó con las demás mujeres diciéndoles en árabe que sería mejor sacarnos de encima aquel hombre que molestaba a la ‘novias’ futuras a desvestirse. Yo hice como si no entendía árabe y seguí mirando los trajes de los hombres.

Ella me tomo las medidas de brazos, cintura y entrepiernas y me trajo una chaqueta y pantalón  preciosos de detrás del negocio. Entre en un probador y cuando salí vestido con él la señora aplaudió diciéndome que me parecía a George Clooney.

Luego me cambie de ropa y la deje poner en un saco de plástico el traje. Me pidió la tarjeta de crédito y me cobro en adelantado 250 dólares. Le dije que me parecía un poco caro y me tranquilizo diciéndome que al devolver al siguiente dia el traje recibiría un crédito de 120 dólares.

Le agradecí y salí de allí lo más rápidamente posible. Me sorprendió una anciana que me había apretado el culo al pasar. Salte un poco y la mire sorprendido. Las otras mujeres riendo me explicaron que la “abuela” tenía Alzheimer y no sabía lo que hacía. Pero se reían demasiado así que lo deje pasar y escape lo más rápidamente posible.

 

CASINO DU LIBAN

 

Yo ya había estado en docenas de Casinos, hasta en Las Vegas, pero aquel nuevo edificio reconstruido en 1996 después de 50 millones de dólares, tiene 35000 metros cuadrados con 400 máquinas y 60 mesas de juego.

La atmosfera es embriagante y los Sheiks más ricos del mundo se pasean entre las mesas de juego con límites muy altos.

Busque al pasar una mesa con límites ‘normales’ como serian mínimo 10 dólares y no la vi. Pero de cien para arriba era normal. Por supuesto no tenía tiempo de mirar, quizás había alguna. Me dirigí al restaurante principal, en el segundo piso. Subí las grandes escalinatas cubiertas de alfombras lujosísimas. Las paredes tenían cuadros y tapices preciosos. Había sido una buenísima idea de ponerme chaqueta blanca ya que la mitad vestía del todo negro y también los Sheiks vestían su túnica blanca, algunos con bordados de oro verdadero.

Yo llegue al Restaurante y le dije al Maître d’ que tenía reservación al nombre Gemayel.

El me mostro hacia una mesita de dos cerca de la pista de baile y de la orquesta que estaba tocando una rumba de tipo cubana. Me pareció gracioso escuchar aquella música latina en el mediano oriente. Tomé asiento mirando hacia la entrada. Luego mire a mi reloj. Había llegado muy puntualmente y faltaban cinco minutos.

Pedí un vodka tónica y me relaje.

Mi bebida llego rápidamente y después de diez minutos vi la silueta de madame Gemayel vistiendo un vestido rojo carmesí, que mostraba un hombro libre. Sus zapatos hacían buen conjunto con el vestido.

El Maître d’ la saludo cortésmente y mostro hacia nuestra mesa. Yo me pare para saludarla, mientras la observaba acercarse lentamente.

Movía las caderas muy sensualmente mientras sus brazos se balanceaban abiertamente. Ella llevaba un bolso en la mano derecha, de seda roja.

Quizás para poner las fichas?

Le bese la mano y vi aquella bella sonrisa en sus labios. Le encantaba el beso en la mano.

Monsieur Antoine! Usted es tan amable.-

El Maître le ayudo sentarse a la mesa moviendo la silla por detrás.

Vi, por el rabillo del ojo, un hombre corpulento que entraba en el restaurante mirando hacia nosotros, pero se dirigió al Bar del restaurante y se sentó observándonos.

Mientras ella pedía un Casis, observe que el individuo  pedía solo una botella de agua con gas.

Creo que tenemos un problema- le dije a mi bella acompañante.

Ah, sí?- respondió curiosa.

Sí, no mire ahora pero hay un individuo corpulento que entro detrás de Usted y nos está observando con atención- dije mirando hacia la carta. 

Oh, Antoine! Es Usted muy observador. Es verdad, aquel hombre en el Bar es mi guardaespaldas  Jean Charles. No hay nada que temer- rio alegremente.

Es Usted más bella aun, cuando ríe- le respondí más tranquilizado.

Entonces siempre va con un guardaespaldas a todas sus citas?- le pregunte curioso.

Si, así es, pero puedo enviarlo a casa cuando lo desee- dijo con una sonrisa y mirada picara.

Beirut es un lugar un poco peligroso para los cristianos- me dijo mostrándome un manjar en la carta:

Yo sugiero el faisán o el pato relleno – 

Así que pedí el pato.

 

Después de la cena, y mientras esperábamos al mousse de chocolate con crema chantilly, le pedí bailar con ella.

Estaban tocando  Tombe de la Neige, que había cantado Adamo y era muy romántico.

Bailaba muy elegantemente y parecía deslizarse sobre el parquet sin siquiera tocarlo.

Yo estaba perdidamente enamorado. No me había pasado aquello ya hacía unos diez años.

Me pareció muy raro y le susurre en el oído como me sentía.

Me miro en los ojos para ver si le mentía.

Sé que suena raro. Ya que nos conocimos antes de ayer, pero debo decirle que hace más de diez años que no sentía una cosa así. Me hace sentir veinte años más joven- le susurre.

Miro seriamente y luego dijo: Aquí en el mediano oriente los hombres no acostumbran a decir cosas así. Muestra debilidad, y no les gusta, son machistas-

Lo digo verdaderamente porque lo siento así y no quisiera irme del Líbano sin decírselo- luego pause: Si tuviera a alguien de mi familia aquí se lo diría a ellos pero debo decírselo a alguien sino me revienta el pecho de angustia-

Es muy bonito lo que me dice- dijo ella.

Le digo la verdad y quizás no debería hacerlo…- respondí excusándome.

No. Es bueno que me lo diga. Es muy emocionante. Por supuesto no tenemos futuros juntos. Mi familia nunca me permitiría estar con un francés no libanes. Ni hablar de mis hijos- rio tristemente.

La canción termino y nos habían puesto los postres en la mesa. Nos sentamos.

El mousse esta delicioso- exclamo ella alegremente.

Si- dije secamente. Tenía ganas de besarla.

Iremos a jugar un poco. Que juego le gusta?- pregunto Michelle.

Póker?- pregunte y ella rio.

Qué casualidad! Yo también. Creí que iba a decir Baccarat, y me aburre.-

Pague con mi tarjeta de crédito. Pensé que mi jefe me iba a odiar profundamente, pero trate de olvidar su cara en aquel momento breve y alegre.

Nos dirigimos a unas salas especiales en donde no había límites. Nuestro guardaespaldas nos seguía a unos veinte metros por detrás.

Nos sentaron en una mesa de ocho personas. El jefe de Sala se paró detrás de Madame Gemayel y le pregunto si quería el crédito de siempre y ella le contesto afirmativamente.

Nos trajo veinte mil dólares en fichas y Madame Michelle me dio la mitad.

La mire sorprendido y me susurro acercándose a mí para que los demás no escucharan.

Vamos medio a medio en ganancias-

Pero, y si pierdo?- pregunte asombrado, sonrojándome.

Entonces no dormiremos juntos. Me gustan los ganadores 

; hombres sin miedo a nada.-

Me senté hacia atrás, sorprendido.

Me había indicado que si ganaba dormiríamos juntos, que gran incentivo para mí!

MI cuerpo temblaba de emoción.

El croupier nos dio dos cartas a cada uno. Levante levemente las dos y vi que tenía  un dos y un seis. Malísimas cartas.

Pero estaba decidido a hacer cualquier cosa para ganar , así que pague el mínimo de 100 dólares para quedarme en la ronda y ver las primeras tres cartas que habría el croupier en el medio de la mesa.

Había una reina, un 10 y un dos. Así que en conjunto mi mano era un par de dos.

La carta más baja del póker.

Buena suerte en el amor, mala suerte en el juego, pensé para mí.

Un Sheik de Kuwait tiro mil dólares en la mesa y los próximos dos  tiraron sus cartas, abandonando. Michelle aceptó la apuesta. Que tendría ella? Yo también acepte tirando los mil “non chalante’; la boca de mi estómago se cerraba de repente y sentía un nudo allí.

El croupier abrió la cuarta carta en el centro de la mesa y para mi gran sorpresa era otro dos. Ahora tenía un trio de dos. Una carta bastante buena. Aunque la más baja de los tríos.

El Sheik tiro 5000 dólares sobre la mesa. Michelle le siguió y yo me quede mirándolos.

Quizás el Sheik kuwaití tenía una posible escalera, había un diez y una reina en la mesa y quizás tenía un rey y un valet. Le faltaría una carta como el as o nueve para una escalera que mataría mi trio o quizás tenía dos damas en la mano o dos 10. Yo necesitaba un dos más para un póker o un seis para un full house… y entonces ganaría la mano.

Me tirare un riesgo pensé aunque me quedaría poco dinero para proseguir. Me jugaría casi el todo en una sola mano…mal riesgo, pensé. Pero las ganas de hacer el amor con Michelle me empujo a arriesgarme. Tire los 5000.

Ahora el Croupier levanto la última carta, era un tres de diamantes. No me ayudaba en nada. Mi cara de tristeza se hizo notar en la cara del Sheik que me estaba estudiando atentamente, así que tiro 10000 sobre la mesa, más de lo que yo tenía en total.

Michelle miro a sus dos cartas y tristemente las arrojo sobre la mesa. No tenía lo que esperaba. Mire al Sheik y empuje todas mis fichas hacia el centro de la mesa: Todo adentro – declare al croupier.

El Sheik me miro asombrado, no se lo esperaba. Su cara de asombre me hizo optimista de repente.

Sus cartas caballeros, es tiempo de mostrar- dijo el croupier aburrido.

El Sheik tiro con gran fuerza las dos cartas sobre la mesa y grito: Dos pares, Reinas y diez!!-

Michelle y los demás siete jugadores me miraron con curiosidad.

Yo arroje mis dos cartas abiertas para ser vistas.

Trio de dos!- canto el croupier empujando las fichas hacia mí, el ganador. Mientras devolvía 6100 al Sheik ,ya que había apostado más que yo.

Aunque había doblado mi dinero inicial a 20000 dólares de los diez mil iniciales.

Michelle estaba contentísima.

Mi suerte había cambiado, al parecer.

La segunda mano era muy buena, tenía un par de siete en las manos. Lo que me hizo doblar mi apuesta a doscientos.

Tres salieron inmediatamente. Quedábamos siete.

En la segunda mano recibí un zapatazo de Michelle por debajo de la mesa. La mire y me hizo una señal de que debería irme. Tire mi par con tristeza, aunque solo era un par, ya que no habían salido ningún siete entre las tres primeras cartas, había un rey un cuatro y un nueve. Michelle entro con todo lo que tenía, yo salí. Cinco quedaron y pusieron los ocho mil de Michelle.

El Sheik la miro con desprecio, así como dos jugadores más.

En la cuarta ronda el Sheik aposto 20000 más, Michelle ya estaba dentro con todo, así que no podía apostar más, y los otros cuatro tiraron las cartas.

La última carta era un as y vi que Michelle quedaba con la mirada en blanco.

40000 apostos el Sheik pero el último tiro las cartas.

El croupier pidió ver las cartas. Y Michelle mostro el par de reyes, tenía tres reyes en total, una buena partida.

El Sheik tenía dos nueves en la mano, así que tres nueves y había perdido la mano, aunque Michelle recibiría solo 20000 y el Sheik el resto ya que había apostado una vuelta más.

Un camarero le trajo un vaso de vodka helado y se lo puso en una mesita detrás de él.

Nos miraba contrariado. 

Felicitaciones Michelle- le dije con orgullo.

Que tenías?-

Un par de sietes- le conteste riendo.

Que no ayudaba…- respondió ella.

Correcto- respondí pidiendo una cerveza y un licor Bailey para mi hermosa acompañante.

En la tercera ronda saque un rey y un as, que era muy prometedor.

Michelle tiro sus cartas.

Cinco quedaron dentro. Yo deje hablar y seguí los pasos de los otros. Al Sheik le habían pasado cien mil dólares en fichas antes de empezar la mano.

Las tres primeras cartas eran un diez un nueve y un tres.

Me faltaba una reina para una escalera al As, la más alta. El caballero detrás mío aposto mil y todos lo siguieron. El Sheik estaba más cauto esta vez.

La cuarta carta era un tres, así que no me ayudaba y alguien quizás había hecho un trio de tres o peor.

2000 era la apuesta, yo seguí con los otros tres, dos se rindieron.

La quinta era la maldita reina. Yo tenía la mejor escalera. Ahora debería ver si alguien tenía algo mejor. Por suerte yo era el último en hablar; y podría escuchar las apuestas de mis contrincantes.

El caballero a mi derecha aposto 5000! El siguiente salió, el tercero aposto lo mismo y el Sheik también. Me miraron todos para ver si seguía adentro.

Empuje todas mis fichas hacia adelante: 15000! Todo adentro-

El  hombre a mi derecha quedo pensativo y mirando las cartas y luego las tiro boca abajo, abandonando el juego y la mesa. Todos los otros, menos el hombre anterior al Sheik puso los 15000…ahora quedaba solo el Sheik. El también puso los 15000…

El croupier me miro y tire mis dos cartas boca arriba.

Escalera al As ¡- exclamo el croupier, mis contrincantes tiraron las cartas boca abajo. No querrían que yo viera lo que había sido su juego. Buena estrategia. Yo había ganado 65000 dólares en aquella vuelta. Michelle me pego una patadita bajo la mesa y me indico con los ojos que nos fuéramos de allí.

Buenas noches caballeros! Ha sido un placer conocerlos…- dije levantándome y tratando de llevarme todas las fichas lo más elegantemente posible.

Los ojos de odio de aquel kuwaití me siguieron hasta que salí de la sala.

Me debes 52000 dólares- me dijo suavemente mi compañera de juego.

Tienes un cerebro matemático!- dije asombrado. Como podría ser que llevaba tan bien las cuentas?

Es fácil. Te preste diez mil y las ganancias tuyas en total llegan a 84000 dólares…-

Te diré la verdad Cherie (querida en francés), yo ni he hecho las cuentas todavía. Pero me fio en ti- y así le pase con ambas manos las fichas hasta que el total eran 52000.

Fue un dia muy bueno, en menos de una hora hemos hecho una pequeña fortuna!- rio a carcajadas muy alegremente.

Se dirigió hasta la ventanilla de cambios.

Allí puso todas las fichas sobre el mármol blanco delante del cajero número tres.

Este empezó a apilarlas en grupos de diez mil.

Luego  le alcanzo una papeleta para que firmara  Madame Gemayel.

Que es esto?- le pregunte.

Es el dinero que me adelantaron en créditos y que ahora se van a cobrar- me dijo suspirando: No todo y no siempre todo es ganancias-

Así es- dije y puse mis fichas sobre el mármol.

Quieres ver el show de los elefantes?- me pregunto Michelle con una sonrisa maligna.

Ah, no. Creí que íbamos a hacer algo más divertido que ver un show de circo- dije.

Ella rio abiertamente. Su dentadura era maravillosa y su cara radiante. Los pelos de mis brazos se pararon de excitación.

Vamos a tu Hotel entonces- dijo ella.

Y tu chofer y conductor?- pregunte.

Esperaran afuera hasta que nos dé la gana.-

 

En la cama Michelle era grandiosa. No tanto como técnicas sino por la pasión que imponía en aquellos calientes momentos.

Yo la besaba y montaba, a veces las dos a la vez, ella gemía apasionadamente.

Yo realmente no me acordaba haberme comportado en esta forma antes.

En una pausa amorosa, entre orgasmos, cuando yacíamos el uno al lado del otro, ella sonrió y con la mano derecha me empezó a acariciar.

Estas llorando…- dijo susurrándome.

Ah, sí?!- respondí sorprendido.

Me toque las mejillas y, tenía razón, estaba empapado de lágrimas.

Son de alegría- le dije: Nunca me había sentido tan feliz. Quizás el dia de mi divorcio- reí.

Era mi sistema de autodefensa que respondía. Siempre que me sentía vulnerable debía hacer una broma. Aquello me defendía contra las penetraciones de sentimientos en mi sistema humano. Yo me había construido una muralla acorazada alrededor mío para que estas cosas no aparecieran.

Normalmente me las daba de macho duro; pero al parecer estaba hecho de la misma pasta que los demás.

Esto me despertó fuertemente.

Me acosté sobre ella y la empecé a besar apasionadamente en la boca. Unos minutos después ya estábamos en lo mismo, amor duro y puro.

Si mi jefe me vería así no me pediría la jubilación por parecer ‘viejo’.

Después de mi tercer orgasmo y el cuarto de ella, fui a la heladerita del cuarto y saque dos whyskey pequeños y una botellita de soda.

Ella estaba sentada en la cama desnuda y riendo.

Deberíamos haber estado en mi Hotel, es mucho mejor- rio.

Claro, ustedes los hoteleros siempre están comparando los hoteles- bromee.

La verdad es que debería haberte invitado a pasar la noche en mi casa pero no quiero problemas con mi familia y el “clan familiar”.-

Además tu Hotel es peor, ya que todo el personal se enteraría…- le dije.

Es verdad. No tenemos libertad para nada. Es como este país- anuncio.

Pensé que mejor no sería entrar en política, y sonreí tristemente meneando la cabeza en vez de contestar.

Nosotros los libaneses llegamos a creer que somos los más libres del Mediano Oriente, pero tampoco es así.-

No hay países muy libres en el mundo- dije filosóficamente.

Si, que los hay… Israel, Holanda, Australia, Canadá, Escandinavia, Nueva Zelandia, Islandia…- dijo.

Me sorprendió mucho escuchar Israel de su boca, pero dije: Y los Estados Unidos?-

Ellos se creen muy libres, pero tienen tantas leyes que prohíben cosas, además son muy hipócritas y no existe la total libertad- dijo tomándose un sorbo de aquel whyskey.

Pensé que debería defender el mejor aliado de Israel, pero calle pensando que ella estaba en lo cierto.

Pero hay países sudamericanos muy democráticos…- dije yo.

No mezcles democracia con libertades. Democracia es un sistema muy rígido. Yo hablo de libertades verdaderas. Los seres humanos que pueden casarse con quienes quieran, hacer lo que más les apetezca, etc…-

La mire asombrado. No solo era bella, pero era profunda e inteligente.

Eres perfecta- me salió de repente.

Sus carcajadas eran contagiosas y nos pusimos a reír unos diez minutos sin parar. Nos salían lágrimas de los ojos.

Luego se puso nuevamente seria.

En Estados Unidos puedes dar la vida por la Patria a los 18 años, yendo al ejército, pero no te permiten beber una cerveza hasta los 21. Tienes que poner las bebidas alcohólicas en una bolsita de papel para que no te vean bebiendo aunque tengas 80 años. Además no te permiten comprar esas bebidas hasta después de las once de la mañana.-

Sí. Tienen unas leyes anticuadas, pero creen que con eso batallan contra el alcoholismo…-

Pamplinas! Tienen más borrachines que nadie en el mundo. Además permiten comprar armas a todo el mundo. Y se matan el uno al otro-

Reí. Eso si era verdad. 

Tienen la libertad de portar armas…-reí.

Aquí también dejan portar armas y mira en que situación estamos. Casi le ganamos a los americanos en proporcionalidad.-

Creo que mejor no hablemos de política, ya que es un tema explosivo y hace que la gente se pelee…- dije.

Si no hubiera sido por los musulmanes chiitas en nuestro país, tendríamos la paz con nuestros vecinos los israelíes- siguió ella.

Es posible- dije.

La familia de mi marido estaba muy amistada con ellos. Los israelíes nos querían ayudar y mira lo de Sabra y Shattillah…- comento.

Si, así es- dije queriendo salir del tema, no me quería meter en aquella trampa.

Ella miro a su reloj pulsera de oro y brillantes.

Es tardísimo!- comento y se empezó a vestirse de prisa.

Nos vemos mañana? – pregunto mientras se ponía aquel vestido ajustado rojo.

Yo me pare y la ayude con la cremallera.

Por supuesto que quiero verte – dije: Voy a ver si mi programa me deja tiempo libre y mientras no tenga órdenes de mis superiores en Marsella…- dije.

Me dio una mirada triste mientras se ponía los zapatos.

No quieres verme más?- dijo dramáticamente.

Querida Michelle…no solo que quiero verte siempre, me casaría contigo en un santiamén- dije mirándola fijamente en los ojos.

Aquello le agrado muchísimo. Me dirigió la sonrisa más simpática que había visto hasta entonces. Tenía un poquito de tristeza en los ojos.

Salto hacia mí y me beso fuertemente en los labios.

Eres un verdadero caballero. De los tiempos antiguos- 

No. Lo digo en serio, Michelle. Te amo verdaderamente. Es raro ya que nos conocemos poco. Pero es un flechazo, amor a primera vista…- dije emocionado. Me era muy fácil decir aquello ya que lo sentía mucho.

Ella entro en el baño para arreglarse el cabello un poco.

Luego salió y tomo el bolso lleno de los billetes.

Me dio un beso en la mejilla y salió de la habitación. Mire por la ventana y vi al guardaespaldas abriendo la puerta del Mercedes SL 500 negro, blindado.

Fui a la cama después de ver partir el auto. Estaba muy cansado, y apague la luz.

El timbre de mi móvil me hizo saltar en la cama.

Si?- respondí.

Soy yo.- dijo François al otro lado de la línea: Espero no estar molestando pero llamaron para decir que nuestros “primos” no pueden resolver el problema en manos y mañana por la tarde vuelan para Estambul. Irán a un laboratorio para hacer sus trabajos…-

Deje caer la noticia , como una moneda en un cántaro, y espere un poco.

Estas allí…?- pregunto.

Sí. Eso quiere decir…?- deje en el aire parte de la pregunta.

Que tienes que volar para allí para seguir vendiendo tus mercaderías. Te he arreglado ya el vuelo a las 13,30. A las doce te vengo a buscar al Hotel…-

Todo está arreglado. Te esperan allí en el aeropuerto tu conductor ,te llevara a donde sea necesario. Nosotros de aquí seguiremos a Reza hasta el avión para ver que todo suba a bordo…-

Luego corto la comunicación y me dejo con un sabor agrio en la boca. Tendré que telefonear mañana a Michelle, pensé, para despedirme. Que mierda de oficio! 

 

Lo que no podía saber nuestro espía del Mossad era que en aquel preciso momento

el científico iraní, el Doctor Reza estaba siendo empapado en lejía sobre su uniforme plástico, para luego empezar a sacárselo lentamente.

Los dos hombres con barba que estaban con él ya se habían sacado los suyos y mantenían los guantes de goma azules puestos mientras colocaban los trajes mojados en aquel cubo de metal negro, luego se sacaron los guantes desenrollándolos de adentro para afuera y tirándolos dentro del cubo. 

Luego prendieron fuego al contenido. Una gruesa columna de humo salió del edificio.

Reza le dijo a aquellos dos hombres: Lastima que no teníamos todo preparado para hacer un líquido soluble y evaporable. Pero en la Fabrikasi Avicenna Farma podremos envasar el producto en atomizadores pequeños y compactos para usar inmediatamente…- luego los miro y rio a carcajadas.

Los dos hombres de Hezbula trataron de reír pero les salió una sonrisa frustrada.

Parecen agotados muchachos- dijo Reza, estirándose.

Sí, nos vendría bien dormir un poco- dijo el de la más tupida barba.

Si, ya tengo ganas de estar en casa- dijo el segundo bostezando fuertemente.

Si Ustedes hubieran hecho el trabajo como les pedí, no estaríamos ahora necesitados de transportar nuevamente los bidones a Turquía- dijo amargamente Reza mirándolos fieramente.

Creíamos que era como un pesticida…- se defendió el barbudo.

Claro…- repitió el segundo, sintiéndose asustado. La mirada del Dr. Reza era terrible. Su nariz retorcida y con el gran gancho le daba sombras sobre la boca que parecía una máscara tribal de la muerte.

Era una persona desagradable y temible.

De repente saco una pequeña pistola del bolsillo de la chaqueta y dio dos disparos a los libaneses que cayeron mortalmente heridos. Luego se les acerco y disparo en las respectivas cabezas, mientras yacían en el suelo sangrando.

La Puerta se abrió de par en par y los guardias entraron corriendo para ver que sucedía.

Estaban mudos y los ojos se les salían de las orbitas. Allí en el suelo yacían sus dos compañeros de trabajo muertos.

El Dr. Reza puso el revolver en su chaqueta nuevamente y les dijo: Eran unos inútiles. Casi arruinan toda la operación- y salió a tomar aire puro y a viajar al Hotel para dormir. Eran las tres de la madrugada.

Los guardas discutían que hacer con los cuerpos.

 

ESTAMBUL

 

Tome aquel avión y me quede dormido inmediatamente después del despegue.

Había telefoneado a Michelle y me había disculpado. Le prometí que la invitaría en unas semanas a pasar unas vacaciones conmigo en Francia u otro país europeo.

Me desperté cuando el avión aterrizo y pego las ruedas al asfalto corriendo sobre la pista hasta frenar.

Fuera en la salida de pasajeros vi un cartelito con mi nombre falso. Mi contacto me estaba buscando  para llevarme a hacer “negocios”.

Estaba vestido como un conductor de limosinas.

Hasta me puso mis dos maletas en la baulera.

Me senté detrás como seria lo normal. Luego salió disparado hacia la ciudad.

Fuimos directamente al Hotel Ayasofya, tres estrellas, que cobraba solamente 58 euros por noche, sin desayuno. Tenía vistas sobre el Mediterráneo y se encontraba a menos de 3 kilómetros de Topkapi, muy central y de estilo anticuado, pero muy limpio.

Mi contacto llamado Yussuf, al menos así se me presento, parecía turco.

En el camino me paso el dato que el secretario de Nasrallah había dicho que el “paquete” llegaría en una hora y media  a un pequeño aeropuerto en las afueras de la ciudad, en Sanayi, llamado Sabiha Gocken Airport en donde hay una terminal para jets privados.

Como pasaran controles?- pregunte curioso.

El Presidente Erdogan está enterado de todo. Él quiere ser el jefe de los Hermanos Musulmanes  del Mediano Oriente. En esta ‘hermandad’ están incluidos Al Qaeda, ISIS, Hezbula, Hamas, etc… Son todas ramas del mismo tronco.- me indico mirándome por el retrovisor.

Entonces no vamos a ir por ellos a ver adonde llevan el “paquete”?-

Tenemos a dos de nuestros ‘compañeros’ allí  en este mismo momento, esperando. Van a seguirlos hasta la fábrica de medicamentos Avicenna Farma y esta noche vamos a entrar allí para ver qué diablos quieren hacer –dijo esta vez mirando al alocado tráfico. Los turcos manejaban como los locos en Israel. Sus autos nos pasaban a gran velocidad y casi raspaban la pintura de nuestro auto, un BMW 535i, largo y de color plata.  Además nos cortaban, metiéndose sin anunciar delante de nosotros. Por suerte Yussuf manejaba a las mil maravillas, parecía un ‘stuntman’ de Hollywood.

Yo me amarre al asiento con el cinturón de seguridad. Esto era más peligroso que entrar a la noche a aquella fabrica.

Como entraremos?- pregunte después de unos minutos de pánico.

Tenemos un equipo de ocho especialistas que trabajaron toda la noche para hacerlo. Hay una gran comunidad judía en Estambul y son una gran ayuda. Conocen a todo el mundo. Ya vera que será fácil…- me tranquilizo mi chofer.

Estambul estaba precioso en esta época del año. El turismo no llenaba mucho todos los hoteles pero había unos 70 % de ocupación.

El Hotel tenía un color de rojo oscuro y era como un hexágono.

Yussuf me llevo hasta la recepción y se despidió de mí después de haberme registrado.

A las ocho de la tarde afuera…- dijo y saludo cortésmente.

Quienes nos vieran creería que el chofer se despedía.

Mi habitación era amplia  con cama doble. El baño tenía solo ducha pero  era también grande. Seguro que mi Institución  había tomado la habitación más barata. Aunque al abrir las cortinas vi la preciosa vista del Bósforo, esplendida!

Mire dentro del gran sobre de manila que el chofer me había dado.

Tenía una lista de importadores de comidas, la mayoría de origen sefaradí (judíos salidos de España en los tiempos de la Inquisición española).

Ellos harían los pedidos de comestibles de mis catálogos como mi alibi.

Me desvestí y fui a hacerme una rápida ducha para refrescarme del viaje y despejarme.

Luego me vestí y  salí a comer algo liviano cerca del hotel.

En menos de tres horas vendrían a por mí y no quería sentirme pesado por si habría que correr mucho.

A las ocho de la noche estaba fuera del Hotel  en traje  callejero.

El BMW apareció y me dio una señal de luz al llegar hacia mí.

Había dos personas más dentro del auto y al entrar en el asiento trasero me senté al lado de un hombre de cuarenta años de fiera mirada y grueso bigote que no dejaba ver sus labios.

Me llamo  Osman- dijo al presentarse, me dio la mano fuertemente, como me gustaba a mí.

Luego presento a Murat que estaba sentado al lado de Yussuf. Un joven serio de cara limpia y muy de hombre. Seguro era machista, pensé. Sus amplias espaldas demostraban que hacia pesas y al menos dos horas por dia en un gimnasio.

Yo soy el encargado de esta ‘operación’ – dijo nuevamente Osman.

El viaje tomara unos veinticinco minutos y te explicare lo que haremos…- continuo.

Yo miraba el paisaje de las calles estrechas en las que nos estábamos adentrando, gracias a Dios eran de una sola dirección, por el momento.

Ponte este delantal blanco- me dijo Osman, dándome uno con una tarjeta de identificación falsa en la solapa. Osman también se ponía la suya y así lo hacia Murat.

Vi que Yussuf no tenía uno.

Somos los únicos esta noche?- pregunte.

No. Hay cuatro más, pero ya están dentro trabajando- sonrió Osman.

Le devolví la sonrisa: Bien hecho!- dije .

En esta ciudad somos todopoderosos. Podemos movernos con agilidad y destreza- dijo Murat.

Este Dr. Reza, es un Bioquímico iraní muy conocido en su país. Es un demonio peligroso que se especializa en torturar con inyecciones misteriosas a enemigos del estado en la prisión Ghasr de Teherán- me susurro Osman.

Esa prisión no será la misma en donde hubo la fuga más grande de la historia en 1979?- pregunte riendo.

Sí. Así es. 11000 prisioneros se escaparon.- dijo Osman, riendo conmigo: Era un americano que quería liberar dos de sus compañeros. Un éxito de taquilla-

Pero hoy tiene una seguridad muy alta- contesto Yussuf desde el volante.

Así que este Dr. Reza, es un “Mengele”- dije.

Sí. Y ayer por la tarde asesino a los dos que le tenían que ayudar en el galpón en Beirut- me conto.

Como sabe eso?- pregunte asombrado.

El secretario de Nasrallah estaba muy enojado por ello cuando hablo a Teherán. Eran dos de sus mejores hombres, al parecer no habían traído todo el equipo necesario que les había pedido el Dr. Reza y es por eso que se vino a Estambul a hacer lo que planeaba- dijo Osman.

Sabemos lo que es?- pregunte curioso.

Esa es su misión, creo- sonrió Osman: Si lo sabríamos ya estaríamos planeando destruir aquello-

Pero si es radioactivo tendríamos que tener cuidado. – menciono Murat con su voz baja.

No creo que lo sea- dije pensativo: Los trajes que llevaban eran más como de un antiviral- dije.

Entonces deberemos quemarlo- dijo Murat.

Disculpe a la juventud- dijo Osman: No piensan antes de hablar.-

No hay problemas conmigo. Hasta creo que va a tener razón en esto. Pero tendremos que saber exactamente lo que tienen entre manos-

No queremos explotar o incendiar Estambul y que todos enfermen- dijo seriamente Osman.

Por supuesto. Lo siento- se disculpó Murat.

Ya casi estamos allí. – dijo Yussuf mirando a su GPS en la consola del auto.

Nos bajaremos a cincuenta metros de la fábrica.- dijo Osman.

Y así lo hicimos. Ellos empezaron a hablar en turco en voz alta, riendo y  golpeándose sobre los hombros. Yo iba en silencio ya que no entendía palabra.

Vi el enorme cartel de AVICENNA FARMA LTD. Y la entrada con escalones.

Dos enormes proyectores iluminaban el lugar.

En la entrada había una cabina de vidrio y un uniformado adentro que pedía ver nuestras identificaciones.

Miro estudiándonos y no pude evitar sentir un nudo en el estómago cuando me pregunto algo. Osman me golpeo por detrás y rio con el guarda Yakup.

Este nos mostró con la mano que pasáramos.

Una cámara de video nos grababa, según vi en la entrada.

Pero entramos conversando todos, menos yo, que miraba un papel que Osman me había dado. En el mostraba un plano interior de la Farma.

Caminamos por un gran corredor bien iluminado con una luz blanca. Llegamos a un rellano con cuatro ascensores. Osman apretó el botón.

El segundo a nuestra izquierda se abrió y entramos los tres.

Subimos a la tercera planta.

Oficina numero 579.- murmuro Osman, mientras caminábamos rápidamente.

Golpeo a la puerta dos veces seguidas y se abrió. 

Bilal. Como estas?- saludo Osman entrando delante.

Salude en francés a Bilal, un hombre maduro de unos cincuenta años y cabellos grisáceos. Ojos azules y mirada dura con labios finos. Había otros dos hombres allí Ramazan y Hakan. Jóvenes de unos treinta años.

El padre de Hakan trabaja aquí. Es nuestra suerte- dijo Osman.

El llamado Hakan abrió una cortinita y un piso debajo veíamos a cuatro hombres en trajes de plástico blancos  con escafandras y guantes pegados con cinta aislante trabajar en unas máquinas de acero inoxidable.

Hakan había puesto delante de la ventanita una cámara y estaba grabando todo.

Ramazan estaba pasando todo lo grabado a una notebook muy fina y liviana.

Ramazan es nuestro genio electrónico- dijo Bilal.

Sabemos qué diablos están haciendo?-pregunte delicadamente.

Todavía no. Pero Tel Aviv está mirando y nos van a  decir lo que es en unos minutos, espero- respondió Bilal.

Cuanto antes lo sepan mejor. Podremos irnos- dijo Hakan.

Ellos no pueden vernos?- pregunte a Hakan.

No. Los vidrios son como espejos de su lado. Mi padre conoce todos estos laboratorios.- respondió.

Esto es fenomenal. Además tuvimos suerte con el guarda de la entrada- dije a Bilal.

Todos rieron fuertemente.

Es Yakup. Es nuestro hombre al que hemos sustituido al guardia de turno- rio Osman.

La Compañía de seguridad le pertenece a Bilal, que da la seguridad a docenas de compañías turcas. Muy buena Compañía, le aseguro- dijo Osman.

Bilal sonrió: Y no barata.-

Reímos todos.

Por eso no podremos hacer nada al “paquete” aquí dentro. Para no comprometer a Bilal- dijo Osman, muy serio ahora.

Murat estaba sentado en el piso limpiando una Glock (pistola de USA) de 0.38  pulgadas con un silenciador.

Es una G42?- pregunte a Murat.

Si, así es. Mi preferida- contesto.

Nosotros usamos la G30S de .45. Es más pequeña y balanceada.- dijo Osman, sacándose una para mí de su cinturón.

Luego me mostro bajo su chaqueta otra igual.

Desgraciadamente no teníamos un silenciador para Usted. Nos dieron poco tiempo para prepararnos, así que si hay un tiroteo Usted entra al final, cuando ellos disparen.- me dijo como un padre instruyendo a su hijo.

Por supuesto, no hay problemas. A mi ver Ustedes hicieron un trabajo notable aquí- dije con admiración.

Lo malo es que este Dr. Reza eligió el laboratorio más complicado, sino tendríamos ventanas a los costados y veríamos más claro lo que hacen en vez de mirar desde arriba- dijo Hakan.

Sera el más fácil de aislar- comente.

Hakan saco una caja blanca de cartón del escritorio y abrió ofreciéndonos unos dulces gelatinosos.

Son típicos de Turquía- dijo.

Tome uno en la boca y verdaderamente eran dulcísimos.

Rahat lokum- dijo  Ramazan.

Muy bueno! El mío tiene pistachos dentro- dije.

Sí, hay muchas clases. No sabía cuánto tiempo nos llevara aquí, por eso traje algo para apagar el apetito- repitió Hakan.

Eran dulces como guminolas gelatinosas.

Después de dos no pude ingerir nada más.

Estuvimos así casi una hora. Yo empecé a caminar cerca de la pared ida y vuelta poniendo a Bilal nervioso.

De repente Ramazan nos dijo: Tel Aviv dice que ya saben lo que es –

Todos se pusieron detrás de las espaldas del escritorio para ver la pantalla de la computadora.

Mire y vi que estaba codificado. No entendí nada.

Ramazan hablaba lentamente leyendo cada signo.

Están vaporizando un plasma de sangre contaminada con Ebola. Dos litros exactamente. Ahora lo están envasando en espray de lavado de vidrios. Les va a tomar unas horas más, por lo menos. –

Todos quedamos boquiabiertos.

Ebola! Malditos locos! Pensé. Pero no dije nada a mis compatriotas.

Se puede quemar?- pregunto Murat, impaciente.

Ramazan empezó a teclear.

Dicen que el Ebola solo puede vivir 24 horas fuera del cuerpo, después muere-

Entonces el Dr. Reza  está equivocado, ya que no va a servir, tiene más de dos días…-dijo Bilal.

Ramazan comenzó nuevamente a teclear.

Dicen que lo emulsiono y perfecciono. Creen que es peligroso, que se mantiene en vacum y cuando se hace un spray con ello se contagia la gente…- respondió este joven.

Cuando los eliminamos?- pregunto Murat.

Osman lo miro con desprecio. 

No tienes paciencia, eh?-

Esperemos órdenes – dijo Bilal.

El teléfono de alguien empezó a zumbar. Hubo un silencio entre todos nosotros.

Osman puso el móvil contra su oreja.

Movía la cabeza de arriba hacia abajo mientras alguien le hablaba en turco.

Luego se puso el móvil en la chaqueta.

Hay dos camiones blindados de la policía turca en la entrada y dos motoristas policiales recién llegados.- dijo solemnemente.

Oopss- dijo Murat.

Están entrando?- pregunto  Bilal.

Osman llamo con el móvil.

No. Están en espera afuera, parece que van a transportar las dos cajas con las botellas de espray.- dijo Osman.

Estamos cagados, no podemos hacer nada- dijo Hakan.

No vamos a disparar contra la Poli- dijo Ramarzan.

Luego miro a su computadora. Ellos dicen que Antoine tiene que seguir las dos cajas hasta ver hacia donde las dirigen y luego destruirlas.-

Yo me quede petrificado. 

Pero si las vuelan con el avión como puedo seguirlos?- pregunte en voz alta. Vi que Ramazan lo tecleaba.

Esperamos unos minutos más, no había respuesta.

Miramos por la ventanita y vimos que los encapuchados estaban empezando a empacar las botellas de espray en  dos neveras portátiles de plástico azules, como las de picnics. Repartían doce botellas en cada una.

Yo me empecé a comer las uñas.

De repente Ramazan nos dijo: Ya responden!-

Todos corrimos detrás de el para mirar la pantalla como en un partido de futbol interesante.

Pero yo no entendía el código. Ramazan dijo en voz susurrante y lenta, mientras su mente descifraba el código:

Dicen que  debemos llevar a Antoine detrás del convoy turco. Creen que van a cruzar en territorio Sirio con las cajas para dar a ISIS (movimiento Islámico de Emirato) una en Kobani, y quizás vuelen la segunda caja a Damasco.

Por si acaso  acaban de alquilar una avioneta  para seguir la caja de Damasco. Si envían avión a Damasco lo seguirá Osman y Hakan en la avioneta. Ellos deben esperar a Antoine que después de Kobani  vaya para Damasco para la destrucción, aunque si van a empezar a utilizar los espray Osman y Hakan  deberán destruirlos inmediatamente sin esperar.- luego levanto la vista y nos miró atentamente para ver si habíamos digerido aquellas duras noticias.

Como diablos llegare de Kobani a Damasco?- pregunte estúpidamente.

No te preocupes…- respondió Osman con una amarga sonrisa: No saldrás vivo de Kobani…-

Están bombardeando la ciudad los de ISIS y las fuerzas Kurdas están sosteniendo todavía la mitad de la ciudad- dijo Bilal.

Como podre cruzar la frontera en territorio Sirio? Los turcos estarán vigilando- dije pensativo.

Eso no es problema. Te pasaremos al otro lado por un pasaje nuestro en el alambrado. Nosotros siempre pasamos por allí a nuestros amigos kurdos- dijo Osman con seguridad.

Los kurdos siempre habían sido amigos del pueblo israelita, ya en los tiempos del Primer Ministro Ben Gurion en 1948, el pequeño Estado había volado a los kurdos armas. Estaban dirigidos por Barazani, su nieto todavía dirige hoy a las fuerzas Kurdas en Siria e Irak.

El Estado Turco está en contra de los kurdos porque están ocupando un pedazo de terreno perteneciente a este pueblo que se quiere independizar del yugo Turco y hacer un Estado Kurdo Independiente.

Es por ello que el gobierno turco estaba ayudando a Irán, con el Dr. Reza y sus proyectos de destrucción masiva.

Los tres encapuchados abajo llevaban ahora las dos cajas de plástico azul hacia una salida que no podíamos ver desde donde estábamos.

Sabíamos que  iban a llevar hacia la salida a los dos camiones que esperaban afuera así que salimos corriendo hacia los ascensores.

Ramazan corría con su laptop en la mano.

Vimos que un ascensor ya había sido llamado y que se dirigía al piso debajo de nosotros.

Un ascensor llego también a nosotros. Entramos todos muy apretados ya que el ascensor estaba hecho para seis, uno menos de lo que éramos.

Salimos después del ascensor del Dr. Reza y los seguimos desde una distancia de veinte metros. Me sorprendieron que caminaban bastante rápido con aquellos trajes que seguro eran muy calientes y difícil de respirar por aquellas mascaras con filtro de carbono. Lo único seguro era que las cajas no eran pesadas.

Los tres encapuchados salieron del edificio pasando el control de seguridad.

Yakup, el guarda, salió de su cabina y preguntaba a los tres individuos donde estaban sus pases. Lo hacía para pararles y hacerles perder el tiempo para que nosotros tengamos tiempo de entrar en nuestros autos.

Salimos pasando los dos carros blindados azules  en los cuales estaba la insignia de la policía turca.

El Dr. Reza nos miraba con mirada sospechosa, pero nosotros hablábamos en voz alta y riendo como si habríamos salido del trabajo. Entramos en los dos autos y salimos antes de que los dos blindados lo hicieran. Sabíamos a qué aeropuerto se dirigían así que nos dirigimos hacia el aeropuerto Sabiha Gocken.

Yo tomaría allí un helicóptero hasta la frontera turca con Siria, no muy lejos de Mursitpinar.

Entramos por la entrada del personal del aeropuerto para viajes chárter. Y el auto me dejo delante de un Helicóptero Bell con un cartel de Turkish Tours by Air. Parecía ser que también pertenecía a alguien de la comunidad sefaradita.

El Helicóptero empezó a zumbar después de cerrar las puertas.

Yo estaba con Murat, Bilal y Ramazan. El vuelo salió sin problemas.

Al principio vimos muchas luces a nuestra izquierda pero media hora más tarde las luces se diluían. Ahora solo se veían luces en pequeños lugares. Pueblitos turcos en la provincia.

También los caminos turcos no tenían mucha luz, o al menos así se veía desde arriba. 

Me dormí profundamente, aunque el helicóptero hacia un fuerte ruido.

Me sobresalte y desperté cuando Bilal me movía el brazo derecho con energía.

Ya estamos llegando – me dijo indicando abajo hacia un lugar oscuro, pero con seis luces fuertes mostrando un circulo pintado.

Cerca del círculo había un auto de comando militar con unas personas esperando a su lado.

Son nuestros amigos Kurdos que te llevaran dentro de Siria a Ayn el Arab- dijo Bilal y lo mire sorprendido.

Los kurdos lo llaman Kobani, es lo mismo.- me explico.

Te darán una mochila con dos uniformes y armas- dijo Murat.

Dos?- pregunte.

Sí. Uno de los de la guerrilla de ISIS, y el otro de los kurdos.- me respondieron pacientemente.

Ramazan tenía abierto su computadora y escribía a nuestra oficina principal.

Tienes que ponerte el uniforme de ISIS y tu ropa civil la doblas y la pones también en la mochila para Damasco; si tienes suerte- me repitió Bilal, hablándome como a un niño yéndose en una excursión del colegio.

El helicóptero aterrizo y abrió mi puerta. Todos dentro me saludaron  y yo baje solo agachado para que las aspas no me degollaran. El fuerte viento tiraba también polvo y arena. Unos metros más adelante en la oscuridad divise unas cuatro figuras de hombres con barba y un sombrero raro.

Eran kurdos del Pesh Merga, un movimiento que en kurdo quiere decir literalmente: Los que enfrentan la muerte.

Las tropas kurdas se hacen llamar así. Los turcos son sus enemigos, como también los iraquíes, sirios, etc…

La mayoría es Sunní, y se calcula que existen 20 millones de ellos en muchos países de la región. Solo en Turquía hay 8 millones.

Como Erdogan está a favor de los Chiíes, está en contra de los Sunnís. Así de simple.

Estos cuatro hombres eran rudos y fuertes. Me metieron en un jeep abierto y me apretaron un Kalatschnikoff, seis cargadores, una vieja Colt .45 con dos cargadores, y una media docena de granadas en una bolsa de arpillera.

Empecé a ordenar todo lo que podía en mi mochila, tire la bolsa de arpillera que estaba polvorienta. Luego me dieron los dos uniformes y me empecé a poner el de las milicias de ISIS.

El jeep se movía y saltaba pero yo seguía vistiéndome y doblando mi ropa civilizada en la mochila. La oscuridad era casi total, el jeep iba con luces bajas  y a unos dos kilómetros se oían  caer bombas y de vez en cuando unos relámpagos y luces de las explosiones.

Kobani!- grito uno detrás mío y me mostro con el dedo donde caían las bombas.

Moví la cabeza asintiendo.  Empezamos a ver las primeras casas del lado oeste de la ciudad que estaba en manos del Pesh Merga. Ellos luchaban contra el lado  Noreste.

En menos de diez minutos ya estábamos en frente de un edificio blanco de cuatro pisos y el jeep paro chirriando con los frenos. Casi salí estampado del auto.

Hemos llegado- me dijo el de atrás en inglés.

Gracias- dije  y pensé que quizás me había vestido mal con el uniforme enemigo.

Mis escoltas me indicaron de entrar en aquel feo edificio.

Las calles estaban llenas de piedras, pero con la oscuridad no podía divisar bien las sombras.

Las explosiones se oían muy fuertes ahora. Levante mi mochila y seguí a mis guardas.

Dentro del edificio había un barullo abrumador. Muchas personas gritando al mismo tiempo en un idioma parecido al persa. Los pasamos ya que subimos las escaleras hasta el primer piso. Allí los guardas tuvieron que apartar a la gente para hacerme paso. Entramos en una oficina de unos cuatro metros cuadrados y un solo escritorio con sofás de muchas medidas y formas a lo largo de las paredes. Todos estaban llenos de soldados. Hablando al mismo tiempo.

Detrás del escritorio estaba un joven de 45 años con cara agradable  y bandolera, con un cinto con revolver Smith &Wesson de caño largo. Tenía el tocado típico de los kurdos en marrón.

Me pare delante del escritorio y me puse la mano derecha sobre el corazón e hice una pequeña reverencia con la cabeza de forma de un saludo.

You are Mossad?- me pregunto el de detrás del escritorio marrón.

Si.- le conteste en inglés: He venido para introducirme detrás de las líneas enemigas, encontrar al Dr. Reza y matarlo y destruir las armas químicas que quiere usar contra Ustedes-

Me miro sorprendido, estudiándome. Luego pego sobre la mesa con la mano izquierda y rio.

Este hombre viene a defendernos arriesgando su vida por nosotros!- grito al resto de los soldados en los sofás.

Un silencio ensordecedor me dejo perplejo. Era el primer momento que había silencio completo. Cuan agradable aquello! 

De repente los soldados saltaron de pie y me abrazaban y apretaban, algunos hasta me besaban las mejillas. Tenían un olor de sudor y tabaco que apestaban.

Los guardas los empujaron para no hacerme daño y nuevamente quede parado solo adelante del escritorio.

Me llamo Masrour Barzani, hijo de Massoud- dijo estrechándome la mano.

No es peligroso que se ponga su vida en peligro en esta ciudad que dentro de poco puede ser sitiada?- pregunte asombrado. Él era el jefe del Partido Democrático de Kurdistán, además de ser Jefe de Inteligencia del grupo.

Rio alegremente. 

Usted me está diciendo que estoy en un lugar peligroso? Y Usted no está haciendo lo mismo?-

Sí, pero a Usted es muy difícil de reemplazar. Yo si muero enviaran en menos de una hora un nuevo…- le conté.

Aquello parecía divertirlo muchísimo.

A mí me gusta estar en el frente con mi gente. Da buena moral y buen ejemplo para todos- dijo escuetamente. Me miro y prosiguió:

Le daré una pequeña escolta de dos hombres que le guiaran hasta las cercanías del edificio en donde está el jefe de las tropas enemigas, luego deberán irse de allí, puesto que es seguro que los mataran si los ven.-

Muchas gracias. No nos reconocerán?- pregunte.

No, tendrán puestos los pasamontañas (máscaras negras) que ellos usan para no verles las caras.- murmuro.

Luego miro a su alrededor y pregunto: Quien es voluntario para mostrarle el edificio en la calle AbuKabir?-

Seis hombres se levantaron juntos. Me sorprendió ver tantos kamikazes juntos.

Parece que mis hombres tampoco tienen miedo a nada, eh?- sonrió orgulloso; luego eligió a dos de entre los seis.

Saldrán enseguida, ya que mis contactos dicen que un blindado con un signo de ambulancia ha pasado la frontera turca y se dirige al cuartel general de ISIS-

Debe ser el “paquete”- dije mordiéndome el labio inferior.

Así es. Ninguna ambulancia está blindada, es muy raro- dijo sonriendo.

Su inglés es muy bueno…- le alabe.

Sí. Estudie un año en Londres y luego termine el Bachillerato en Washington D.C.- me respondió.

Los dos hombres elegidos para acompañarme me dieron pequeños toques en los hombros y entendí que debía partir.

Adiós- dije.

Nos veremos a su vuelta y lo llevaremos a Damasco- me respondió levantando la mano y haciendo la señal de Victoria de Churchill.

Me puse el pasamontañas negro que pertenecía al uniforme del enemigo.

Cuando bajamos las escaleras hubo de repente un silencio de muerte y me miraban sorprendidos los milicianos kurdos.

Nos subimos a un Toyota Hiace con bandera negra del enemigo y con una ametralladora montada por detrás. Mis dos acompañantes tomaron  el asiento de conductor y el segundo se paró sobre la camioneta detrás de la ametralladora.

Me mostraron que debería entrar al lado del conductor.

Un jeep kurdo manejaba delante nuestro para que los del Pesh Merga no disparara contra nosotros. Era fácil confundirse.

Manejaron unos veinticinco minutos por callejones estrechos y por barrios vacíos de gente. Empezamos a sentir unas ráfagas de disparos alrededor nuestro y el jeep se quedó parado, esperarían allí al retorno del Toyota.

Nosotros nos adentramos en “territorio” enemigo. Mi conductor no hablaba, hasta que me mostro abrir la guantera. Saque de allí un prismático especial con vista de noche.

Las bombas caían ahora muy cerca de nosotros. A menos de cien metros. El Toyota paro en seco. El conductor me mostro hacia un edificio de siete pisos de color oscuro a, a unos trecientos metros a mi derecha.

Luego me dio un móvil con un GPS y me dijo que debía llamar si quería regresar. Que me recogerían cerca de allí.

Luego me despedí y salí del Toyota.

Empecé a caminar por aquellas calles oscuras, siempre mirando en las esquinas en  la dirección del edificio.

Vi que había combatientes en los techos de los edificios, pero no en las calles, estaba seguro que me estaban mirando, lo sentía en mi nuca. Mi sexto sentido me lo decía.

Escuche a alguien gritar algo pero proseguí mi camino como si no hubiera escuchado.

Ya estaba muy cerca del edificio marcado como el cuartel general.

Llegue a una esquina en donde se veía una plazoleta con barriles metálicos prendidos con gasolina para dar luz al sitio. Parecía fantasmagórico.

Muchos carros de combate, dos tanques y docenas de Toyota parecidos al que vine estaban alrededor del edificio. Parecía imposible de pasar.

Mi teléfono empezó a vibrar asustándome.

Era Barzani.

El blindado está por llegar allí en cinco minutos- dijo parcamente y cerró la línea.

Saque los binoculares y empecé a estudiar aquel lugar.

Después de unos minutos sin ver el blindado empecé a perder la paciencia.

Pero no podía entrar en la plazoleta sin ser visto o parado por seguridad.

El lugar daba apariencia de caos pero estaba seguro que alguien estaba guardando aquel espacio con centinelas de seguridad. No podía divisar ninguna forma de organización en aquel caos pero poco a poco se empecé a darme cuanta quien mandaba allí.

Las bombas y disparos se acercaban y alejaban como olas. Estábamos en un lugar de guerra.

Casi todos fumaban  algo.

De pronto vi una colona de Toyotas aparecer cerca de mi izquierda iban delante de un blindado con una medialuna roja y la palabra ambulancia en turco. Detrás iban unos tres Toyotas.

Si hubiera tenido un lanzacohetes, podría haberle dado muy bien desde mi posición. Aunque no sé si hacia mella en el blindado.

Entre en el edificio de la esquina en la cual estaba parado y empecé a correr las escaleras hacia arriba.

Llegue al tercer piso y subí una última escalera hasta una puerta metálica. La abrí con el más delicado cuidado de no hacerla chirriar.

Salí a la azotea y vi en una esquina a quince metros de mí, dos figuras echadas al suelo con sendos rifles apuntando hacia la plazoleta.

Estaban hablando entre ellos y no parecían haberme escuchado.

Saque mi Glock con silenciador y en punta de pies me acerque a unos cinco metros de aquellas oscuras formas. Luego dispare al de la derecha primero y después al otro. La pistola dio dos secos golpes, que no se sintieron en medio del estruendo ruido alrededor nuestro.

Me acerque a menos de un metro y dispare a las cabezas nuevamente. Quería estar seguro de que estaban muertos.

Desde allí podía ver muy bien toda la plazoleta y el edificio de siete pisos delante de mí.

Vi salir del blindado las figuras encapuchadas del Dr. y sus tahúres.

Para mi gran sorpresa no metieron la caja en aquel edificio, sino en un pequeño edificio adyacente que parecía ser un lugar en donde se almacenaban las provisiones o armas del ejército miliciano.

Suerte que lo había visto. Estaba acechando con aquellos buenos binoculares.

Los Toyotas que habían acompañado al blindado empezaron a retirarse rápidamente. El blindado los siguió fuera de aquel lugar.

Parecía ser que el Dr. Se quedaba allí, pensé.

Vi que uno de los cadáveres que yo había disparado tenía un rifle de precisión Remington de los francotiradores.

Lo tome y mire por la mira telescópica. Pude divisar que aquel pequeño edificio tenía una guardia de más de diez personas alrededor.

Podría matar unos cuantos pero los demás se esconderían y yo habría perdido la sorpresa, que era mi única ventaja sobre ellos.

No entendí porque los kurdos no disparaban con morteros y cañones contra el edificio si creían que estaba Ibrahim Ibn Awad, alias Abu Bakr el Bagdadí. El líder que quería ser el Califa del Mediano Oriente.

Por ello se llamaba su movimiento ISIS que son las siglas de Estado Islámico Siria Irak en inglés, o EI en castellano.

Tuve sed y le saque la cantimplora al muerto más cercano y bebí toda. El agua no estaba muy fresca pero cuando se tiene sed…

Apunte a la esquina izquierda y más lejos de mí, mirando a todos los techos de los edificios colindantes. Divise algunos rifles.

Le dispare a uno que veía bien con los reflejos de los fuegos.

Parecía moverse, le dispare una segunda vez y el rifle cayo hacia abajo a la calle. Mala suerte. No quería que nadie se dé cuenta.

Luego dispare al techo de al lado y así seguí por casi veinte minutos.

Quería sacarme los más centinelas posibles para arriesgar menos cuando caminara por allí.

Las balas se me acabaron de aquel rifle. Busque el cadáver pero no encontré más cargadores. Mire el rifle del segundo. No tenía silenciador. Se verían y escucharían los disparos obviamente. No podía usarlo.

Me levante y baje las escaleras del edificio. Salí a la calle y empecé a caminar por detrás de las calles que daban a la plazoleta. Estaban en completa oscuridad y me tomaría una buena media hora llegar al otro lado en este método. Pero era lo más seguro.

Delante mío en la segunda cuadra habían dos hombres hablando. Vi sus siluetas porque estaban fumando. Apreté la pistola en mi mano y al acercarme a menos de cinco metros levante la Glock y dispare a bocajarro contra sus cabezas.

Cayeron como bolsas de papas. Solo uno gruñó.

Seguí caminando lo más rápido posible haciendo una ronda.

Por fin llegue a cien metros del pequeño edificio. Fui por detrás.

Tuve suerte en la oscuridad vi que habían solo dos guardas. Aquellos binoculares de noche me los mostraba en color verde. Estaban apoyados contra el muro del edificio hablando en voz baja.

Empecé a acercarme del otro lado de la calle, pero me di cuenta que me verían porque no habían árboles o arbustos, allí. Solo un par de Tachos de basura negros y malolientes. Me agache y empecé a gatear hacia ellos. Me dieron un susto unos  gatos que salieron maullando de allí como desesperados. Me quede silencioso ya que los dos guardas estaban mirando a los gatos correr por la calle. Pero en unos minutos comenzaron nuevamente a hablar.

Ahora camine en cuclillas hacia los dos, pero a mi edad empecé a sentir la fatiga de mis rodillas.

Mis músculos posteriores en las piernas parecían doler fuertemente.

El peso de mi mochila no ayudaba, muy al contrario.

Estaba a menos de veinte metros de ellos. Trate de levantarme para dispararles, pero mis piernas me dolían terriblemente.

Apunte lo mejor que podía con la pistola sosteniéndola con ambas manos y dispare a los dos rápidamente en ráfagas solitarias.

Uno dio un grito y el otro también, estaban sorprendidos, creo que uno estaba malherido pero el otro se levantó nuevamente y grito algo dispare tres veces. Cayo muerto.

Luego me pare a duras penas y corrí con dolores en los tendones hacia los dos. El primero aún se movía y decía cosas. Le dispare en la cabeza. Ahora debía salir de allí a la carrera por si venían los de delante del edificio. La verdad es que no sabía qué lado tomar porque podrían venir de cualquiera de los dos lados.

Mi suerte era que había muchas detonaciones y bombas cayendo y era posible que no hubieran oído al guarda.

Había una ventana en un segundo piso con luz pero no podía llegar hasta allí, no había ninguna escalera. Como destruir o bombardear aquel edificio?

Empecé a arrastrar uno de los cuerpos al frente de la calle detrás de las basuras. Luego fui por el otro. Empecé a sentir el peso de la mochila como más pesado y el muerto era muy pesado y grande. Me tomo más de diez  minutos arrastrarlo al otro lado de la vereda y ponerlo detrás del primer cuerpo.

Me sorprendí ver que llevaba un cinturón con seis cartuchos de dinamita  con mecha.

Me lo tome pero yo no tenía cerillas para prender las mechas, busque en los bolsillos de los dos y encontré un encendedor de plástico en el primer muerto.

Me lo puse en mi bolsillo delantero de la camisa.

Ahora tenía la solución para el “paquete”. Pero como hacer para entrar en aquel edificio?

Al querer cruzar vi que en la próxima calle había un edificio en reconstrucción  con vigas y andamios. Corrí hasta allí para ver si había una escalera. Pero no tuve suerte.

Estaban en el suelo oscuro muchos tubos de los andamios con los tornillos y las pasarelas puestas. Quizás podría probar  subirme a uno de los tubos largos por los agujeros con tornillos como escalones.

La idea me aprecia pobre pero no tenía otra posibilidad. Tome un tubo y lo puse sobre mi hombro y corrí hasta el lugar debajo de la ventana iluminada del primer piso. Pare el tubo contra la pared. Si me trataría de subir el tubo se desplazaría hacia un lado y caería abajo seguramente.

Era una mala idea. Trate de subir al menos un metro pero el tubo empezó a deslizarse hacia el lado contrario. Hasta que vi que había un barrote al lado de la ventana, o así al menos parecía ser.

Puse el tubo contra el barrote y presione a ver si caía.

El barrote lo mantenía firme. Así que comencé a subir por él.

Ya estaba a la mitad del tubo. Mis zapatos de goma me sostenían bastante bien. Estaba empapado de sudor, por el gran esfuerzo.

Ahora faltaba un tornillo y mi pie buscaba el siguiente tornillo para subirme a él. Por fin me agarre del barrote y me empuje hacia él.

Ahora podía ver lo que había adentro.

En el suelo debajo de mí estaban sentados unos cinco prisioneros en trajes rojos con vendas sobre los ojos y atados por detrás. 

Delante de ellos estaban apilados cajones de municiones  casi hasta el techo. Todas las cajas eran nuevas. Los mercaderes de armas habían hecho su abril.

Muchas eran rusas y algunas eran americanas. Seguramente los turcos les ayudaban a pasar las armas desde su país. 

Lo que no veía eran guardas, pero había tres corredores entre las pilas de cajas. Donde diablos estaba la caja azul con “el paquete”?

La ventana no tenía vidrios  y era imposible pasar con la mochila. Además, como bajaría los cuatro metros de altura? Saltando podría romperme una pierna. Sería mi fin. 

Aunque se me ocurrió usar los pantalones del segundo uniforme. Con los brazos me subí a la ventana aferrándome a ella. Ahora debía sacarme la mochila para abrirla y sacar los pantalones. Era complicado. De repente me vino la idea de subir el tubo  por la ventana y ponerlo hacia adentro.

Así lo hice lentamente. Y puse el tubo al suelo entre dos prisioneros. Puse la punta contra las municiones. Le sería más facial bajar así. Un prisionero empezó a mover la cabeza hacia arriba aunque no veía.

Me saque la mochila y la tire sobre un prisionero que se dio un sobresalto.

Un guarda empezó a acercarse por el corredor del medio, entre las municiones.

Lo escuche porque tenía pasos con botas pesadas.

Salió del corredor y vio el tubo y la mochila sobre un prisionero. Le dispare con la Glock con el silenciador sobre la cabeza y cayó fulminado a los pies del tubo. Baje por el tubo con las manos agarrándome a la columna de municiones.

Llegue abajo y me puse la mochila. Mire a mí alrededor y les susurre a los prisioneros.

No griten ni hablen, vengo a liberarles- y acto seguido corte las ligaduras de las manos y les saque las vendas de los ojos.

Luego les dije de subirse al tubo y salir de allí mientras fui a poner los seis tubos de dinamita que llevaba conmigo.

Los atasque cada uno a las manijas de las cajas de municiones que atestaban aquel lugar. Empecé a desenrollar las mechas que no me parecían bastantes largas, pero era lo que tenía, luego mire hacia atrás para ver como salían de la ventana a lo alto. Eran bastante lentos y me puse nervioso. No sabía cuánto tiempo tomaría a los guardas volver.

Cuando las mechas estaban puestas a lo más largo, para retardar la explosión y darme tiempo de salir de aquel agujero, prendí el mechero y empecé a prender las seis barras de dinamita lo más rápido posible.

Para mi sorpresa echaban mucho humo pero no muchas chispas y no hacían el más mínimo ruido.

Corrí hacia el tubo de metal que nos servía como escaleras; el último de los seis prisioneros vestidos de colorado salía en aquel mismo instante por la ventana a lo alto.

Sus pies estaban quietos, parecería que estaba meditando si saldría bien el salto de aquella altura de unos siete u ocho metros.

Lo que yo no podía saber es que abajo había dos que habían caído mal y estaban siendo ayudados por sus camaradas.

Empecé a trepar por el tubo y llegue a la ventana cuando el ultimo salto.

Mire hacia abajo y vi que levantaban a los dos heridos y empezaban a cruzar la calle en la oscuridad con ellos saltando en un pie cada uno. Los tenían sostenidos por la cintura. Ahora me dio miedo saltar para no herirme yo mismo, explotaría con la maldita casona.

Así que levante el cilindro y lo descolgué por la ventana bajando por ella lo más rápido posible. Luego tire el tubo a la calle para que no se dieran cuenta los guardas del otro lado de la casa.

Empecé a correr como un desesperado. Iba tan rápido que en menos de un minuto ya había pasado a los prisioneros corriendo.

Ahora doble la esquina y corrí hacia la segunda calle.

Llegando casi hacia la segunda esquina me di vuelta para ver si me seguían.

Así era, pero iban más lentamente que yo. Cada dos llevaban a un herido.

La primera explosión no se hizo esperar. Luego seguidos por más explosiones que iluminaron las calles de todo el entorno.

Parecía de dia, trozos de materiales volaban en torno nuestro cayendo con estruendo pero el fuerte ruido de las explosiones me había ensordecido un tímpano.

Los prisioneros estaban acostados en el suelo, lo que me pareció una buenísima idea, y yo también me tire.

Una camioneta venia corriendo por la calle transversal a la nuestra. Estaba dirigiéndose al lugar de las explosiones. Nos vería en un santiamén.

Saque el cerrojo de la Kalatschnikoff y apunte a él.

Las luces las tenía prendidas a lo más alto, así que no pude ver cuantos eran en la cabina o si había otros sobre el pick up.

Pero dispare hacia la ubicación del conductor y luego una ráfaga hacia el asiento del acompañante.

Para mi sorpresa el pick up se dirigió hacia mí con rapidez pero se incrusto en la pared delante mío a unos cuatro metros.

Fue un golpe seco y una luz se quedó prendida.

Me levante y corrí hacia el auto sacando mi pistola para rematarlo. Yo no sabía cuántas balas me quedaban en el cargador de la Kalatschnikoff.

Cuando quise disparar vi que el conductor estaba solo y estaba muerto. La lengua la tenía afuera y los ojos asombrados miraban hacia el espacio delante de él. Sobre la camioneta no había nadie. Tenía montada una ametralladora de la segunda guerra mundial, una GM 0.5 milímetros que se usaba montada sobre los carros de combate o los tanques Sherman. También había cajas de municiones cerradas, que me imagine eran para la ametralladora.

Abrí la puerta del conductor y tire el cuerpo hacia la calle.

Me metí en la cabina y puse la marcha hacia atrás, para ver si todavía funcionaba.

El Toyota dio un respingo que me asusto. Se disparó hacia atrás y pude ver que los prisioneros en rojo se habían levantado y se acercaban a duras penas hacia mí.

El lado derecho de la camioneta estaba abollado y una lámpara estaba arruinada.  El paragolpes  estaba colgando de un tornillo.

El parabrisas estaba agujereado en cinco lugares, en donde yo había tirado, lo que molestaba un poco con la visión.

Abrí la guantera  y mire si había un GPS o algo así que se podría usar para guiarme, pero no tuve suerte.

Había un librito del Koran y unos papeles en árabe que yo no pude descifrar, estaba también bastante oscuro.

La puerta de pasajeros se abrió y metieron a los dos heridos, los otros cuatro se subieron a la camioneta por detrás.

Le dije al que habían rapado completamente que sacara las ropas del conductor muerto y se las pusiera al que le quedara bien para cambiar aquel  mono rojo por ropa de uniforme, que sería más fácil para pasar desapercibidos.

Espere unos dos minutos hasta que desnudara al cadáver y tirara las ropas hacia los demás, luego se subió rápidamente y golpeo al vidrio trasero.

Salí disparado por aquellas calles oscuras en donde detonaban a cada momento bombas disparadas por los Peshmergas y el fuego cruzado de los de ISIS.

Pregunte en ingles a mis “pasajeros” si alguien sabia donde era  el Sudoeste.

Me miraron como si yo estaría bromeando.

Luego saque con una mano mi teléfono móvil que me había dado aquel guarda de Barzani que me había dicho era también un GPS y se lo entregue al de mi lado.

Mire el mapa y dígame donde está el Sudoeste- le grite desesperado mientras conducía por aquellas calles que parecían desiertas.

El otro le arrebato el móvil de las manos y sorprendentemente parecía saber lo que hacía.

Sabe Usted el árabe?- pregunte al más anciano de los dos que estaba manipulando el aparato.

Si, así es- respondió tranquilamente: He vivido en Damasco los últimos cinco años como corresponsal de la Agencia AFP-.

De repente vi unas caravanas de autos de ISIS a cinco cuadras de nosotros y di un brusco derechazo, entrando en unas calles con adoquines que nos hizo vibrar.

Debemos doblar nuevamente a la izquierda y luego de quinientos metros a la izquierda nuevamente-  dijo con voz calmada el que sostenía el móvil: Está yendo en la dirección equivocada-

Gracias a Dios entro en el GPS!- grite de alegría mientras hacia lo que me indicaba.

Cuanto falta hasta el otro extremo?- pregunte.

Parece un largo camino. Unos cuarenta y cinco minutos a esta velocidad- indico.

Y así seguimos dando curvas y calles abandonadas y destruidas. Dos veces tuve que dar marcha atrás por los bloqueos de calles destruidas.

Sentí el sudor cayéndome por la espalda. Sobre los tejados había gente disparando hacia delante de nosotros, se podía ver las ráfagas de fuego.

Por lo menos no nos disparaban a nosotros. Nuestro Toyota dañado tenía la bandera negra de ISIS.

De repente sentí que disparaban a nuestro alrededor y puse el auto sobre una vereda y maneje cerca de las casas más lentamente hasta parar la marcha.

Que hace ¿!-me grito el de mi lado.

Voy a llamar al centro de los Pesh Merga para que nos esperen y guíen- dije: Además tengo miedo de adentrarme al lado kurdo con esa bandera ondeando sobre nosotros, van a creer que somos el enemigo y nos mataran-

El segundo pasajero con el móvil paso el dispositivo a llamada y miro en la agenda, había solo un número de teléfono así que apretó el llamado.

El teléfono sonó unas cuatro veces sin respuesta.

Quizás no hay cobertura – dijo el de mi lado.

Es Usted un pesimista nato- dije amargado.

De repente el anciano respondió al teléfono.


  

Hablaba como si estuviera charlando con la familia. Espere unos minutos y luego me miro y dijo que deberíamos esperar unos minutos para llegar a cierta zona a solo cinco kilómetros de allí. 

Nos esperaran!- dijo poniéndose contento.

Luego empezó a manipular el GPS para escribir la dirección dada por los kurdos.

El aparato me parecía ser lento, pero estaba nervioso. Las explosiones fuertes estaban más cercas que nunca. Se veían los destellos sobre los edificios bajos. A veces hasta iluminaban las calles oscuras.

Ya lo tengo!- grito el anciano: Ahora hacia la derecha una cuadra y tres derechas…-

Comencé a manejar nuevamente y a bajarme de la acera al final de la calle.

Empecé a manejar más rápidamente.

El anciano me seguía dando órdenes. Era bueno en aquello, o al menos lo parecía.

A mí me parecía que estábamos dando vueltas, pero aquellas calles eran ahora muy estrechas y no tenían lugares para peatones, el asfalto había desaparecido y ahora los caminos eran de tierra dura y seca. Sacábamos mucho polvo por detrás.

Y?!- pregunte gritando para que me escuchase.

Siga del todo derecho- dijo con voz bastante tranquila, cosa que me inquietaba más.

Es que nos estamos acercando a un área de fuerte batalla!- grite. Delante de nosotros se veían explosiones que iluminaban el cielo de este desierto sin estrellas y luna.

El fuerte olor a cordita me entraba en la nariz y me daba ganas de vomitar.

Parece olor de huevos podridos, eh?- dijo al mismo tiempo el anciano.

Parecía leer mis pensamientos.

Es cordita!- le grite.

Lo que sea, es muy feo- respondió el.

De pronto aminore la marcha puesto que por el humo y polvo no se veía mucho delante de nosotros y temía que chocaríamos contra un edificio u otro obstáculo.

De repente una ráfaga de fuego y disparos nos saludó delante de nosotros.

Yo baje la cabeza y vi que el anciano se tiraba al suelo del Toyota.

Lo extraño era que ninguna bala o ráfagas de cohetes nos hayan tocado, pensé.

Levante la cabeza, la camioneta estaría circulando a menos de treinta kilómetros por hora, y vi que los que estaban delante de nosotros disparaban a algo que estaba detrás de nosotros. Fuertes explosiones siguieron.

Me di vuelta y  de repente para mirar hacia detrás. Un fuerte dolor proveniente de mi cuello me demostró una vez más que estaba en la edad de pensionarme.

Detrás nuestros dos carros de combate rusos robados al ejército Sirio estaban ardiendo.

Apreté el acelerador y subí la velocidad una vez más a más de ochenta, noventa y el Toyota empezó a dar saltos fuertes, así que aminore a 60 nuevamente.

Vi delante de nosotros una barricada de neumáticos con barriles. Dos hombres estaban tratando de abrirnos paso para poder entrar con el auto.

Ellos parecían hacerlo lentamente y vi que no podría pasar aquello sin rozar con el auto.

Empecé a frenar abruptamente pero el bólido seguía con la misma intensidad, así que no tuve mucho más remedio que estrellarme con el costado de la camioneta y unos barriles. Esto me aminoro la marcha rápidamente y pude llegar a frenar completamente.

Chispas y humo salía del costado de nuestro auto. Lo había destrozado por completo, pero estábamos en las líneas de las tropas kurdas del Peshmergas.

Salí de la cabina con mi mochila en mis manos y la Kalatschnikoff que me parecía más pesada que nunca.

Mire hacia atrás a la camioneta y vi los destrozos que le había causado por mi conducción temeraria.

Milicianos estaban ayudando a mis prisioneros liberados a bajarse de la camioneta.

Estaban bastante cansados y parecían heridos. Se habrían golpeado allí detrás, pensé.

Al menos estaban vivos.

Fui a ver como estaban.

Uno que se había torcido el tobillo al caer por la alta ventana me dijo amargamente: Nos quería matar?! Usted está loco, maneja muy mal-

Pero dos de sus compañeros me abrazaron y uno me susurro al oído: Gracias por salvarnos-

El anciano me devolvió el Teléfono de Barzani. Usted no será por casualidad israelita?- me pregunto seriamente.

Si, como lo sabía?- le pregunte asombrado, habrá sentido mi acento?

Solo los israelíes y los turcos manejan de esta forma bochornosa!- me espeto.

Sonreí, él tenía razón mi gente maneja todos los días por Israel de una forma irresponsable.

Una broma frecuente en Israel  es el razonamiento de lo que los árabes deberían hacer era regalar un automóvil a cada israelita desde la edad de 16 y ellos mismos se matarían sin que los enemigos tendrian que levantar un dedo.

 

Me llevaron hasta el Comandante que todavía estaba en el mismo edificio de donde había salido.

Estaba sentado detrás del mismo escritorio derruido.

Sobre él había unos platitos de comida kurda. La boca se me hizo agua al ver el ‘kube’, carne picada de forma de huevos grandes junto con platitos de humus, babaganoush y pita.

Barzani rio al ver mi mirada hambrienta.

COMA!- me grito riendo.

Todos lo siguieron a carcajadas al verme caer sobre aquellos apetitosos platos como un perro hambriento.

Mientras devoraba aquellos manjares orientales Barzani me explico que había recibido órdenes de llevarme hacia Damasco para reunirme con mis hombres allí para destruir la segunda caja de ebola antes de que fuera usada por los seguidores del Presidente Assad sobre sus enemigos. Esto causaría una epidemia pandémica como la que pasaba en África, o peor. 

Yo movía la cabeza afirmativamente mientras seguía engullendo la comida en forma no civilizada.

Ahora empecé a limpiar los platos con el pan pita, mientras Barzani me estaba explicando lo complicado que sería el viaje.

Nos tomara como dos o tres días y noches llegar hasta Damasco. Hay que cruzar el Éufrates, luego los Cerros de Rosha pasando por las ruinas de Palmyra hasta Sab Abar, Duma y luego Damasco. Esto toma mucho tiempo en tiempos normales, pero con esta guerra es mucho más complicado.-

Helicóptero?- pregunte mientras me limpiaba la boca con el revés de mi manga.

Nuevamente hubo carcajadas.

El aire le pertenece a Assad. Solo puede pasar un helicóptero con su permiso-fue la respuesta de Masrour.

Tenemos muchos enemigos por el camino como por ejemplo Al-Quaeida y los otros cuatro movimientos de milicianos tan malos como ISIS- dijo preocupado:

Yo te llevare en mi auto hasta el rio Éufrates. Desde allí te cruzaremos y llevaremos hasta las Ruinas de Palmyra. Allí arregle con unos amigos Sunitas para llevarte hasta Damasco.-

Y se puede confiar en aquellos “amigos”?- pregunte.

Les di 5000 dólares y cuando llegues a Damasco vivito y coleando recibirán otros 25000$- dijo lacónicamente.

Así que les valgo más vivo que muerto…- balbucee.

Así es. No puedo arriesgar la vida de mis combatientes. Pero esta gente me llevo y devolvió ya dos veces a mí mismo. Soy un buen ejemplo del éxito de esta gente.-

Cuando salimos?- pregunte frotándome los ojos por el fuerte cansancio que sentía, además después de la comida me apetecía hacer una siesta.

En seguida. Pero podrá dormir detrás en el asiento trasero- dijo Masrour entendiendo mi fuerte cansancio.

Que pasara con los seis prisioneros que libere?- pregunte acordándome de ellos.

Los curaremos de sus heridas y trataremos de devolverlos a sus respectivas embajadas.-me calmo Barzani levantándose de su escritorio.

Me levante y sentí dolores musculares en mi espalda y brazos. Parece ser que con 54 años ya no se podía hacer todo como con 40. Estaba molido y hasta me resulto difícil levantar nuevamente mi pesada mochila.

Barzani hizo una mueca y dos de su gente me ayudaron a transportar mis cosas al Jeep.

Era un Rover con colores militares, la noche había refrescado y sentía un frio húmedo que me penetraba en los huesos.

Me senté en el asiento trasero y enseguida me quede dormido.

Me despertó un salto del Rover que parecía brincar como un potro salvaje.

Mire donde estaba mi Kalatschnikoff.

Se despertó?!- pregunto cínicamente Masrour que me miraba de reojo desde el asiento delantero.

Dónde estamos?- pregunte cautelosamente. Afuera estaba oscuro completamente. No entendí como veía el conductor que tenía las luces bajas prendidas.

Además manejaba a unos 80 kilómetros por hora. Una gran rapidez si se toma en cuenta los caminos de polvo de aquella zona.

Estamos acercando al rio Éufrates- fue la respuesta de Masrour. A mi derecha tenía un Capitán de su guardia privada, el susodicho tenía una mirada feroz sobre el bigote frondoso que casi le tapaba la boca.

Como cruzaremos?- pregunte.

Hay un pequeño bote que utilizamos como ferry, hay que pagarle para el cruce, como todo el mundo- fue la respuesta.

Unos minutos más tarde ya estábamos sobre el bote plano de madera que cruzaba con un motor flojo pero agarrado con cuerdas hacia la orilla opuesta. Un motor enrollaba la cuerda e impulsaba al bote más rápido de lo que podría navegar solo con el motor.

La noche estaba muy refrescada y sentí unos chuchos de frio. Quizás era miedo? Pensé.

Lo raro es que no escuchaba ningún tiroteo, ni a lo lejos. El silencio era casi sepulcral.

El pelo de mi nuca estaba parado.

Llegamos en menos de veinte minutos al otro lado de la orilla y nos bajamos muy rápidamente. El chofer nuestro parecía haber despertado nuevamente.

El camino de aquí es un poco mejor ya que fue asfaltado hace diez años por el gobierno de Assad para los autobuses turísticos que pasaban por las ruinas de Palmyra.

Ahora no hay turistas ni se esperan hasta que haya pasado todas estas guerras.-explico Masrour en alta voz ya que el motor del Rover rugía ahora. Debíamos estar manejando a 130 kilómetros por hora.

Aquí delante están los Cerros de Rosha –explico el Jefe del Partido KDP.

Yo mire afuera y no vi ni la más mínima lucecita. El camino estaba curvado y vi que nos metíamos entre dos colinas altas, quizás eran montanas pero no podía decirlo por cierto ya que la oscuridad me impedía ver bien.

Solo podía ver paredes rocosas a ambos lados del camino que tenía dos huellas.

El Capitán me ofreció una botella de agua, de la que tome tres sorbos.

Había aprendido el valor del agua en el desierto mientras hacia el servicio militar obligatorio en Israel, en el desierto del Negev. Aunque de aquello habían pasado más de treinta años, eran cosas que no se olvidaban de por vida. Sentir sed era algo horrible y todas las personas que lo sintieron una vez se acordaran para siempre.

Salimos finalmente de aquel “corredor” montañoso y vi unas luces lejanas delante de nosotros.

Aquello son las ruinas de Palmyra. Hay un pueblecito que vive gracias al turismo, pero que ahora sobrevive vendiendo servicios a los combatientes de todos los bandos.- explico mi anfitrión.

Qué clase de servicios?- pregunte asombrado.

Gasolina, víveres, agua, reparaciones mecánicas, además hay un hostal para pasar la noche. Un lujo- dijo sonriendo.

Entonces es un lugar seguro?- pregunte.

No necesariamente, depende de quién está en el momento recibiendo servicios. Por ello no entraremos en el pueblo, sino que lo bordearemos y pararemos sobre un cerro para divisar quién diablos es el cliente-

Este viaje me hará diez años más viejo, pensé para mí. Sentí que mi estómago crujía nuevamente, era tiempo de comer algo.

El Rover paro en seco y apago las luces, quedándonos todos en una perfecta oscuridad. Escuche que todos se bajaban y yo hice lo mismo. Me estire lo mejor que pude. Ahora ya me dolía el trasero también. Me sentía como un saco de huesos rotos que crujía al caminar. Vi que Masrour y el Capitán tenían binoculares y observaban en silencio el pueblito debajo de nosotros. Las luces eran nítidas pero muy flojas, no como en una ciudad civilizada moderna.

Se oían los sonidos de motores.

Son generadores de electricidad. Como tendrán muchísimos cortes de luz por la guerra están provistos de cientos de generadores pequeños.- dijo Masrour.

Está lleno de milicianos allí abajo.- dijo el Capitán.

Kurdos?- pregunte yo.

No parece- fue la respuesta.

No son de ISIS pero muy posible de Al Quaeida- dijo Masrour.

Estamos jodidos!- dije para mí pero con bronca. El chofer rio.

Tranquilo en cuanto terminen de llenar los depósitos de gasolina se irán- dijo el Capitán.

Hasta entonces podemos acostarnos aquí y dormir un poco- me dijo Masrour, sacando una manta del auto: Desgraciadamente no podemos hacer una fogata, que ayudaría a espantar las serpientes y los escorpiones-

Mierda! Pensé para mí, también me faltaba esto. Pero el fuerte cansancio y el estrés me ayudo a dormirme en un santiamén.

 

Una fuerte patada me despertó con sobresalto. Era el chofer que ya había despertado y que ahora despertaba a todos.

Ya se han ido, no queda nadie extraño en el pueblo, podemos bajar- dijo escuetamente.

Yo me estire y bostece a más no dar.

El Capitán se levantó y fue a mirar con los binoculares. El Sol iba a salir dentro de media hora y ya se veía muy claro. Habíamos dormido más de cuatro horas seguidas. En realidad, yo había hecho esto, mis amigos se habían turnado cada dos horas.

Alrededor de las ruinas que ahora ya se podían divisar aparecía un Oasis de palmeras y un pueblecito desparramado por unos kilómetros a cada costado.

Palmyra era una ciudad de los Nabateos construida en el siglo dos antes de Cristo. Tenía una reina que era tan conocida como la misma Cleopatra de nombre Zenobia.

Hoy podemos ver columnas de largo de más de un kilómetro de largo y un kilómetro de ancho. Parecía un museo al aire libre. Habían copiado la belleza y el estilo romano.

Una calle muy bien pavimentada pasaba por el medio de las mismísimas ruinas. Sobre una colina se encontraba un viejo fuerte en ruinas, justo al lado de nuestra colina.

Bajamos por un camino de tierra haciendo columnas de polvo detrás de nosotros.

Los camelleros que se encontraban en el medio de las ruinas los verían en pocos segundos.

Nos dirigimos cerca de la gran mezquita de tejado azulado.

El Capitán saco el seguro de su arma y yo hice lo mismo.

Al final nos paramos cerca de una gasolinera que tenía un cartel de Aramco.

Un niño salió corriendo en nuestra dirección para darnos servicio.

Abrió la tapa del tanque y empezó a llenar sin preguntar la cantidad, parecía ser que todos llenaban hasta el tope.

El Chofer pregunto si podía comprar una caja de doce botellas de agua y un paquete de pitot (pan árabe).

El muchachito sonrió, demostrando que le faltaban algunos dientes delanteros.

Aiwa, efendi- respondió amablemente.(Si Señor).

Termino de llenar el Rover y corrió hacia adentro de la oficina para traernos nuestro pedido.

Salió con una caja pesada sobre su cabeza, trayendo las botellas y un paquete enorme de pita en una bolsa de plástico transparente y sucio.

El precio hizo fruncir el ceño del Capitán pero pago sin rechistar.

Se están aprovechando de la situación…- dijo en voz baja el chofer.

Y sino como harían dinero en estos tiempos?- pregunto Masrour.

Yo puedo ayudarles con el dinero- dije amablemente. 

Masrour sonrió y meneo la cabeza: Tenemos el dinero, solo que están cobrando tres veces más que lo anticipado.-

Vámonos!- ordeno Masrour y salimos de allí como un Formula Uno. Nos dirigimos hacia la ruta M-5 y en el cruce con la M-20 nos paramos en seco. Masrour miro a su reloj, luego me miro dándose la vuelta. 

En menos de diez minutos vendrán los sunitas a por ti. Esperaremos unos minutos-

Yo me frote los ojos para despertarme un poco. Por las ventanillas se veía un paisaje desolador con rocas y arena grises. No mucho pasaba en aquel paraje. Una lagartija cruzaba rápidamente la calle asfaltada. Aquello era lo más excitante que podía pasar.

El lugar parece desolado- dije para hacer conversación.

Ahora sí, pero una media hora de viaje desde aquí a Damasco y va a ser muy movida y con muchos tiroteos y bandos enemigos de todas las partes.- respondió Masrour.

El chofer saco un cigarrillo y lo prendió lanzando humo en la cabina.

El humo me quemo en los ojos, el tabaco parecía ser negro y espeso era el humo.

Allí!- dijo el chofer sobresaltándonos.

Bajando una colina en un camino rural que entraba en la M-5 venia un SUV negro que parecía que no había sido limpiado en los últimos tres años.

Debe de ser ellos- dijo Masrour, sacando el seguro de su arma automática.

Yo también decidí sacar el seguro de mis armas. Mejor ser precavido, pensé para mí.

El auto venía muy rápido, parecía que iba a  golpear el motor contra el pavimento de la M-5, y en realidad dio un respingón saltando hacia el asfalto con fuerza pero luego empezó a frenar para llegar a pararse justo al frente de nuestro Toyota.

Un individuo vestido con una Jalabia que una vez había sido blanca y con una chaqueta de traje negro sobre ella se bajó del Rover viejo , tenía una bandolera debajo de la chaqueta con balas, si no hubiese sido el mediano oriente parecería un mejicano estrafalario.

Masrour salió del auto y se dirigió hacia el besándole en las mejillas y sosteniéndole la mano derecha.

Escuche que lo llamaba “mi hermano”. Luego se dio media vuelta y me dirigió la mirada. Con un gesto de la mano me insto a bajarme y a acercarme a ellos. Así lo hice.

Un viento frio y seco me pego en la cara. Estreche mi mano al acercarme a aquel individuo y me dio la suya.

Su sonrisa era fría y sus ojos se entrecerraron al verme. No me parecía muy contento de tener que llevarme. Me sentí como una mercadería que debería ser transportada por 25000$. Pero tenía que seguir mi camino y llegar a Damasco como fuere para finalizar mi cometido.

Le sonreí amablemente y me dijo traer mis petates hacia el Rover en mal francés.

Así lo hice. Después abrase a Masrour y él me dijo en ingles que no me preocupara que Halil me llevaría  sin mayores problemas hacia mi destino final.

Sin más protocolos, empezamos el largo camino hacia Damasco.

Dentro del auto había dos individuos más, uno muy joven, que resultó ser el hijo de Halil, y el chofer que era un primo de este. El chofer se llamaba Suleiman e iba armado de un Kalatschnikoff viejo y una pistola Colt 45 enorme.

Nadie hablo la primera media hora. Parecía que no había nadie sobre la carretera. Solo de vez en cuando se veían algunos pastores con cabras y ovejas al costado de la ruta.

Saludaban con el brazo en alto. Yo rompí el silencio preguntando: Parece no haber tráfico alguno-

Halil me miro de reojo y contesto: Dentro de unos minutos deberemos salir de la ruta porque hay controles de Ánsar–el-Islam y no queremos responder a sus preguntas-

El joven se llamaba Mahmoud, y miraba a un mapa que tenía muchos garabatos en colores, además de un GPS de mano.

Yo mire interesado en el mapa y Mahmoud me indico en ingles que cada color era de tropas y guerrillas diferentes.

Parece haber más de 9 colores!- exclame sorprendido.

Los tres rieron al unísono.

Hay más de trece grupos armados en nuestro camino! Incluyendo el ejército de Bashir…- dijo Halil. Su sonrisa se veía cruel porque le faltaban unos cinco dientes delanteros, los demás tenían coronas de oro.

Que va a hacer en Damasco?- pregunto el joven Mahmoud , que tenía una cara bastante agradable; comparado con los otros dos, él era una belleza.

Mejor no preguntar ciertas cosas!- le grito su padre :Es muy peligroso saber qué hace este extraño.-

Suleiman lo miro por un instante  y Halil respondió a la pregunta que no se había hecho.

Si nos dice la verdad, que seguro no hará, pueda que tengamos tanto miedo que no nos valga hacer este trayecto por tan poco dinero. Si nos miente también sería estúpido escucharle, no?- fue la inteligente respuesta de Halil.

Pues no parece ser un turista- dijo Mahmoud. Ellos hablaban sobre mí como si yo no existiera o no estaba en aquel Rover.

Suleiman siguió con sus pensamientos: No es uno de los nuestros, y tampoco creo que sea árabe. Turistas no hay aquí en estos días. Así que solo puede ser periodista o traficante de armas…-

Halil me miro de reojo para ver mi reacción.

Así es. –mentí y no dije nada más.

Y donde va en Damasco?- pregunto Halil.

Al hotel Kings- respondí secamente.

Espero tenga reserva- dijo Halil: hoy en dia hay solo cuatro hoteles en Damasco y están todos repletos-

Me asombre saberlo ya que creía que iba a estar vacíos  con los bombardeos y disparos intermitentes en aquel lugar.

Halil parecía leer mis pensamientos, porque respondió: Están llenos de periodistas y traficantes de armas, espías de gobiernos y gente rica que se esconden de las bombas de sus pueblos, traficantes de drogas y vendedores de toda clase…-

El jeep empezó a zarandearse fuertemente ya que bajábamos nuevamente por una colina con piedras pequeñas.

Ahora llegaremos a otro control que no podremos pasar sin pagar un tributo. Usted no hable  de nada que yo haré todo. Son un grupo llamado Ajnad-al-Sham (Unión Islamica), el líder es Muhammad Abu al-Fatih; son como 15000, un grupo mixto de rebeldes de Damasco.-

Pero son Shiita…- balbucee.

Y que le vamos a hacer?- pregunto Halil subiéndose de hombros.

Mahmoud rio en silencio.

Había una caseta de metal, que había sido un pequeño contenedor de un barco pintado de azul, contra el mal de ojo, y dos guerreros hacían guardia allí.

Uno levanto el brazo ordenándonos a parar.

El más cercano miro dentro del auto y nos observó atentamente. El otro guarda nos apuntaba con su metralleta china.

Nos hizo unas preguntas  que entendí como “Adonde se dirigen y para que”?

Halil moviendo las manos le respondió alegremente que veníamos para comprar algunas reses para el pueblo e inmediatamente saco unos billetes  y se los dio al inquisidor.

Este miro con desagrado el dinero. Parecía que no bastaba ya que le increpo diciendo que éramos cuatro no dos. Entonces Halil saco el doble y le entrego los billetes restantes. Ahora el guarda se sonrió y los dejo pasar con el movimiento del brazo armado.

Salaam ¡- grito Halil por la ventana mientras partíamos a gran velocidad.

Tenemos muchos gastos- me grito Halil, disgustado por la subida del “peaje”.

Después de unos cuarenta minutos escuchamos unas bombas en la lejanía e intermitentes ráfagas de disparos de armas automáticas.

Ahora vienen los nuestros – dijo con orgullo el joven Mahmoud: Al-Nusra-Front! Somos unos 20000!!-

Yo sabía que mentía ya que se calculaba entre 7000 a 15000 combatientes, designados por los Estados Unidos como un grupo terrorista, que juro un pacto con Al-Qaeda, islamistas Sunní, Salafistas.

Somos Sunnís, pero no pertenecemos a este grupo- me dijo Halil, corrigiendo a su hijo.

Los jóvenes de hoy tienen la cabeza carcomida por esta basura de propaganda extrema- dijo con odio.

Yo no abrí la boca para no entrometerme en este argumento, ya que tenía todas las de perder.

Y en menos de media hora ya estábamos frente a frente  con otra barrera de alambrados de púas y pilas de neumáticos viejos apilados como una barrera.

Unos fedayín estaban cuidando la “barrera” o bloqueo sin caseta, solo una bandera del grupo de Al-Nusra. Y nuevamente siguió el mismo estilo del anterior pero esta vez el guarda tenía una mirada feroz y miro dentro de la ventana. Yo tenía los ojos cerrados y hacia como si dormía.

Tenía el pañuelo árabe sobre mi cabeza y ocultaba parte de mi cara.

Halil nuevamente empezó dándole dinero para dejarnos pasar, pero este se negaba sobre aquella suma y quería el triple. Halil actuaba muy en calma y sonriente y le pidió que se apiade de nosotros, que no éramos gente rica y le pagaríamos solo el doble.

Entonces este picado de curiosidad empezó a hacer preguntas sobre quiénes éramos.

Mahmoud le dijo con orgullo que eran suniitas como él y que él se quería enrolar en sus filas. Esto, al parecer gusto al guardia que acepto el “soborno” o el impuesto a pasar por la suma que Halil le había ofrecido.

Con la mano indico a pasar la barrera que era un juego de obstáculos en zigzag.

Ahora escuchábamos verdaderamente disparos de todos lados y explosiones muy cercanas. Parecería ser que el gobierno estaba bombardeando desde el aire y con pequeños cañones  de 90 mm.

Tenemos que salir de este agujero lo antes posible!- le grito Halil a Suleiman, el chofer, que estaba sudando la gota gorda.

Halil miro a su GPS e indico la ruta a tomar. Parecería que saldríamos de aquel poblado rustico tomado por este grupo de fanáticos sunitas.

Y en menos de un cuarto de hora estábamos subiendo colinas de pedruscos que hacían tambalear el Rover viejo.

Vimos a lo lejos dos aviones MIGS de la fuerza aérea de Bashir Al Assad, revoloteando por los aires a unas millas de nosotros.

Espero que no nos vean o no se preocupen de nosotros…- murmuro Halil en árabe.

Como entraremos Damasco?- pregunte.

Halil se sobresaltó de oír mi voz, hacía tiempo que no abría mi boca.

Tenemos una ruta secreta por las afueras de la ciudad..-dijo y sonrió hacia Suleiman.

Este respondió riéndose estúpidamente.

Y a unos kilómetros de aquel lugar bajamos hacia una fosa hecha como una canalización con tubos enormes.

El jeep entro a toda rapidez y el agua estancada con desagües de toda la ciudad nos salpico las ventanas y cubrió los vidrios. Las heces olían malísimamente mal. Me tape la nariz como pude con el pañuelo, pero sentí un fuerte dolor de cabeza.

Estábamos manejando dentro del desagüe de la ciudad!

Estaba bastante oscuro, hasta que vi que había luz al final del túnel. Y así fue, estábamos en un canal abierto.

Era bastante profundo y no podíamos ver fuera del canal. El Rover salpicaba de lo lindo, el chofer manejaba como si fuera una pista de carrera.

Esto nos ahorrara una fortuna en “Backshish”- dijo Halil contento. Parecía que a él y a los otros no les molestaba aquel “perfume”.

Además lo bueno de esta ruta es que estaremos al final en la depuradora de la ciudad que está al otro lado de las barreras- me explico el joven hijo de Halil orgulloso.

Si hay una depuradora, por que huele todo tan mal?- pregunte asombrado.

Halil rio y dándose vuelta, para mirarme dijo: La depuradora era un proyecto del padre de Bashar, pero nunca se terminó de hacer. Siempre se les terminaba el dinero. En cada elección nos prometían terminarla.-

Los políticos de todos los países son iguales- dije para calmarlo un poco.

Es que aquí ganan igualmente aunque la gente vote contra de ellos. Los alauitas son solo el diez por ciento de la populación y nos están gobernando más de cuarenta y cinco años! Treinta años el padre y ahora quince años el hijo…-

Lo mire con lastima, él tenía razón eran unos sinvergüenzas, pero esto era el Mediano Oriente y los alauitas hacían lo correcto para seguir vivos. Si ganaban los sunitas masacrarían a todos los alauitas y shiita, además de todas las minoridades que todavía existían en aquel país.

En menos de veinte minutos llegaremos a la depuradora- dijo Halil.

Y entonces empezamos a subir a unos cuarenta grados  de empinados, el agua maloliente nos venía encima cada vez más fuerte y llegaba a cubrir el auto, salpicándolo totalmente. Y de pronto estábamos nuevamente en un llano. El chofer salió del canal con un salto que creí iba a romper el viejo jeep. Delante nuestro había un gran edificio en construcción que estaba ya del todo derruido. Esto debía ser la “depuradora”.

Tres grandes caños entraban en el edificio y salían del otro lado hacia el canal abierto. Las ratas corrían de a cientos por el terreno.

Había unos niños que corrían detrás de una pelota que había visto días mejores.

El jeep paro delante de una manguera verde que se encontraba en el piso.

El chofer abrió la puerta y una oleada de olor fuertísimo entro en el auto. Parecía peor que antes. Suleiman empezó a lavar el auto de la mierda que lo cubría.

No podemos entrar en la ciudad con este olor…- se disculpó Halil.

Sospecharían de nosotros- aclaro Mahmoud.

A mí me parece perfecto. Oleremos menos- dije con rabia.

Después de quince minutos Suleiman cerró el grifo y entro en el Jeep para continuar el viaje.

Ahora se sentía muy lejano los bombardeos que antes habíamos oído. Las casas delante de nosotros eran muy pobres y poco a poco entrabamos en mejores partes del distrito central. Nos paramos delante de una gasolinera y Suleiman salió a llenar el depósito. 

Necesito orinar- le dije al joven.

Sal y hazlo contra el jeep- me dijo como si esto fuera la norma.

Yo salí y levante la Jalabia que tenía sobre mi uniforme de  Isis. El jeep tenía un terrible olor a mierda. Parece ser que agua no sacaba este fuerte olor. O quizás emanaba del motor o de la parte debajo del auto.

Reí pensando que ningún policía nos pararía para darnos una multa con este hedor.

Suleiman también lleno los dos tanques de reserva que llevaba a los costados del jeep.

La gasolina era barata comparado con los países occidentales. Menos de la mitad de precio.

Un muchacho salió para cobrar, aquí no se pagaba en tarjetas de crédito, note.

Seguimos camino y llegamos finalmente al centro de la ciudad  en Marja Square. El Hotel Kings estaba allí. Dos soldados cuidaban la entrada con armas.

El Hotel había visto días mejores. Salí del auto y me estreche un poco sacando my mochila. Pesaba mucho. Dos hombres corrieron hacia nosotros. Uno era el botones del Hotel y el otro era un hombre que metió la cabeza dentro del jeep para darle a Halil un grueso sobre con 25000 $ dólares.

El hombre de fuerte grosor y pelada con anchos bigotes retrocedió rápidamente al oler el auto. Su cara se retorció del asco.

Yo me acerque a la ventana y les di la mano a los tres acompañantes. A Halil le metí 2000 $ dólares extra en la mano como agradecimiento.

Lo pagaría de mis ganancias en el Casino, ya que no podía pedirle a Halil un recibo para el contable del Mossad.

Shukra!- dijo Halil asombrado agradeciéndome el gesto de amistad mío.

Acto seguido le di mil a Suleiman y mil al joven Mahmoud. Me sentía tan feliz de salir vivo de aquel mugriento jeep que hubiera dado todo lo que tenía. Necesitaba una ducha rápidamente.

Suleiman apretó el acelerador y partieron con gran rapidez.

Mire al gordo que me miraba sonriente, guiñándome el ojo.

Soy un delegado de Masrour. Vivo en el Sheraton y aquí está mi tarjeta por si me necesita para algo en el futuro.- y me extendió una tarjeta de visita.

Yo le agradecí y me despedí de él .Un Audi negro le esperaba  y el abrió la puerta para desaparecer.

Entre en el hotel y fui a la recepción.

Vi al turco Hakan acercarse a mí mientras caminaba hacia la gran recepción.

Me mostro una llave del Hotel y me acerque a el que me abrazo profusamente.

Creí que no lo iba a lograr.- dijo y luego me aparto bruscamente: Usted apesta ¡-

Reí, pero por su cara vi que no le gustaba mucho.

Sí, mi amigo. Huelo a mierda. Pero eso no fue nada. Voy a mi habitación a ducharme-

Lo seguiré en un ascensor diferente – me dijo escuetamente, separándose de mí.

Mire hacia la llave, decía 406, así que era en un cuarto piso. Apreté el botón y espere unos segundos. La puerta se abrió y una mujer muy elegante salió de él. Me miro con horror al olerme. Y casi se cayó al querer escapar de mí lo más rápidamente posible.

Entre en el ascensor y apreté el cuarto piso. Un camarero con una bandejita trayendo dos cocas y dos vasos salto para entrar conmigo. Al olerme apretó el botón de apertura y se escapó dejándome solo en la cabina.

Al llegar a la habitación entre y me sorprendí ver un joven tirado sobre mi cama durmiendo con la ropa puesta.

Salto de la cama al oírme cerrar la puerta. Usted es el Sr. K?- me pregunto asombrándose por mi “perfume” y dando unos pasos para atrás.

Así es…y Usted es…?- pregunte.

Yo soy su contacto aquí. Me llaman Salah..- dijo corriendo a abrir la ventana.

Yo me empecé a desnudar cuando escuche unos golpes a la puerta.

Es Hakan- dijo el joven corriendo hacia la puerta para no estar muy cerca de mí.

Hakan entro agobiado. Has abierto las ventanas?! Gracias a Dios!- dijo .

Yo ya estaba en calzoncillos.

Pero no está cagado…- dijo Salah mirando mi ropa interior de lejos.

No el olor viene de pasar por las cloacas de Damasco en mi camino hacia aquí por la depuradora…- les conté.

Debemos tirar esa ropa- dijo Hakan con asco.

Primero me voy a duchar para sentirme mejor- les dije.

Me entendieron. El joven pateo mi ropa en el suelo para una esquina de la habitación.

 

DAMASCO

 

Me seque rápidamente y me comencé a vestir.

Hakan estaba bebiendo una pequeña botellita de whiskey que había tomado de mi heladerita de la habitación y Salah me estaba informando de lo sucedido hasta ese momento:

Llevaron al Dr. Reza a una base aérea en Daraa, pero justo el grupo de Al-Qaeda ataco la base entrando desde Jordania y comenzó a matar a todos. Ellos se salvaron y escaparon con el “paquete” hacia el aeropuerto de Damasco. Escondieron en un Hangar, número 9, el paquete. Está rodeado de tropas del ejército  y no creo que podamos entrar allí para destruirlo.

El Dr. Reza se fue luego al Hotel Sheraton, en donde estaba hace dos horas  almorzando.- hizo una larga pausa para observarme mejor con el traje arrugado que había sacado de la mochila.

Espero que ese traje no huela como la ropa de allí en el piso- dijo con una mueca de asco.

No. No huele para nada. Eso sí parece como si yo hubiera dormido con ella. Conoces un negocio en donde pueda comprar un traje  o un blazer oscuro con pantalones grises?- pregunte mirándome al espejo.

Allí vi reflejado un hombre más viejo que yo, con la mirada cansada y vestido horriblemente.

Sí, aquí mismo en el lobby del Hotel tienen un negocio elegante para ropa de hombre y mujer- contesto Hakan: Aunque no creo que sean baratos-

Vamos para allí – dije yendo hacia la puerta: No puedo ir a ninguna parte sin ser sospechoso con estas ropas-.

Hakan dio un último trago y tiro la botellita debajo del escritorio.

El negocio en el lobby era muy elegante, más que el Hotel mismo que era de solo cuatro estrellas.

Mire los trajes que estaban sobre maniquíes y parecían todos un poco estrafalarios, con colores muy claros y muchas rayas. Un empleado se me acerco amablemente con una sonrisa de bazar.

Tiene trajes normales oscuros?- pregunte.

Me mostro con la mano hacia la pared de fondo en donde estaban colgados detrás de una cortina de terciopelo rojo. Me gustaron algunos inmediatamente.

Salah me codeo y me mostro los precios colgados de las mangas. Las etiquetas mostraban entre 1500 y 2500. Me di vuelta y pregunte al empleado si aquellos precios eran en moneda local.

Dólares, por supuesto- sonrió.

Hakan me dijo en perfecto francés: Esto es un robo! Más caro que en Paris!-

Tiene quizás un Blazer azul oscuro y pantalones grises?- le pregunte al empleado que paro de sonreír.

Me mostro al final de la hilera y fui a ver.

Si, había uno muy bueno de lana pura, hecho en Gran Bretaña. Su precio estaba en 550$.  Y los pantalones estaban en 75$.

Los probare-dije  cortésmente.

Je peux vous faire un Prix, Monsieur- me dijo el empleado en perfecto francés: Le dejare el traje que prefiera por solo 1000$-

Merci- le conteste: Pero prefiero para hoy este conjunto, puede ser que dentro de un dia necesite el traje…Como resido en el Hotel no tengo apuro.-

El empleado volvió a sonreír y me abrió amablemente la cortina para el vestuario.

Me lo probé y me gusto. Salí con ello puesto y le dije al empleado que pusiera mi viejo traje en una bolsa y me diera la cuenta.

Mientras doblaba mis arrugadas prendas me dijo: Si vuelve por el traje le daré una rebaja del diez por ciento sobre los mil dólares…-

Es Usted un caballero- le dije pagándole con el dinero ganado en Beirut. A este ritmo el dinero se me esfumaría rápidamente, pensé.

Un cinturón de cuero, corbata o pañuelo para el bolsillo superior?- pregunto el empleado que no dejaba de insistir.

Si- respondí.

Cinturón, corbata o pañuelo?- me pregunto sorprendido el alegre individuo.

Todo los tres- respondí y vi que Salah estaba disgustado.

El empleado corrió a traerme una docena de cada cosa.

Esto nunca te lo pagaran en La Compañía- me susurro Salah en francés.

No te preocupes. Tengo mis ingresos- le respondí amablemente. Sentí lastima por el muchacho que no tendría más de 28 años. Su chaqueta le quedaba grande en un número y parecía que su padre se la había prestado.

El empleado corrió hacia mí con una variedad amplia de los accesorios.

Elegí rápidamente  y me empecé a poner la corbata y el cinturón, mientras que el empleado me doblaba el pañuelo para meterlo elegantemente en el bolsillo superior de la chaqueta.

Luego pague la cuenta y salí hacia la recepción en donde entregue el paquete con el traje arrugado al Concierge diciéndole que necesitaba aquel traje para mañana limpio y planchado.

Y luego salimos del Hotel para dirigirnos al Sheraton a ver si todavía se encontraba allí el maléfico Dr. Reza.

Salah manejaba un Audi alemán de alta gama.

Llegamos al Sheraton en menos de quince minutos.

El Hotel tenía una entrada impresionante y era un gran edificio, no como mi hotel de cuatro pisos.

Los precios estaban a 300 libras esterlinas por noche, por persona.

Para un país en plena guerra civil, no se notaba en esta atmosfera.

El amplio lobby con piso de cerámica y mármol italianos en marrones y beige y los grandes candelabros en las pareces me impresiono.

Hakan me susurro en francés que el Four Seasons era mejor. 

Caminamos hacia el Bar en el lobby, que era bastante oscuro  y muy íntimo para un Hotel de este tamaño.

Había  dos mesas ocupadas y también los asientos del Bar. Pero no estaba el que buscábamos.

Cerca de la Recepción, Hakan tomo un papel de mensajes con un sobre y comenzó a escribir un mensaje.

Que está haciendo?- pregunte.

Escribo un mensaje para el Dr. Reza como mujer y firmo con nombre de mujer y le pagamos al botones para que lo  lleve a su habitación. Lo seguimos y sabremos en que habitación  se encuentra.- dijo con simplicidad.

Mala idea- respondió el joven Salah: Sabra que alguien lo está buscando y desaparecerá del Hotel-

Ambos me miraron para saber mi opinión.

Es un problema ya que los dos tienen razón- respondí.

Allí va!- dijo abruptamente Hakan mostrando a la entrada del Hotel.

Estaba saliendo acompañado por una persona que parecía ser un matón en traje oliva.

Caminamos casi en carrera hacia la salida.

Estaban entrando en un coche oficial del gobierno con unas banderitas sirias.

Corrimos hacia el auto negro de Salah.

Y lo comenzamos a seguir.

A menos de diez minutos entro por un portal de metal negro que se cerró detrás de ellos.

Era la embajada de Irán en Damasco. Cerca del ar-Razi hospital, en la auto estrada Mezzeh.

Aparcamos en la esquina y miramos por el retrovisor para verlos salir.

Ellos tienen que pasar por nosotros al salir, no tienen otra salida y el camino es de una mano sola- dijo Hakan.

Salah me dio una carpeta marrón. 

Aquí está el mapa del hangar y el aeropuerto donde tienen almacenado el “paquete”. Usted puede volver al Hotel y empezar a estudiar el mapa para salir con un plan de ataque. Tome un taxi de la parada allí enfrente- dijo: Nosotros te tendremos al tanto de lo que hace nuestro” cliente”-

Salí del auto con la carpeta y cruce la calle para tomar el primer taxi de los tres que estaban esperando por clientes.

Al Hotel Kings, por favor –dije en francés.

 

EL PLAN

Pase cuatro horas mirando aquel mapa maldito. Todo estaba rodeado de muros y alambradas, además tendrían unos guardas alrededor de los muros.

El aeropuerto parecía bastante difícil de penetrar. El único método era entrar “oficialmente” con uniformes y pases falsos, tendrían que pasar por tres grupos de soldados y seguridad.

Me rasque la cabeza, mis temples empezaron a dolerme, parecía que no había respuesta lógica de como entrar en aquel aeropuerto al hangar 9.

Hasta que vi aquel enorme edificio fuera del aeropuerto  que estaba en línea directa con la pista de aterrizaje número dos.

Pero que había en aquel edificio? Y porque estaba en línea con la pista de aterrizaje? No parecía lógico tener un edificio tan cerca al muro exterior del aeropuerto.

Debía ir a verlo, para saber de qué se trataba.

En aquel momento escuche que mi puerta se abría. Salte del sillón hacia mi chaqueta que estaba colgada sobre la silla y que tenía la pistola.

Pero me calme al escuchar las voces de Hakan y Salah.

Ellos aparecieron en el dormitorio  mío y me sonrieron.

Y? Que paso con el maldito Dr. Reza?- pregunte angustiado.

Salió de la embajada con dos cajones que llevaban cohetes soviéticos, fueron hacia el aeropuerto al hangar 9 y luego volvieron sin las cajas hacia el Hotel Sheraton. Él está en la habitación 1217- dijo Salah en voz baja.

Lo siguieron hasta la habitación?- pregunte asombrado.

No, le dimos al botones  50 $ para seguirlos y ver que habitación estaban- respondió Hakan.

Tienes ya un plan de ataque?- pregunto Salah, mostrando hacia el mapa.

Necesito saber que hay en aquel edificio al final de la pista de aterrizaje 2 sobre el muro del perímetro…- dije, respondiendo  a la pregunta y mostrando con el dedo sobre el mapa.

Vayamos ahora a ver lo que es- dijo Hakan.

Esta oscureciendo ahora, está bien- dijo Salah.

Me puse la chaqueta y salimos hacia el auto.

El camino no era muy largo, en menos de veinte minutos estábamos llegando al aeropuerto, pero el edificio estaba en el lado sur del aeropuerto y manejamos otros veinte minutos para circunvalar aquel gran aeropuerto.

Había unos barracones y edificios vacíos y en ruinas, las calles eran oscuras y sucias, la basura estaba desparramada en todas partes.

Allí a la izquierda ¡- exclamo Hakan.

Vimos un edificio alto y oscuro cerca de los dos edificios de depósitos  de mercadería que estaban rodeados de alambradas viejas y oxidadas.

El edificio parecía estar abandonado, no se veía persona. Paramos el auto a cincuenta metros del edificio cerca de uno de los depósitos y cruzamos la calle para dirigirnos  hacia el tenebroso lugar.

La puerta principal estaba cerrada con una cadena y candado.

Salah miro preocupado la cadena y dijo que tendríamos que traer un alicate para cortar la cadena.

Hakan nos codeo a los dos y nos mostró con la cabeza hacia un ventanal a unos diez metros, estaba polvoriento, no habían limpiado los cristales hacía mucho tiempo.

Tratamos de mirar dentro pero estaba tan sucio que no podíamos ver nada.

Hakan sacó su pistola y con el mango pego sobre el vidrio, este no se inmuto, ni tenía un rasguño.

Salah levanto un barril lleno de basura  y lo lanzo con gran fuerza contra el cristal.

Esta vez se rompió y cayo la mitad hacia adentro con gran ruido.

Nos quedamos quietos para ver si alguien se movía adentro, pero no escuchamos nada excepto un montón de moscones que salieron volando desde dentro del barril, también un gato gris salió disparado maullando asustándonos.

Luego reímos y saltamos dentro del edificio.

Parecía que aquel edificio había sido parte de oficinas logísticas para el aeropuerto.

Los pisos estaban llenos de basura y polvo. Debían haber sido oficinas hacía más de veinte años.

Los ascensores no funcionaban, no había electricidad, así que empezamos a subir la escalera de emergencia. Sacamos nuestros móviles y prendimos el app Torch para iluminar aquellas escaleras oscuras.

Después de quince minutos  llegamos al último piso que era el décimo. Una puerta metálica nos cerraba el paso.

Salah no pudo abrirla, parecía cerrada con llave.

Hakan tiro sobre ella todo el peso de su robusto cuerpo y cayó hacia atrás sobre mí, rebotando.

Saque mi pistola y dispare contra el cerrojo. La puerta cedió y con gran chirrido se abrió.

Salimos sobre una terraza justo cuando un avión levantaba vuelo de la pista 2 y parecía pasar sobre nosotros a unos cincuenta metros de altura, el ruido era infernal  y las luces del avión iluminaron por unos instantes toda la terraza. Corrí hacia el parapeto y mire hacia abajo. Cruzando una calle de tierra estaba el muro del perímetro del aeropuerto.

Le pedí a Hakan los prismáticos pequeños que siempre llevaba en el bolsillo de su chaqueta.

Me los paso y observe en la dirección de los hangares. Ya estaba oscureciendo fuertemente y faltaban unos pocos minutos para la noche.

Las luces del aeropuerto eran brillantes, pero pude ver claramente el hangar 9.

Había un blindado del ejercito con unos soldados sentados en él  y algunos patrullando en la enorme entrada. Nada de lo extraordinario. Quizás lo habían hecho para disimular la importancia de su contenido.

En realidad era muy difícil llegar hasta aquel perímetro del aeropuerto.

A que distancia crees que estamos hasta el hangar 9?- pregunte a mis dos compañeros.

Salah fue el primero en contestar.

A unos tres kilómetros- dijo.

Hakan dijo cuatro.

Tendremos que volar hacia allí- dije con voz baja.

Volar?- rio nerviosamente Salah.

Un helicóptero haría demasiado ruido despegando desde aquí. Nos verán en el momento que salgamos de esta azotea- dijo Hakan.

No pensaba en un helicóptero. Sino en un parapente.- dije decididamente.

Eso suena ridículo!- dijo Hakan, tratando de no mostrar que la idea le repugnaba.

Y como sabe que se puede llegar hasta 3 a 4 kilómetros con uno?- pregunto Salah.

Espero que no piense que yo pueda volar uno hasta allí!- balbuceo Hakan.

Yo no tengo idea de parapentes, aunque salte en paracaídas más de veinte veces en mi carrera- dijo Salah.

Yo nunca y tengo vértigo – interrumpió Hakan: Ni podría subirme sobre el parapeto de la terraza para saltar…-

Yo tampoco lo hice nunca pero podemos pedir a la Central para que traiga tres jóvenes expertos que nos transporten hasta allí desde aquí- respondí mirando todos los ángulos posibles. Ahora ya no se podía ver más el aeropuerto solo las luces de colores de las pistas y edificios.

Me miraron horrorizados. 

No tenemos otra forma de entrar.- les dije mientras daban vuelta y salían nuevamente hacia la escalera de emergencia para bajar.

Bajamos en completo silencio. Las antorchas de nuestros celulares daban buena luz.

 

AUTORIZACION

 

Mr. Beth estaba en una reunión en la Central cuando le llego mi petición con mi plan en código.

Justo tomo un sorbo de su café turco cuando leyó en su móvil  mi mensaje descodificado de su oficina.

Se atraganto y escupió el café caliente sobre la mesa y empezó a toser para limpiar sus pulmones.

Un colega le palmeo la espalda y otro limpio la mesa con una toallita de papel.

Mr. Aleph (letra a en el alfabeto hebreo), lo observo desde la otra punta de la larga mesa.

Un problema urgente?!- observo con su voz ronca y baja. Siempre solía hablar de este modo, así obtenía que todos se centren y escuchen más atentamente para no perder palabra.

Mr. Beth, limpio el sudor que había irrumpido en su frente  con la misma toallita sucia que su colega había secado la mesa.

Sabía que Mr. Aleph había intuido que había un grave problema y que él tendría que actuar con rapidez para no perder cara ante este grupo de especialistas, ya que estaba seguro que uno de ellos querría su puesto y se pondrían contentos si fallaba en una misión importante.

Inmediatamente  expuso su problema sobre la mesa, sin tapujos ni mentiras; sabía que al Sr. Aleph le gustaban más los hombres que admitían haber llegado a un problema duro y que exponían la verdad abiertamente. Esto es visto en la sociedad israelita como muy macho.

El Sr. Aleph miro a su alrededor y pregunto suavemente, casi en un suspiro quien tenía la solución a aquel problema de 

1)    Encontrar tres expertos en parapentes


2)    Llevarlos a Damasco


3)    Llevar a cabo el plan del Sr. K


4)    Salir vivos de aquel infierno.


Hubo un corto silencio  en el cual todos estaban como en una profunda sesión de meditación. Luego dos señores levantaron la mano.

Si, Dr. Daleth (cuarta letra del alfabeto hebreo)- dijo Aleph.

Antes de dar una solución, quisiera saber si el Sr. Beth aprueba esta misión que planea el Sr. K, al cual creía yo estar ya en pensión…-

Aleph solo tuvo que mirar al Sr. Beth para que este respondiera.

Esta es su última misión. Él lo sabe y quiere triunfar en ella. Es descabellado pero confió en que no tiene otra solución que entrar volando en un parapente. Estoy seguro que no le hace mucha gracia tener que hacerlo el mismo a esta edad avanzada-

Si, Profesor…- dijo Aleph pasando al segundo que levantaba la mano.

El “Profesor” era un pequeño barbudo con lentes redondas y gruesas  que casi no hablaba en reuniones, se decía que tenía el IQ (cociente de inteligencia) más alto en la Institución.

Cuando él quería hablar todos se interesaban de escuchar su voz, ya que ni se acordaban de como sonaba.

De casualidad tengo a seis individuos que hacen este deporte como campeones  en la Galilea y que están sirviendo como combatientes en los paracaídas y en el Comando de Mar (Navy Seals), habrá que pedir que se pongan como voluntarios, pero más de tres lo harán…- luego hizo una pausa para tomar un sorbo del agua que tenía en su vaso. Lo hizo lentamente y pausadamente. Todos veían que estaba pensando sus siguientes palabras.

Debo admitir que conozco al Sr. K ya más de veinte años, y estoy seguro que habrá pensado todos los movimientos como en una tabla de ajedrez. El no arriesgaría la vida de sus compañeros, aunque estoy seguro que si la propia-

Luego miro a su costado derecho y continúo con el mismo tono tranquilo y apacible: Tú sabrás como introducir a los voluntarios hasta Damasco en menos de 36  horas…ya lo has hecho más de una treintena de veces…-

El Sr. VAV (la sexta letra del alfabeto hebreo), miro hacia el “Profesor” y sonrió mientras mordía un cigarrillo apagado.

No veo problema en llevarlos hasta su destino. Habrá que hacerles las identidades falsas y encontrarles razones para estar en aquel país…son jóvenes, fuertes y con seguridad no sabrán los idiomas necesarios?!-

El Sr. Aleph miro ahora al Sr. Beth y espero a que este respondiera.

Si los podemos traer hoy hacia aquí los cuestionare. Tomaremos los que hablan árabe a la perfección. Si menos de tres lo saben no dormirán en un hotel sino en la azotea de un edificio de donde saltaran la noche siguiente. Después del incidente tendrán que salir de aquel país lo más rápidamente posible…-

Y que pasara con ese maldito Dr. Reza?- pregunto el Sr. Aleph.

Todos miraban con atención del uno al otro como en un match de Tenis.

Pocas veces se escuchaba al Sr. Aleph poner un adjetivo a un enemigo, por odiado que fuere.

Le daré la orden al Sr. K de eliminarlo. Este hombre es un Ángel del mal, lleva matando muchísima gente inocente en experimentos, los americanos lo tienen en la lista de los más buscados, así como la Interpol-

Bueno, entonces creo que todos tenemos muchísimo trabajo, caballeros. Nadie va a su casa hasta que los voluntarios no sean interrogados, los papeles hechos, los planes de introducción en suelo enemigos completos y el plan perfecto de evacuación de nuestros hombres.-luego miro alrededor de la mesa  como esperando a oír alguna objeción pero nadie dijo palabra, estaban como si no respiraran. Entonces continúo:

Estaré en mi oficina hasta que todos estemos listos para irnos a nuestros respectivos hogares. TODOS estamos juntos en esto y no podemos fallarles a nuestros ciudadanos. Si no tenemos éxito nos infectaran con el Ebola. Caballeros, a trabajar- y acto seguido se levantó con energía llevándose su gruesa carpeta. 

Al mismo instante todos comenzaron a hablarse ruidosamente los unos con los otros.

Todos tenían un trabajo que hacer y lo harían como siempre, a la perfección.

Israel es un pequeño país que siempre tiene que ganar sus guerras, solo necesita perder una para ser destruido, no hay segundas oportunidades ya que no hay lugar en donde esconderse o reagruparse.

 

VOLUNTARIOS?

 

Los seis “voluntarios” que el Profesor había mencionado estaban entre un grupo de veinte fanáticos de aquel deporte peligroso en el Norte de Galilea.

En aquel preciso instante en que hablaban sobre su destino  casi inmediato, se encontraban comiendo la cena en un kibutz llamado Inbar Country Lodging, que eran pequeños bungalós de troncos con dos estrellas , pero con las necesidades básicas cubiertas , como 18 habitaciones con baños privados, aire acondicionados, WIFI y desayuno incluido.

Merienda y cena eran caras pero los jóvenes deportistas salían después del desayuno y volvían antes de la cena.

El Kibutz está localizado entre Maghar y Amirim, al sur de Safed y Meron. Un minibús los llevaba todos los días a los altos del Golán o a Karmiel, de donde se lanzaban al vacío con sus parapentes. Los vientos fuertes y fugaces del Golán eran para los más expertos y Karmiel para los principiantes. Así que el grupo de deportistas  se dividía en dos cada dia.

No todos eran conocidos aunque en aquel deporte de riesgo se habían visto o escuchado de algunos que eran los mejores.

Las comidas eran del tipo bufete, solo las bebidas eran traídas a las mesas por las integrantes del Kibutz que tenían turno de cocina y servicio aquel dia.

Las seis jóvenes que estaban de turno vestían unos pantaloncitos cortos que no dejaban mucho a la imaginación. Las bellas muchachas de los Kibutz no usan maquillaje mientras trabajan, tienen los cabellos muy largos, están bronceadas y son muy naturales y abiertas, hablan con los hombres a la par, la mayoría más dura que el sexo opuesto. 

Cuando gustan de algún joven se lo dicen sin tapujos, son políticamente incorrectas, salvajes y apasionadas.

Aquella cena servían las bebidas, que cobraban extra, con alegría ya que aquellos forzudos jóvenes  eran el tipo de machos que les gustaba; y no todos los días tendrían clientes de este tipo.

Los muchachos estaban eufóricos de sus hazañas deportivas y reían alegremente durante la cena hablando en voz alta, todos al unísono, peor que un grupo de turistas franceses, y no exagero en lo más mínimo.

Además los muchachos miraban de reojo a aquellas amazonas y cada uno veía su chance de pasar una noche mejor acompañado. Ellos eran veinte y ellas solo seis, así que habría que actuar con rapidez para no dormir solos.

O así al menos pensaban ellos.

Ioni, un lugarteniente de paracaídas era uno de los más buen mozos del grupo y había puesto su mirada sobre la rubiecita delgada pero muscular que trabajaba con chancletas de soga.

Ella le sonreía de vez en cuando, lo que le daba mucha esperanza, además le hacía beber más rápido para llamarla a hacer su nuevo pedido.

Ariel, era el amigo de Ioni, que compartía el cuarto, era solo sargento primero en la misma unidad.

A él le gustaba más la morena de ojos verdes con los pechos protuberantes y duros, estaba seguro que no usaba un corpiño ya que se divisaban sus duros pezones por la camiseta de algodones blancos. Ella tenía un perfume de colonia sutil y olor de piel limpia y caliente.

Josué era un hombre tímido y callado que gustaba escuchar los relatos de otros. Sabía que debía arriesgarse con una de las muchachas rápidamente, ya que las cortas vacaciones estaban por terminar rápidamente y tenía que volver al maldito cuartel de buceadores y hombres de la Marina.

Daniel era el típico bribón israelí que osa de poner la mano a las muchachas en el culo cuando pasaban por la mesa riéndose cuando lo miraban con profundo desagrado.

Hasta ahora había tenido suerte de no recibir una bofetada o un golpe fuerte en un ojo. Estas muchachas  no se dejaban molestar por nadie y menos un joven israelita.

Él era teniente primero en el grupo de Comando Marino, ya condecorado dos veces por misiones secretas.

Benji, era el apodo que le daban a Benjamín, el único de rango Capitán de paracaídas, el también miraba con interés a estas preciosidades pero se comportaba muy elegantemente, él tenía una amiga fija con la que salía hacía ocho meses.

No estaba tan “necesitado” como sus colegas del deporte.

Finalmente Tal era un joven con la cabeza rapada totalmente, de cuerpo musculoso y con una risa contagiosa. Sus dientes y boca volvían locas a las jóvenes. Él estaba acostumbrado a que las jóvenes lo invitaran a bailar y nunca se había levantado para pedir a una mujer a bailar.

Como le funcionaba el método lo seguía haciendo. Él era el nieto del “Profesor” y le había contado a su abuelo que estaría con un grupo de soldados  de vacaciones haciendo parapente en la Galilea. Un grave error que le costaría cortar aquellas fantásticas vacaciones. Por supuesto no conocía lo que hacía su abuelo como trabajo. Creía que trabajaba de Profesor en un laboratorio de la Universidad de Tel Aviv.

A él le gustaba la pelirroja pecosa que llevaba el cabello en un nudo a la espalda y el final del nudo tocaba siempre los pantaloncitos celestes que ella llevaba en una forma tan sensual y cariñosa que se le había caído dos veces el tenedor al comer. No podía sacarle los ojos de encima. Ella coqueteaba con él, quizás para venderle otra cerveza o esperaba una propina alta? Esta era en aquel momento su más grande preocupación.

Estaba haciendo el servicio militar en un grupo de Inteligencia del ejército, con drones y  armas de efecto laser, secretas. Su base estaba allí mismo en la Galilea. La mayoría del tiempo lo pasaba en un Hummer blindado espiando al enemigo.

Después de la cena, vino el momento de pagar las cuentas de las bebidas.

Era la oportunidad de preguntar si las damas querían pasar la velada cantando alrededor de una fogata  en la parte final del extenso jardín. 

Tal y Josué iban a tocar la guitarra y cantar canciones románticas. Así se lo dejaron saber a las jóvenes que rieron pero aceptaron las invitaciones de participar.

En realidad que otra diversión hubieran tenido? Ver televisión aburrida, jugar al Ping Pong, ir al café a leer un libro o jugar con la computadora ¿

Los muchachos fueron a comprar una caja de cerveza Goldstar que es la cerveza local más popular al súper del Kibutz que era bastante más caro que en los pueblos. Pero no se tiene vacaciones todos los días del ejército…

La noche estaba perfecta con luna menguante y cielos despejados te acostabas en el césped fresco y aromático y mirabas al cielo viendo todas las estrellas con claridad, no como en una ciudad.

La atmosfera era romántica, fresca, con una fragancia de las plantas y las flores  silvestres. Aquella era verdaderamente una noche perfecta.

Benji y Tal se pusieron a hacer la fogata mientras Josué traía los instrumentos musicales del cuarto.

Ioni, Ariel y Daniel volvieron trayendo las cajas de cervezas.

Esa es una fogata?!- rio Daniel, siempre el fanfarrón del grupo.

Si la haces mejor…puedes ponerte a trabajar- increpo Tal.

Pero las zarzas ardían perfectamente, tirando algunas chispas en el aire con el suave viento.

No fuimos a cortar troncos…- sonrió Benji.

Tampoco vale la pena…- dijo Josué mientras le entregaba la guitarra a Tal.

Donde estarán las guapas?!- pregunto Daniel para salir de aquella discusión innecesaria, pero que él había comenzado.

Estarán limpiando el comedor para cerrarlo- comento Ioni mirando hacia el lugar que seguía iluminado pero sin clientes ahora.

No terminaron de abrir las primeras cervezas cuando salieron del edificio las seis amazonas riéndose y trayendo unos platos de dulces.

No se habían cambiado de ropa.

Las jóvenes se sentaron entre los 16 participantes del grupo, los otros cuatro se habían retirado a sus habitaciones, para leer o ver televisión.

Las muchachas ya habían elegido a sus “presas” y se sentaron al lado de sus gustos particulares.

Ioni, Ariel y Josué estaban decepcionados ya que no era lo que se esperaban.

La sociedad israelita es un matriarcado, y aunque el país parezca que es llevado por los varones, son las mujeres las que tiran de los hilos detrás del telón.

Por supuesto, todos los vecinos alcanzaron botellas de cerveza a la chica a su lado y hasta les abrieron las tapas. Los roles se habían cambiado, antes eran ellas que servían, ahora eran ellos los que hacían de camareros.

Justo en ese preciso momento seis teléfonos móviles empezaron a sonar, casi al unísono.

Más de la mitad se llevaron las manos a los bolsillos para ver quien llamaba y a quien.

Las risas se habían apagado como por magia, y ahora reinaba un silencio sepulcral.

Los seis soldados, de civil, atendían sus respectivos teléfonos.

Ellos tampoco hablaban, solo escuchaban al que estaba al otro lado de la línea y asentían  en voz baja. Benji, el capitán, hasta se había levantado y estaba parado escuchando lo que le decían como si estuviera delante de un superior.

De la fogata salían chispas ya que un suave viento comenzaba a zumbar.

Entiendo- respondió Benji, a lo que le estaban diciendo.

Y los seis terminaron sus conversaciones casi al mismo tiempo, levantándose y disculpándose ante todos los que estaban presentes ya que debían partir a sus bases.

Ahora el turno de las amazonas de sentirse decepcionadas, pero miraron hacia los diez participantes que no habían recibido llamados como a sus siguientes “presas”.

Tal se encamino más rápidamente que los otros, con la guitarra todavía en sus manos, hacia la habitación. Estaba furioso. La chica a la cual había estado admirando toda la noche se había sentado a su lado y estaba ya seguro de su conquista, hasta que su superior le había arruinado la estadía.

Ariel y Joni estaban refunfuñando.

Los demás no mostraban su desencanto pero se sentían frustrados.

Lo que hasta entonces no sabían era que todos habían recibido el mismo mensaje, de presentarse de inmediato a una dirección en un edificio de la ciudad de Tiberias, a unos 20 kilómetros más al sur de donde estaban.

Todos empacaron en sus respectivas habitaciones y salieron a pagar los extras en la recepción.

Ariel era el primero en la fila y tenía muy poco que pagar.

Tal no tenía auto y pregunto en alta voz:

Hay alguien que va, por casualidad, en dirección a Tiberias?-

Todos lo miraron sorprendido.

Benji, que tenía un Ford Escort, lo invito a subirse a el:

De casualidad yo también tengo que ir a Tiberias, puedes venir conmigo- dijo y para su sorpresa vio que Josué, Daniel y Ariel también levantaban el brazo.

Benji los miro asombrado y reprocho:

Es un Ford Escort, no una camioneta. Puedo llevar uno más ya que no tengo lugar para sus equipajes-.

Ioni le interrumpió:

Los demás pueden venir conmigo , yo tengo una camioneta vieja doble cabina , el Chevy marrón oscuro delante  de la puerta , además los bultos se pueden poner detrás para los que no puedan conseguir meterlos en la latita de sardinas del Ford- dijo con desprecio .

Como es posible que todos tengamos que ir a Tiberias?- pregunto Josué sorprendido.

Estoy casi seguro que hasta vayamos al mismo edificio…- respondió Benji, mientras pagaba su cuenta.

Tengo el mismo presentimiento. Hasta nos llamaron al mismo tiempo, esto no puede ser casualidad.- dijo Ioni.

Todos van a la calle  HaGalil  a la estación del Maguen David Adom (La Estrella Roja de David es lo mismo que la  Cruz Roja)?!- pregunto curiosamente Ariel.

Si!!- fue la respuesta unánime de los restantes Cinco, que hizo saltar de sorpresa al recepcionista, que no entendía de que se trataba.

Creo que nos van a asignar una misión importante- dijo Josué mirándolos.

Desde cuando eres un profeta?- rio Tal.

Creo que debe ser una misión de emergencia en los altos del Golán, sino no nos hubieran llamado a Tiberias en el medio de la noche- aventuro Benji, sacando las llaves del auto del bolsillo.

Todos salieron apurados del hotel para poner sus petates en la camioneta, ya que todos iban a la misma dirección.

Pero porque el Maguen David Rojo?! Debe de haber habido un accidente?-dijo Ariel pensativo.

No es lógico. No somos doctores ni enfermeros…-respondió Daniel.

Lo sabremos en menos de media hora- dijo Benji entrando en el auto.

Tú quizás…- respondió en voz alta Ioni: Yo llegare antes, con mi camioneta. Él tiene esa lata de conservas – rio.

Benji hizo como si no lo hubiera escuchado y puso en marcha el motor.

El viaje se hizo en completo silencio. Todos los jóvenes hombres estaban hundidos en sus pensamientos.

El ejército de Israel siempre depara sorpresas, y casi siempre desagradables.

Pero los israelíes estaban acostumbrados a aquello.

Esto era el dia a dia. Lástima que les habían interrumpido aquellas cortas pero agradables vacaciones.

La distancia era corta pero los caminos de la Galilea eran serpenteados y con subidas y bajadas del terreno ondulado y con muchas colinas.

El tráfico no era tupido, pero se debía uno concentrar mucho para ver los autos que venían al frente por detrás de aquellas curvas.

Al final Benji tuvo razón y llegaron casi a la media hora.

Aparcaron los autos al frente de la entrada del ambulatorio.

La luz estaba prendida pero no se veía mucha gente entrar o salir.

Dejaron sus cosas en la camioneta y las cubrieron con una lona.

Benji, que era del grado superior a los otros entro primeramente con paso seguro.

En la recepción había una enfermera escribiendo y ni tuvo la amabilidad de mirarlos.

Todos los seis se pararon detrás de Benji, y este carraspeo fuertemente para llamar la atención. Había un silencio completo, excepto por la pluma de la enfermera.

Ella los miro como sorprendida.

En que puedo ayudarles?- pregunto aburrida.

Tuvimos un llamado del ejército para venir a esta dirección- dijo extrañado Benji.

Son Ustedes soldados?- pregunto la enfermera sorprendida, ya que los seis estaban vestidos en ropa civil.

Si, así es. Es que nos sorprendieron en un albergue…- empezó Benji.

Bueno si son soldados, ya se a que han venido. Me habían dicho que vendría un grupito y decirles que se dirijan al segundo piso con aquel ascensor.- dijo mostrando con el bolígrafo.

Los seis se dirigieron allí rápidamente. Tal apretó el botón y esperaron. El ascensor era lento pero muy amplio adentro.

Subieron en completo silencio, hasta que Josué pregunto:

Porque no nos dijo a qué habitación ir?!-

No termino de hablar cuando la puerta del ascensor se abrió repentinamente y un General de Paracaidismo y un civil los estaban mirando fijamente.

Les tomo más de media hora de llegar hacia aquí!- rugió el General , parecía malhumorado : Se creen que están de vacaciones!?-

Así es- respondió Ioni desfachatadamente.: estábamos de vacaciones hasta hace una hora…-

Como se llama, soldado?- pregunto el General rugiendo.

Ioni…- respondió este balbuceando.

Ioni que?!- rugió el General.

Ioni, mi superior- corrigió este.

Así está bien. Escúchenme todos, no tenemos mucho tiempo y tenemos mucho que hacer. Este es el Señor  VAV (sexta letra del alfabeto hebreo) y les va a dirigir la 

Palabra-

Tal se sonrió. Qué raro que aquel individuo se llamara por una letra hebrea y tenía una cara siniestra con gafas, pensó para sí mismo, pero paro de sonreír cuando se dio cuenta que el General lo observaba con desdeño.

El civil los miro a todos como estudiándolos:

Quiero que tomen sus cosas y  vuelvan a entrar al edificio. Suban al ascensor y aprieten el botón al último piso. Allí súbanse al helicóptero que ya está esperándoles y nos veremos en Tel Aviv. Allí les explicaremos la misión que tienen asignados. Gracias.-

Muevan el culo rápidamente! Ya hemos perdido mucho tiempo…- gruñó el General.

Todos entraron nuevamente en aquel ascensor, que no se había movido en todo el tiempo.

Ya en la calle corrieron hacia la camioneta para sacar las cosas.

El helicóptero era del tipo Sikorsky. Después de cerrar la puerta del cargo salieron rumbo a Tel Aviv.

 

 

OMAYAD SQUARE

 

Salah me estaba diciendo que tenía buenas noticias. Siguiendo al maldito Dr. Reza, había captado por radio-escucha que se iba a reunir con el famoso jefe de Isis o IE, el proclamado por sí mismo el Califa de Irak y del Levante (siglas en ingles ISIL), su nombre completo: Abu Bakri al-Baghdadi al Husseini al-Qurashi.

Nacido como Ibrahim Awad al-Badri.

Este infame tiene una recompensa de diez millones de dólares para información que lleve a su captura por los Estados Unidos. Solo el jefe actual de Al-Quaeida tiene un valor de 25 millones de $ que supera a al-Baghdadi.

Mi corazón dio un respingo al escuchar aquellas buenas noticias.

No deberíamos contarles esto a nuestros colegas de la CIA?- pregunte a Salah.

Ese no es nuestro asunto- me respondió rápidamente: Pero como nuestros jefes ya lo saben, es el trabajo de ellos de informar sobre estos asuntos delicados-.

Yo sabía que Salah tenía razón, pero me parecía una idea estupenda la de matar dos pájaros de un tiro, además 10 millones no me vendrían mal para mi pensión.

Sabemos adónde se encontraran?- pregunte interesado.

Se lo dirá mañana a la mañana.- respondió Salah tomando agua de una botella de mi heladerita.

Y qué hay del asunto de los parapentes?- 

Parece ser que ya tienen a los voluntarios- respondió mi contacto que termino la botella y se levantó para buscar otra.

Oye!- dije : Que estas bebidas me van a costar un ojo de la cara…-

Salah rio a carcajadas.

 

En Mosul, en aquel mismo instante, Abu Bakr al-Baghdadi se estaba preparando para el rezo de mediodía que el mismo iba a oficiar en la gran mezquita de al-Nouri.

Su ayudante y alumno de turno le estaba informando sobre la cita con el Dr. Reza de Irán.

Estas armas químicas y biológicas nos van a dar mucho poder y podremos aterrorizar a todos los otros estados árabes que queremos conquistar, como Saudí Arabia, Yemen, Egipto, Algeria y Libia.- 

Al-Baghdadi se seguía mirando al espejo delante de el mientras  su ayudante seguía con el monologo.

Le diré mañana de encontrarse con nosotros en nuestro propio territorio para velar por su seguridad-

Cuánto dinero pide por sus armas?- pregunto de repente el enigmático líder de ISIS.

No lo sé, no pregunte. Creía que Irán nos lo iba a proporcionar gratuitamente…- 

De repente Abu Bakr dio una brusca media vuelta y le propino una brutal patada en el estómago del joven arrodillado, llamado Ibn Omar.

Abu Omar había sido el sobrino de Omar el-Baghdadi, el predecesor de Abu Bakr que habría muerto en un bombardeo Estadounidense en 2010.

Ibn Omar se estaba retorciendo sobre la alfombra  de dolor.

Abu Bakr se estaba retocando sus ropas después de la brusca maniobra. Su cara no demostraba ni una pizca de sentimientos hacia su ayudante que lloriqueaba delante de él, retorciéndose de dolor y agarrándose el estómago con ambas manos.

Quiero que siempre seas exacto y no pienses en nada, sino hacer todas las preguntas en todos los temas, no eres muy inteligente, pero tendrás que ser muy específico en todo, y no “creas” en nada .Yo quiero saber todos los detalles de todos los temas con EXACTITUD. Me entendiste?!-

Ibn Omar gimió.

Que has dicho? No te entendí-

Que si, entiendo lo hare, lo juro- y tomo una gran bocanada de aire, muy dolorosamente.

Estos iraníes no hacen nada sin querer dinero o alguna ganancia financiera o de poder. Tenlo siempre en cuenta-

Si.Si.Entiendo- se retorció nuevamente y sintió el dolor que le subía al pecho.

 

El Dr. Reza estaba hablando por teléfono con el Gran Ayatola Sayyid Ali al-Sistani.

Entonces que hacemos en la cita?- pregunto este al Líder Supremo.

Tomar nota de lo que necesita y pedirle la suma de 100000$ por barril-

Vienen en cajas de 12 Espráis.- fue la respuesta del maléfico Dr.

1,2 millones por caja- fue la respuesta de su jefe.

Es un poco costoso, no cree?- dijo el Dr. Reza.

Está podrido en dinero. Tiene unos 400 millones de dólares. Además les paga a todos por armas, porque no a nosotros?-

El joven con quien hablamos, un estudiante y ayudante de él, no pregunto nada.-

Abu Bakr es bastante listo y sabrá que nosotros pedimos dinero y cooperación…-

A sus órdenes. Negociare el precio-

No mucho. Esto nos está costando bastante y con los bajos precios del petróleo en el mercado estamos muy cortitos de dinero. No podemos seguir bancando todos estos movimientos chiitas…se están multiplicando como hongos-

Así es, su Excellencia.Pero al-Baghdadi…- y oyó un clic al otro lado de la línea.

Hola? Hola!- intuyo que el Ayatola le había cortado, dado por terminada la conversación.

El Dr. Reza tiro el teléfono contra la pared de su habitación en el Hotel Sheraton que se rompió en trizas.

Sus ojos se llenaron de sangre. Sentía ganas de matar a alguien y, aquello le daba una quemazón en el estómago, doloroso.

 

TEL AVIV

 

Desde el aeropuerto de Sde Dov, en Tel Aviv, en donde habían aterrizado con el Sikorsky, fueron llevados a una base cercana, en donde les dieron una habitación para  todos juntos y donde dejaron sus maletas y parapentes.

Luego fueron llevados a un sótano cercano de la habitación.

Allí había una larga mesa de madera sin mantel.

Detrás estaban sentados una docena de hombres. Solo dos llevaban uniforme. Uno de Coronel y el otro era el General de paracaidismo que habían visto en Tiberias.

Allí estaba también el Sr. Vav. 

Delante de la larga mesa había seis sillas.

Un vocero llamo por nombre y se sentaron según habían sido llamados.

El general, llamado Dov, fue el primero en hablar.

Les hemos llamado por sus cualidades de expertos en parapente y por su foja de servicio excelente. Ustedes fueron elegidos para presentarse ante una misión muy peligrosa en el extranjero,  la cual es tan secreta que todavía no puedo ni contársela a Ustedes mismos. Lo importante es que sepan que pueden negarse a hacerla. Solo queremos voluntarios. Necesitamos un mínimo de tres, pero nos gustaría tenerlos a todos por si algunos de Ustedes cayeran liquidados por el enemigo. Así que antes de que les cuente de qué se trata necesitamos saber si podemos contar con Ustedes- hizo una pausa y los miro fijamente a todos. Sus ojos ya no irradiaban dureza, al contrario era como si un padre les estaba hablando.

Benji levanto el brazo.

Dov le indico con la cabeza que hiciera su pregunta.

Ustedes quieren que seamos voluntarios sin siquiera saber los riesgos…-

Es sumamente peligrosa esta misión. Territorio enemigo. Entramos y salimos en menos de 24 horas .Se trata de volar una corta distancia, desde un alto edificio con el parapente sosteniendo otra persona para atacar un hangar, destruir algunos soldados de guardia y poner explosivos para saltar unas armas biológicas y salir de allí a toda marcha para volar nuevamente hacia aquí-

Unos momentos de silencio y Daniel levanto el brazo.

Los doce observadores los estaban estudiando detenidamente para ver sus reacciones.

Si?- dijo el General.

Cuáles son las chances para salir vivos de allí?-

Chances?- pregunto el Señor Vav.

Sí. 50-50 o 60-40…?- termino Daniel.

Las chances son buenas, ya que este enemigo dispara mal y lo conocemos bien. Tenemos la oportunidad de la sorpresa. Ellos no se esperan un ataque allí y de esta manera. Además la persona que planeo esto se encuentra en el lugar y va a volar junto con Ustedes. Lo que me dice que quiere salir vivo y cree verdaderamente en este, su plan-

Ioni levanto el brazo.

El General movió afirmativamente la cabeza.

Hay aquí una oportunidad de promoción en nuestra carrera militar?-

El Señor Vav leyó en voz alta una hoja de la carrera militar corta del lugarteniente de paracaídas para los oídos de los otros diez participantes de la larga mesa.

El General interrumpió al civil:

Por supuesto, los que vuelvan serán dados un rango más alto, pero no podrán ser condecorados ya que la misión es ultra secreta y arriesgaría la vida de vuestros propios familiares y la suya en el futuro próximo. Recibirán una carta de agradecimiento del Supremo Comandante en Jefe-

Ariel levanto ahora el brazo.

Si?- pregunto el Señor Vav que se estaba impacientando con estos “voluntarios”.

Cuanto tiempo tendremos para entrenarnos en la misión?-

Desgraciadamente menos de cuarenta y ocho horas. Ya que tememos que puedan mover lo que queremos explotar en cualquier momento- respondió el General.

Tal levanto el brazo y sin esperar permiso alguno comenzó con su diatriba:

Yo no pienso hacer carrera en el ejército. Así que no veo ningún incentivo para arriesgar mi vida por una simple carta-

El Señor Vav leyó en voz alta de la foja  de servicios de Tal.

Enfatizo el nombre para recordar a los presentes que este era el nieto del Señor  Profesor, al que todos admiraban.

Y que quiere hacer después del servicio militar?-

Pregunto un panelista del Mossad que adoraba al viejo Profesor.

Quiero estudiar Electrónica en la Universidad de Tel Aviv donde tengo un abuelo que es profesor- dijo orgullosamente el joven.

Podremos ayudarte allí, dándote una beca que te ahorraría una pequeña fortuna que podrás investir en una hipoteca para comprar un departamento- le respondió el panelista.

Un silencio y el  Señor Vav se dirigió impaciente hacia Josué que no había levantado el brazo todavía: Y Usted no tiene nada que preguntar?-

Josué lo miro cansado y respondió: En realidad no se me ocurre nada más. Entiendo que es algo muy peligroso, pero como es tan secreto no nos pueden decir nada más antes de que aceptemos, así que no veo nada práctico en preguntar…-

Bueno, si no hay más preguntas debo pedirles de levantar la mano los que aceptan la misión. Los que no aceptan pueden salir de la habitación y mañana serán llevados al aeropuerto para devolverlos hacia Tiberias.- dijo el General.

Casi todos los panelistas los miraban y movieron sus cuerpos hacia adelante expectantes para saber si al menos tres de ellos se presentaban voluntarios.

Cinco manos subieron.

El único que quedaba se levantó lentamente y se dirigió hacia la puerta.

Antes de salir se dio vuelta para ver una vez más a sus viejos compañeros de aquel deporte que todos amaban. 

Josué les sonrió tristemente y cerró detrás de si la puerta blindada de aquel sótano.

 

El llamado llego a las 10 horas en punto, Ibn Omar hacia lo que le había ordenado su superior.

El Dr. Reza atendió el mismo el teléfono del Hotel  al lado de su cama.

La conversación siguió así según la grabación hecha por el Mossad:

Hallo?-

Aquí Omar, como se encuentra Dr.?-

Muy bien, un poco impaciente…-

Bueno la cita será para pasado mañana, en nuestra “capital”, y particularmente en nuestra  Gran Mezquita –

Y como diablos llegare allí?! Es muy difícil llegar desde aquí-

Nosotros nos encargamos de buscarlo y traerlo de vuelta sin problemas, tenemos una red de ayudantes voluntarios-

Bueno, será seguro?-

Si, lo llamaran con los detalles los que lo buscaran…-

Está bien, entonces espero ese llamado-

Pero antes queríamos saber si Ustedes nos darán el “paquete” gratuitamente como un tributo a nuestra noble causa?-

El paquete total consistente en doce botellas espray costara unos 1,2 millones de dólares. Es muy caro sintetizar este producto muy riesgoso. 100 mil $ por cada botella de espray no es caro. Deberá admitirlo, no?-

Dr. Reza, nos parece carísimo! Somos una organización que recién comienza a ver frutos, pero no tenemos billones todavía…-

Tienen un estimado de 400 millones, después de los robos a los Bancos y la venta subrepticia de petróleo en el mercado negro…como ve tenemos nuestras informaciones…-

Pero tenemos muchos gastos ¡La compra de armas, la reclutacion de guerreros de Europa, los entrenamientos costosos, darles de comer a los 40000 yihadistas y los medios de transporte y otros gastos…-

Oiga no me venga con cuentos de Ali Baba…toda la reclutacion se hace por  el internet que no cuesta un centavo, y debo admitir que hacen un excelente trabajo. Muchas de las armas las robaron de los ejércitos de Irak de las bases que han tomado a la fuerza y en Siria, además reciben millones de apoyo del Emir de Qatar que también ayuda a Hamas…y de Turquía misma…hermanos musulmanes, etc…-

No creo que sea bueno hablar de estas cosas por el teléfono, mi hermano, queremos que nos rebaje el precio, que nos parece un poco alto…-

Bueno para ello hablare con su líder personalmente pasado mañana…- dijo con voz suave el Dr. Reza que comenzaba a impacientarse con el joven al otro lado de la línea.

No quiere discutir con Usted sobre el precio. Solamente que le informe como se debe usar y otras cosas de como producirlo nosotros mismos en el futuro…-

No,



no,



no! –se escucha la interrupción del iraní: Ustedes no pueden sintetizar esto, no tienen los medios ni los científicos necesarios. Les reventara en la cara y morirán todos.-

Cuál es su último precio?- pregunta Ibn Omar.

Un millón! Estamos muy necesitados del dinero ya que el petróleo ha bajado en todos los mercados por el Satán de Estados Unidos, que está produciendo millones de galones más para apretarnos a nosotros y a Putin. Los lacayos Saudíes también les siguen el juego y nos encontramos en un gran aprieto.-

Sigue pareciendo caro…-

Entonces me vuelvo a mi país y cierro trato con Bashir al Assad…-

Un minuto de silencio en la grabación…

Hallo? Esta conmigo?-

Lo llamaremos para coordinar el viaje…-

 

Así que esa fue toda la conversación?- dije a Salah que estaba comiéndose una parte de mi desayuno en la habitación del Hotel con un gran apetito.

Hmmm- murmuro con la boca llena asintiendo con la cabeza.

Oye! Es que no te dan a comer en tu casa?- pregunte enojado, ya que me tendría que pedir otro desayuno.

No tan apetitoso- respondió después de tragar.

Esas son todas las noticias?- pregunte, viéndole engullir los huevos fritos, y después empezando a poner la mermelada sobre las tostadas con mantequilla.

No. También de que ya están entrenando a los muchachos voladores…-

Creo que deberíamos hacerlo cuando el Dr. este en Mosul…así se quedara sin la mercancía.-

No depende de nosotros sino de cuando puedan llegar los muchachos hasta aquí…-

Me dijo mientras bebía el resto de mi café.

Unos golpes sobre la puerta nos hicieron saltar.

Quién es ?-pregunto Salah en perfecto árabe.

Fahmy el Katib!- fue la respuesta.

Mire asombrado a Salah, este se levantó y dejo la servilleta sobre la mesa.

Fue a abrir la puerta.

Entro un sirio alto y delgado con un frondoso bigote y pelo rizado y copioso. Tendría unos  27 años.

Es mi asistente – dijo Salah, después de cerrar la puerta.

Pero usted es verdaderamente sirio ?- pregunte, viéndolo por primera vez.

Si, nací aquí pero mis padres dejaron el país cuando yo tenía 4 años- respondió tomándose la última tostada que quedaba en el plato.

Esto ya era demasiado. Levante el teléfono y me pedí un nuevo desayuno completo.

Viendo a la gente comer me dio un hambre bárbaro.

Para que viniste?- pregunto Salah en voz baja a su ayudante.

Tenemos un nuevo mensaje- respondió en el mismo tono: tenemos luz verde sobre el Dr. Reza - 

Nos miramos, luz verde era el código que quería decir: Eliminar.

Parece ser fácil- dije y continúe: Lo  hacemos en el Sheraton sin problemas con silenciadores-

Me parece una mala idea – dijo Salah y prosiguió:

Creo que deberíamos antes hacer nuestra tarea en el hangar y después antes de partir apagar la luz verde al buen Dr.-

Además sería malo que no haga su viaje a Abu Bakr. Complicaría cosas y el “paquete” seria robado por Bashir (Presidente de Siria)- dijo el joven asistente.

Bueno, acepto, pero quiero que prepares unos silenciadores para estar listos antes de partir de este país endemoniado- dije frustrado.

Al menos tienen buenos desayunos- dijo bromeando Salah.

Como lo voy a saber si nunca llego a comérmelos…-dije con sorna.

 

A la tarde estaba citado con el Director del Sheraton para venderle comida desde Francia con mis catálogos.

Aquí la venta era más difícil que en Beirut, los precios nuestros eran un poco caros para la moneda local y con la guerra civil que se estaba desarrollando. El Director también querría saber cómo llegaría la mercadería al país, ya que Alepo había caído ante las tropas de Baghdadi (ISIS). 

Las mandaremos por cargo aéreo- mentí, sin saber si era cierto.

Pero eso encarece más los productos…- protesto el sagaz Director General, mientras me observaba muy atentamente. 

Yo sabía que me estaba estudiando ya que sus manos estaban entrelazadas y los pulgares apuntaban hacia mí. El lenguaje corporal es muy importante para un espía, ya que no debía perder mi cobertura de vendedor de comestibles; esto alertaría inmediatamente a las autoridades. Nadie podía decir en aquellos días que estaba en Damasco de turismo.

En el lobby todos los clientes eran mercaderes de armas, drogas, gente que se dedicaba a sacar divisas y barras de oro del país, malhechores que vendían pasaportes falsos y otros documentos…

El lobby del Sheraton estaba poblado con la escoria del mundo, los individuos que se asemejan a los buitres de la jungla que huelen carroña y llegan en masa. Esto sucede en todos los países en crisis, como lo estaba Siria en aquel mismo momento.

Lo increíblemente asqueroso era que esta misma gente le vendía las armas a todos los bandos. Terminaban allí con el ejército sirio y se pasaban a Mosul a vender su mercadería al enemigo del país, y de paso hasta Mosul les vendía a los kurdos chiitas y sunnís, además de algunos civiles, todos tenían que pagar al contado en lingotes, papeles de valor o dólares. Las transferencias se pasaban por los bancos que hacían sus pingues ganancias.

En lugares como Mosul les darían el pago en camiones blindados o cuidados por un ejército de hombres armados.

Sus colegas han dejado de venir para vender a lugares más pacíficos – me estaba diciendo aquel perspicaz Director, tratando de averiguar si yo era trigo limpio.

Ya lo sé- respondí rápidamente: La verdad es que tengo que arriesgarme más para poder llegar a mi cuota este año. Estoy un poco retrasado y mi Compañía es muy dura con rezagados, podría perder mi puesto de trabajo. Eso sería un golpe muy duro para mi.-dije cabizbajo.

Había aprendido a probar suerte con dar lastima, algunas personas caen en estos artilugios. Pero no el griego Theodorakis, este astuto hotelero había estado cinco años en Beirut y cuatro en Dubái, además de tres años en Cairo. Una dura escuela de asesinos, atracadores, estafadores, políticos y acuchillamientos por la espalda.

Este hombre había visto de todo y parecía desnudarme con la mirada.

Bueno…-balbucee y le di mi mirada de perro faldero que querría volver a acurrucarse con su patrón: Le diré lo que hare. Le daré una parte de mi comisión pagando parte del envió aéreo, para facilitarle el encargo. Nuestra mercadería es de primera y estoy seguro que la próxima vez que nos veamos me comprara una cantidad más adecuada para nuestros intereses. Que le parece?- le di mi mirada sonriente de amigo.

Me miro asombrado. Parecía ser que no se había esperado aquello.

Lo dice en serio ?- pregunto asombrado, y luego volvió a su instinto hotelero :De cuanto por ciento estamos hablando?-

Lo tendré que consultar con mi firma pero no tema, les convenceré.-

Este me miraba ahora de otra forma que no me gustaba mucho, así que lo remate:

Por supuesto tendrá que aumentar el pedido para llenar un gran contenedor o dos pequeños…-

Ahora dio una gran carcajada y comenzó a sacudirse de risa.

Ya creía que me estaba mintiendo. Pero ahora veo que es Usted admirable, un gran vendedor, aguerrido y sin escrúpulos. Vendería hasta a su madre…me encanta, es refrescante ver nuevamente el espíritu del medio oriente al que he estado acostumbrado tantos años y que adoro.-

Bueno. Muchas gracias-dije, sonrojándome. En realidad este hombre me había hecho pasar por unos momentos difíciles.

Creí que me había descubierto.

Triplique el pedido y páseme el diez por ciento de comisión en un sobre antes de partir- me dijo mostrándome con la mano que la cita había llegado a su fin.

Me quede perplejo. Quizás no había entendido bien. Me levante y le dije: No puedo también darle el diez por ciento antes de su pago a nuestra firma , además no podre darle una rebaja de precios en el cargo ADEMAS de una comisión del 10%!-

Olvide el descuento del transporte. Venga mañana por la mañana y traiga el pedido completamente escrito que le daremos copia de la transferencia y entonces me da un sobre con el contante y sonante…- rio alegremente. Claro, había sido una hora muy fructífera para él. Debería despedirme del dinero que había ganado en  el Casino en Beirut. Eso me dolía, era mi dinero privado. Sería muy difícil convencer a mi contable en el Mossad de devolverme esa fuerte suma sin explicar cómo la gane…

Salí de la Oficina y me dirigí un piso más abajo, en el lujoso y gran lobby del magnífico Hotel.

En un sillón estaba Salah leyendo un periódico, esperándome impaciente.

Una hora ! Te tomas este trabajo muy a pecho. Me estaba preocupando- me saludo levantándose.

Yo también estaba muy preocupado. Al principio no creyó que yo era un verdadero vendedor de productos comestibles. Pero al final me salió bien. Ahora tengo un problema que necesito casi 50000$US en dinero contante para mañana al mediodía. Quiere una comisión…-

Que !?No me digas que has vendido  por 250000$ dijo estupefacto.

En realidad le he vendido por 500000$!-dije seriamente.

Eres un genio!-luego me miro con admiración que me hizo sentir orgulloso de mi : Deberías trabajar como vendedor de comestibles…-

No supe si tomármelo de buena forma o insultarme.

 

Donde vamos a conseguir una suma semejante?- me pregunto en mi habitación , mientras discaba Room Service.

No le quise decir que llevaba en mi mochila aquella suma mía privada y le deje cocinar en su propia salsa.

Escuche que Salah pidió una pizza entera para la habitación, con dos cervezas.

Tu estas seguro que no tienes lombrices en el estómago ?- le pregunte angustiado.

La cuenta del Hotel iba a ser exorbitante. No me gustaba prever como me miraría el Sr. Beth.

Le quería decir que estaba mal gastar tanto dinero en esta misión, cuando de repente salto con una exclamación que casi me hace sacar la pistola  del susto.

Ya lo tengo! Sé cómo llegar a esa cantidad de dinero todavía esta noche-

Cómo?- balbucee.

Conozco el club de Póker clandestino de la calle Hamza 29. Lo asaltare con mi asistente. Allí tienen una par de millones de dólares en las mesas cada noche. Todos estos carroñeros están allí al final del dia para beber, contarse las cosas del dia y jugarse el dinero de las comisiones y ganancias. Es pan comido-

Hey! No me parece una buena idea. Muy peligroso. Puede caer todo nuestro programa por un par de balas en un robo…-dije preocupado.

No temas. Siempre ha sido mi sueño hacer una cosa así atrevida- dijo riéndose.

Creo que está terminantemente prohibido por la Agencia hacer cosas de esta calaña-

Todo va a salir bien. Agarro solo un poco del dinero y no harán nada. Estarán contentos de haber salido vivos y que no les quitara todo…-

Salah, me estas matando…- dije sintiéndome tenso en la boca del estómago. Quizás era reflujo…?

Luego abrí la puerta para dejar entrar el servicio de habitaciones con el carrito y le di una propina después de firmar la nota. Me sentía más rico ya, aunque el asalto todavía no estaba hecho.

Escucha. NO tendrás dinero de emergencia de la Agencia en una caja fuerte?- pregunte, mientras Salah se abalanzaba sobre la pizza humeante.

Cree que esto es New York o Paris ? Que puedo levantar el teléfono y pedir una transferencia…?-

Comimos la pizza en silencio, aunque empecé a comer más rápidamente si me quería quedar con al menos tres triángulos. Salah ya se había engullido dos.

 

AQUELLA NOCHE

 

El Audi paro cerca de la puerta de la calle Hamza 29.

El conductor salió para abrir la puerta de atrás y un hombre muy elegante con una barba negra y tupida  salió de la parte trasera. Llevaba un traje muy oscuro con un pullover que le cubría el cuello. No llevaba anillos ni joyas, ni un reloj u otros objetos identificativos.

Las gafas oscuras no eran para el sol ya que eran más de las doce de medianoche.

Había solamente un farol que daba una luz amarillenta y tenebrosa a la calle muy oscura.

A la lejanía se podían escuchar bombas cayendo y ráfagas de fuego intensas pero muy apagadas.

Habría más de una veintena de autos de alta gama parados en la calle. En algunos se podían ver a los choferes durmiendo adentro.

Le mostro con la cabeza en dirección a los choferes a su asistente que hacía de chofer. Eso sería el problema más grande pensó, esos choferes estarían armados y dispararían si hubiera un tiroteo al salir corriendo del local.

Su asistente asintió con la cabeza. Era un joven despierto e inteligente, hombre de pocas palabras.

Salah, vestido de Sheik golpeo tres veces a la puerta como había visto hacer muchas veces antes.

Una ventanita se abrió y Salah saludo alegremente: Massah el Hir- (buenas noches)

La puerta se entreabrió y el guarda miro a ambos lados de la calle y le dejo entrar.

Había unas diez mesas de  diez jugadores y un bar al final del ambiente. Allí estaban sentadas unas prostitutas  que habían visto  años mejores.

El barullo habitual de gente hablando y un humo muy espeso llenaba el espacio.

Salah se dirigió hacia el costado de la habitación hacia una puerta que daba a una oficina.

Allí se cambiaba el dinero por fichas de plástico que te servían en unas bandejas plásticas transparentes. Cada bandeja llevaba mil dólares, o 10000 o 100000.

Eso era el máximo que podías llevar a la mesa para apostar. Había mesas de esas cantidades divididas. Aquellas eran las apuestas máximas de cada mesa.

Dentro de la oficina se encontraba un hombre con una metralleta en la mano del tipo AR-15 antes llamada SI VIS PACEM ParaBellum, diseñada por el famoso  Eugene Stoner en 1957.

Un arma muy letal en buenas manos, diseñada a disparar hasta a 500 metros de distancia.

Detrás del escritorio lleno de cajas con fichas se encontraba un tipo con un bigote a la Pancho Villa, que fumaba un cigarro maloliente.

Si, cuánto ?- pregunto inmediatamente.

Salah sacó su pistola Glock ParaBellum 26 con silenciador y disparo a bocajarro en la frente del guarda que salpico toda la pequeña oficina de sangre.

Una bala basto para liquidarlo al instante.

Acto seguido puso la boca del silenciador sobre la frente del Pancho Villa al que se le cayó el cigarro al suelo.

Todo el dinero en esta bolsa- le dijo, en perfecto árabe. Y continuo: Si quieres seguir vivo…-

El pequeño individuo comenzó a llenar la bolsa de tela gruesa color marrón oscuro.

Cuando estaba casi a la mitad, Salah le quito de las manos al desagradable individuo la bolsa y le disparó un tiro, matándolo en el acto. El cuerpo cayó para atrás, pero quedo en el sillón. La cabeza tirada mirando hacia el trastero.

Ahora tenía que salir de allí elegantemente sin correr demasiado.

Abrió la puerta y la cerro lentamente y sin brusquedad.

Salah sabía que había cámaras filmando pero no sabía dónde estaban las cintas de seguridad para borrarlas o llevárselas.

Se dirigió lentamente a la puerta de entrada. Justo entraba alguien.

Pero el matón de la entrada lo vio con el rabillo del ojo. De pronto se dio vuelta y lo miro asombrado, Salah llevaba un bolso que no tenía al entrar…

Pero la sonrisa en los labios de Salah lo hizo titubear unos segundos.

Salgo un momento y vuelvo le dijo Salah en voz baja.

Un momento!-

Salah siguió sonriendo y el matón dijo: Abra aquel bolso!-

La Glock estaba oculta detrás del bolso y Salah le disparo agujereando el dinero.

Al mismo tiempo agarraba de la solapa  al matón para que no cayera al piso. Pero era demasiado pesado y trato de arrastrarlo hacia afuera de la calle, pero antes se le cayó al piso. Ya que sujetaba el bolso y la pistola con la otra mano.

Otro matón corrió desde el Bar hacia la entrada. Había visto como caía su compañero aunque no entendía que estaba muerto.

Salah salió corriendo hacia el auto…

El asistente abrió la puerta de atrás y saco el fusil metralleta. Le quito el seguro apunto a la entrada y exactamente salió el segundo guarda y le disparó dos tiros seguidos.

El guarda cayo de bruces tirando la pistola hacia adelante.

Justo entro en el auto de un salto Salah.

El joven cerró la puerta y salto marcha adelante con un chirrido al pisar el acelerador a fondo. El 4X4 salió disparado. Fue todo tan rápido que no hubo ruido alguno. Salah miraba hacia atrás pero la calle había desaparecido.

Qué raro que ninguno de los choferes de los autos aparcados reaccionaron!- grito Salah al chofer.

Es que les inyecte el somnífero en las nucas. Eran solo tres…-respondió  fuertemente para ser escuchado por su pasajero.

Conviene aminorar la marcha ya estamos lejos y nadie nos sigue…- dijo Salah

Y volvieron a su pequeño Hotel a cinco calles del Kings.

Salah se arrancó la barba dentro del Audi para no ser visto vestido así. Además se sacó la chaqueta y se puso un pullover gris que estaba en el asiento trasero.

Ahora estaba sudando. Se sentía excitado.

 

Yo estaba llenando los formularios de los pedidos, muy excitado por las buenas ventas. Si esto seguía así, toda la operación habría sido pagada por mi buen trabajo de vendedor.

Unos golpes en la puerta me sobresaltaron un poco.

Pregunte quien era y Salah contesto.

Entro muy campante con un paquete en la mano.

Cerré bien la puerta. El me entrego el paquete.

Lo abrí y me quede perplejo. Allí estaban los 50000 dólares  que necesitaba como “comisión”.

Wow! que rápido que los has conseguido- exclame.

Sí. Y a decir verdad era muy excitante, casi como las escenas de una película de Hollywood.-respondió contentísimo, dirigiéndose automáticamente hacia mi heladerita.

Y tenían exactamente 50000$! Qué suerte la nuestra…-

50? No ! Que va. Robe unos 96000$...- dijo orgulloso.

Lo mire con la boca abierta. 

Y que harás con el resto del dinero ?- pregunte inocentemente.

La verdad es que pensaba dividirlo con mi ayudante. Pero es posible que lo deje como un dinero para extras y emergencias…-

Espero que la Agencia no se entere…- dije en voz baja, cómo para mí mismo.

No teníamos otra. El Director sospechaba de vos y necesitábamos el dinero. No íbamos a arruinar nuestra “tapadera”-

Si, así es.- a veces había que arriesgarse pensé.

Espero que no puedan identificarles- dije.

No. Me parecía un guerrero de ISIS. Seguro que nos filmaron pero no creo que puedan identificarnos.- dijo con aplomo.

Justo en aquel instante estaban sentados delante de las cámaras los jefes de aquel antro de Póker y miraban por segunda vez los discos de seguridad.

Lo más importante es identificar el auto con el que escaparon…- dijo el que parecía ser el Jefe.

El Jefe Inspector de Policía de Damasco, se encontraba, no por casualidad, en el local jugando al Póker. Al final de la noche se cobraba un “impuesto” para cobertura de seguridad. Esta vez no había funcionado y haría lo imposible para atrapar a aquellos individuos. No se iba a dejar arruinar su reputación de ser el hombre más duro de Damasco, no por nada lo llamaban “El Atila de Damasco”.

Pueden identificar los números de la licencia del auto?!- pregunto.

Lo malo es que la calle es muy oscura y las cámaras no de las mejores, son de primera generación…-dijo el dueño del local, rompiéndose los ojos por descifrar aquellos números.

El primer número es el 5 y el segundo el 6 o 0…-dijo un asistente al jefe.

Me llevare el disco a la comisaria, allí tenemos expertos que pueden agrandar las imágenes y clarificar todo. No creo que haya muchos Audi de este modelo en la ciudad…- dijo El Jefe Inspector, y determino: En menos de 24 horas los tendré en prisión…-

 

A la mañana siguiente el pequeño grupo del Dr. Reza ya se encontraba dividido en dos autos mercedes y partían desde el Sheraton hacia el aeropuerto, en donde abordaría un helicóptero para la ciudad de Mosul.

Yo me había levantado a esa hora y había pedido mi desayuno liviano de tostadas y café para ir hacia mi cita con el Gerente General de Sheraton. Por una hora me había perdido cruzarme con el iraní.

Recibí un teléfono mientras me ponía manteca y mermelada de fresas sobre una tostada.

Era Salah, parecía nervioso.

Podrás tomar un taxi al Sheraton esta mañana ? No puedo llevarte allí con nuestro auto, ya que la Poli está buscando un Audi como el nuestro. No sé si tienen los números, pero mi ayudante los escucho por la radio nuestra que están buscando un Audi negro. Así que tengo que deshacerme de el para siempre y ya estoy en el camino en las afueras de Damasco…-

Y como volverás ?!- pregunte nerviosamente.

Fahmy me buscara desde donde yo este con el nuevo auto. Ya alquilo uno por dos semanas.-

Así que todo salió perfecto, eh?!- dije cínicamente.

Tranquilo, después de esto ya no tendrán más pistas- dijo tranquilamente.

Cuídate mucho.- le dije y volví a mi tostada, pero la deje en el plato, Salah me había arruinado el apetito, y yo me sentía culpable, había querido ahorrarme el dinero que había ganado en el Casino en Beirut.

Casi hubiera destruido nuestra operación por dinero. Yo nunca había sido así antes. Debiera ser la edad que necesitaba dinero para sentirme seguro en mi jubilación. Era mi conciencia que me estaba castigando en las sienes.

 

Los jóvenes muchachos ya habían hecho más de treinta veces aquel salto desde aquel alto edificio en la base aérea en el centro del país.

Lo podrían hacer con los ojos cerrados y llevando a un soldado desconocido cada uno.

Cada dos saltos les cambiaban el soldado, ya que debería ser una persona que nunca había saltado en un parapente.

Lo único difícil del salto era el peso de la persona extra y la torpeza de ellos. Además algunos estaban tiesos de miedo y no ayudaban en nada con el ritmo del salto.

Los comandantes estaban con cronómetros en la mano y hacían los cálculos necesarios para que la operación saliese rápida, fulminante y exitosa.

Parecía ser que sabían lo que hacían. Así esperaban los cinco muchachos.

Dos parapentes se habían roto ya, así que deberían transportar tres de reserva aparte de los cinco.

Como paso siguiente usaban balas de fogueo sin silenciadores ya que se trababan con los restos de las puntas de bala falsas. El ejercicio verdadero y final se haría con balas verdaderas, como todas las maniobras en ZAHAL (Ejercito de Defensa de Israel).

Hasta cuando seguiremos con esto ?!- se quejó ante sus compañeros Ioni.

Hasta que lo hagamos realmente bien- respondió Benji que se estaba poniendo un nuevo vendaje en la rodilla derecha.

Estaban tirados sobre el asfalto debajo del edificio alto  de oficinas del aeropuerto militar.

Los empleados de las oficinas ya estaban cansados de verlos saltar y pasar volando delante de los ventanales para después comenzar a disparar al alcanzar el suelo.

Las soldados que trabajaban en las oficinas siempre saltaban en sus asientos cuando los disparos se escuchaban. Aun al saber que esto era solo un ejercicio, pero era muy fuerte, las balas de fogueo hacen más ruido que las verdaderas porque las puntas de las balas de abren al explotar el cartucho y necesitan menos fuerza para impulsar un tapón en vez de una bala verdadera.

Escuche que mañana ya nos llevan hacia el territorio enemigo- susurro Tal.

De quien escuchaste esto ? – pregunto curioso Daniel.

Escuche hablar a los dos civiles mientras fumaban detrás de las letrinas.

Son del Mossad- dijo Benji terminando con el vendaje y observando su trabajo con satisfacción.

Eso, Mossad- repitió Tal.

Dijeron que país es ?- pregunto Ioni.

No.Ni idea- respondió Tal.

No sean inocentes…- dijo Benji: Vamos a Irak o a Siria seguramente-

Y porque no al Líbano?- pregunto Ariel.

O a la franja de Gaza?- pregunto Daniel.

Me parece más lógico- dijo Benji, y continuo: Además, que carajo importa dónde vamos a morir ?-

A mí me importa- respondió Tal: Me gustaría que mi familia reciba mi cuerpo para enterrarme en mi ciudad natal-

No se preocupen muchachos. ZAHAL nunca dejo a nadie atrás. Hasta intercambian prisioneros vivos por nuestros muertos para justamente esa razón- respondió Benji. Como era el rango más alto de entre los cinco sentía el deber de tranquilizar a sus compañeros.

Además, por qué diablos estamos mirando a esto de forma tan pesimista. Quizás todo salga bien- comento Ioni comiéndose las uñas.

 

El “Atila de Damasco”, se llamaba Abdelaziz al Shalal, era un oficial de la vieja guardia, cruel y temido por todos sus subordinados.

Llevaba gafas con un marco dorado y tenía una cara inteligente y angelical, pero su carácter era fiero y malvado. Le encantaba torturar y ver torturados a sus presas para hacerles hablar.

Tenía tres métodos preferidos para hacer doler. Pero se guardaba todos los secretos para el mismo.

Era un hombre muy discreto y sabia guardar secretos que siempre usaba más tarde para chantajear a sus víctimas políticas y demás enemigos. En realidad no contaba con amigos, sino conocidos, con los cuales jugaba a las cartas o fumaba los caros cigarros cubanos que le regalaban la gente que le debían favores y creían que se lo podían comprar. Que gran error! Ellos iban a ser las primeras víctimas de este depravado.

El despreciaba a la gente que le temía, es más, respetaba a los que lo despreciaban, aunque en general nadie se lo demostraba por temor.

Era como un zorro en casos policiales difíciles de resolver, y esta vez les tenía unas ganas bárbaras a aquellos dos ladrones de pacotilla que habían asaltado “su” club de Póker.

La cuadrilla técnica había hecho milagros con aquel disco de grabación de mala calidad que era la única seguridad del local.

Se podía casi descifrar tres números de los seis de la licencia de conducir de aquel Audi negro.

Ya sabía el que en Damasco existían solo 865 de ellos. De aquel total solamente catorce empezaban con aquellas tres cifras. Así que había mandado grupos de la policía a las catorce direcciones de los propietarios para interrogarles.


  

Por la mala luz de la calle no se veía ningún rasgo particular que podría hacer resaltar aquel Audi, especialmente.

Pero Abdelaziz había dado órdenes a sus agentes de ver cualquier reacción adversa o de miedo y traer a aquellos sospechosos a la comisaria Central, cerca de al-Hijaz.

Por supuesto, solo la aparición de aquellos agentes  hizo sudar a más de siete de los catorce sospechosos.

El Sargento Aziz, entro en la oficina de Abdelaziz e hizo la venia. 

Tenemos a siete sospechosos esperando a ser interrogados- dijo mirando directamente al ventanal detrás del sillón del ‘Atila de Damasco’.

Nadie se atrevía a mirar directamente en los ojos del Jefe Inspector.

Siete?! Malditos sean! No creía que iban a ser tantos…-dijo a sí mismo, y continúo: Vengo enseguida.-

Se levantó lentamente y se dirigió al subsuelo en donde estaban las famosas “salas de interrogación”. Las paredes estaban protegidas con colchones para que los prisioneros no puedan romperse la cabeza o tratar de suicidarse de otra forma.

Todo estaba perfectamente estudiado.

Para su sorpresa, se encontró con individuos bastante conocidos por la alta sociedad, bien vestidos en trajes y corbatas.

Estos son los sospechosos ?!- grito a su Sargento.

Así es Señor…- balbuceo Aziz.

A tres de ellos, familiares de Generales, les dijo que podrían retirarse.

Los otros cuatro, eran de familias pudientes.

Hasta los había visto en unos banquetes de Bashir El Assad, el Presidente mismo.

Con la mano les dijo que pudieran irse también.

Pero Comisario…- balbuceo Aziz: El joven el-Graebli no tiene idea de donde está su Audi…-

Entonces el-Graebli se queda !- grito, asustando al elegante joven de melena oscura y bigote fino. Tendría unos 28 años y llevaba en la mano un collar con perlas que jugaba con ellas todo el tiempo con nerviosismo.

Pero Comisario en Jefe…Usted conoce a toda mi familia y sabe que no me meto en situaciones delictivas…- murmuro el joven sospechoso.

Quien ha mencionado algo delictivo aquí?- le grito El Comisario.

Es que no se viene a una Comisaria por algo no delictivo…no es una cita de placer, no?- dijo sarcásticamente tratando de sonreír.

Esta Usted muy seguro de sí mismo, eh?- le pregunto estudiándole el Comisario. Ahora estaba tan cerca que podía oler el sudor que despedía el joven.

Donde diablos esta su Audi?!- pregunto lentamente el Comisario, olía el miedo, y miedo era un signo de flaqueza, de terror, de inseguridad y también de culpabilidad.

Me lo han robado – respondió flaqueando.

Cuando !?-

Hace dos semanas, más o menos…- dijo casi sollozando.

MAS O MENOS?! HACE DOS SEMANAS?! Y no ha hecho una denuncia…PORQUE ?!!- grito como un energúmeno. Sabía que le estaban mintiendo.

Use el auto de mi hermano que se encuentra enrolado como oficial en esta guerra civil. Está luchando como un tigre por nuestro gran Pais.Por Bashir el Assad, nuestro Presidente!- respondió tratando de zafarse en una manera patriótica de este maleducado maloliente Policía.

No estamos interrogando a su hermano!! Él es un patriota. Pero Usted que es…el-Graebli ?-

Las gotas de la boca del Comisario le salpicaban en la cara al joven que sentía que iba a desmayarse.

Es que está cooperando con ISIS para conseguir dinero ?- le pregunto esta vez en voz más baja.

No, por supuesto que no. Creía que me lo iban a devolver en unas semanas…-

Quien!?- grito el Comisario, sintiendo que se acercaba la hora de la verdad.

Los que me lo habían robado o la policía cuando lo viera por las calles…-gimió el joven.

El Comisario le propino una bofetada muy fuerte tirándolo contra la pared, al lado de la puerta del interrogatorio.

Como íbamos a devolverle el auto si no hizo la denuncia de robado?!- grito: Cree que somos idiotas y nos comemos esta mierda que está contando!-

Aziz trato de ayudar al joven a levantarse pero el Comisario le empujo al costado y le propino al joven una fuerte patada al estómago.

Se lo pregunto por última vez y luego empezare a hacerle doler de verdad…- le dijo con voz muy baja el Comisario. El tono era tan demoledor que daba escalofríos hasta en el propio Sargento.

El joven se encontraba llorando y apretándose el estómago. Su traje estaba sucio y se divisaba el zapato del Comisario sobre la chaqueta. Además la mejilla izquierda estaba colorada.

El Comisario le agarro por las solapas y le tiro dentro de la “sala de interrogaciones”.

Luego le siguió lentamente, mientras el joven trataba de arrastrarse fuera del alcance de su torturador. Se deslizaba sobre el cemento frio del piso, en donde prisioneros anteriores se habían orinado encima y defecado.

Aunque el piso era lavado todos los días, las manchas de aquellos fecales y sangre no salían fácilmente y se podían divisar.

Un policía llego corriendo y le susurro algo al Sargento Aziz al oído.

El Sargento miro sorprendido y carraspeo para llamar la atención a su Jefe.

Este estaba estudiando qué hacer con el joven guapo. Sabía que lo iba a dejar inválido si no le daría una respuesta contundente y verdadera.

El Sargento tosió ahora muy fuertemente. El Comisario se dio vuelta y le miro asombrado.

Esta resfriado AZIZ?- pregunto con sorna.

El abogado del sospechoso se encuentra en su oficina. Es el famoso  al- Shukeiri-

Me da lo mismo !- grito rabioso el Comisario, aunque sabía que debía hablar con al-Shukeiri antes de proseguir con el ladronzuelo…

Era familia de la esposa del Presidente de la Nación. Un primo cercano.

Manténgalo esposado ! Enseguida vuelvo- mando con voz férrea.

Corrió hacia la oficina saltando los escalones de dos en dos con gran agilidad, como un gato. Se arregló la corbata y se limpió los nudillos con su pañuelo para secar el sudor que le venía por la excitación. Siempre sucedía así antes de torturar a los prisioneros. Era como hacer el sexo a una puta encadenada a una cama.

Al-Shukeiri estaba parado en la entrada de su oficina cuando vio venir al temido Comisario. Lo despreciaba inmensamente, como seguro casi todos los ciudadanos decentes de Damasco. Y temido por los delincuentes, también.

Pero debía admitir que el crimen en aquella Capital había bajado a mínimos en los últimos años. Este despreciable individuo había logrado lo imposible.

Mi querido Comisario ¡- exclamo con una sonrisa muy falsa el abogado, abriendo los brazos en señal de amistad.

Mi estimado Defensor de los Inocentes!- le replico con la misma sonrisa falsa el Comisario abrazándole efusivamente.

A que debo el placer?- le pregunto escuetamente.

Vengo a llevarme a casa al joven al-Graebli, sus padres están muy preocupados por él. Me han dicho que sus agentes lo vinieron a buscar a su propia casa…-

Por supuesto lo dejare ir con Usted en el mismo instante en el que me pueda decir en donde se encuentra el Audi suyo, con el que han asaltado un local en nuestra hermosa ciudad ayer a la noche.- le respondió en tono amable Abdelaziz.

Pero por supuesto que se lo dirá! Estoy seguro de ello. No creerá que el haya hecho semejante cosa! Un el-Graebli no roba ningún lugar! Sería el escándalo del año! Es ridículo que pueda pensar en ello. Seguro le han robado el auto…-

Hace dos semanas…dice…y no lo ha denunciado para nada…?!- le retruco el Comisario.

Se divirtió al ver que le había tomado por sorpresa hasta al mismo al- Shukeiri.

Puedo hablar con mi cliente por unos segundos?- pregunto el abogado sonrojándose ante estos datos.

Por supuesto le guiare a él, sígame, por favor le ruego-le dijo amablemente el Jefe.

Empezaron a bajar lentamente los escalones.

El abogado se puso pálido. Sabía lo que significaba bajar aquellos peldaños.

No me diga que lo ha llevado a aquellas salas de allí abajo…- dijo aterrado.

Porque no? La justicia debe ser para todos igual. Ya estaría en casita si no me hubiera mentido y contado lo que quiero saber. Además hemos debido molestar a trece ciudadanos tan nobles como el, o más, todos dueños de un Audi negro con los primeros tres números parecidos.-

Es que todos ahora usan ese auto de lujo- balbuceo el abogado.

Ah sí? Cual tiene Usted?- le pregunto dándose vuelta el Jefe.

Un Mercedes de hace dos años. No me interesan tanto los autos nuevos.- susurro perturbado.

Llego a la “sala” y vio al muchacho recostado contra un colchón de la pared. No se veía muy bien. Corrió a abrazarlo y con su pañuelo le limpio un hilo de sangre que salía de su fosa nasal.

Quiero saber dónde se encuentra el Audi y el nombre de la persona o personas al que le dio el auto hace dos semanas…-repitió en voz alta el Comisario.

El abogado se dio media vuelta y pregunto, mirándole fijamente a los ojos al salvaje del Comisario: Si se lo dice le dejara salir a su casa?-

Por supuesto, si no sabía que iban a robar con él, si no es cómplice…porque no?- respondió mirando hacia el techo de la sala. Una pequeña araña estaba deslizándose por la superficie blanca en dirección hacia la lámpara blindada con rejas.

El abogado miro en los ojos de su cliente y con ambas manos le agarro de la cara.

En árabe intelectual le susurró al oído dulcemente: Dínoslo, por el amor a Dios…-

Es que… no sé si puedo…- susurro de respuesta.

Aunque el Comisario hacia como si no oía estaba agudizando sus orejas a lo máximo. Era muy curioso.

Puedo hablar unos segundos con mi cliente, a solas?- demando el abogado.

30 segundos bastan?- pregunto , “generosamente” el portavoz de la Ley y el Orden de Damasco.

Hizo una mueca al Sargento y salieron a fumar un cigarrillo.

Por supuesto era el Sargento que debía ofrecer uno a su Jefe.

Este nunca pagaba uno.

Dieron dos bocanadas cuando escucharon un carraspeo del abogado que había salido al corredor.

Tengo las respuestas- dijo escuetamente.

Disculpe, pero quiero oírlas directamente de la boca de su cliente…-

Por supuesto, sin problemas…- dijo el abogado entendiendo que el Comisario quería estudiar a su cliente para ver si era la verdad, a él no se le escapaba nada.

Díselo, por favor…- le ordeno el famoso abogado.

Puedo fumar?- pregunto el joven temblando.

El Comisario le dio su cigarrillo en la boca, mientras el Sargento le quitaba las esposas.

Hace dos semanas había perdido en el Póker en un local en el centro de la ciudad. Unos diez mil dólares…- dijo después de exhalar una bocanada de humo.

Un Joven de nombre Salah el-Din, me presto el dinero en el baño del local si le daba por tres semanas mi Audi. Yo quería vengarme de la mesa que me había maltratado en tal forma tan rápidamente y necesitaba aquella suma gorda.-

Y Usted le dio las llaves así nomas?- pregunto el Comisario estudiándolo detenidamente.

Si, así es. Que otra cosa podía hacer? Además sabía que si no me lo devolvía yo iba a ir a la policía después de tres semanas a darlo por robado, además está asegurado…-

Y como sabe que aquel individuo se llama así? Que no le mintió?-

Es que toda la mesa le llamaba Salah. Yo nunca le había visto antes allí o en la ciudad. Hablaba perfectamente nuestro idioma sin acentos extranjeros.-

Puede describirlo? Así que un técnico nuestro lo dibujara?-

Sí, sí. Por supuesto lo hare inmediatamente, aunque fue hace dos semanas…-

Además chequeare su historia con los otros patrones del local… ellos también lo vieron, no es así?

Si, por supuesto. Todos lo vieron. Además jugaba bastante bien.-

No me lo diga, había ganado aquellos 10000$ en aquella mesa…?-

No, no. Había ganado 15000$. Tenía mucha suerte en las cartas.-

Bueno, y porque no lo conto antes ¿Se podría haber ahorrado estas penurias?-

Es que no querría que mis padres se enterasen de que juego al Póker en ese tugurio…-

Ah, es un tugurio? Me imagino que Usted, no solo juega al Póker, también se va de putas y bebe alcohol, no?- lo miro despreciativamente.

Los musulmanes lo tienen prohibido, el alcohol es anti islámico. Contra el Koran.

Todo un Caballero, eh?- y le escupió sobre los zapatos encharralados.

Bueno, ya es bastante! Le conto todo. Es lo que quería, no? Además ahora ira al dibujante a ayudar con el Identikit…- defendió el abogado.

El Comisario indico con la cabeza al Sargento que se llevara a los dos para arriba.

El querría estar unos breves momentos solo para pensar y adoraba el mal olor de aquella sala.

 

Yo termine mi contrato pagándole al Director General con el grueso sobre que Salah me había dado. El Director me daba una copia de la orden del Banco que el dinero por el pedido había sido transferido hacia “mi” Compañía.

Todo en orden y en regla. Si mi trabajo de espía no gustaba, al menos mi trabajo de vendedor  era muy bueno.

Tome un taxi a mi Hotel. Mire a ambos lados antes de entrar en el para ver si era vigilado, una vieja costumbre. Pero no divise a nadie.

Me parecía ver más policía que de costumbre en las calles. Me imagine que era por seguridad, para cuidar de las zonas hoteleras en que el enemigo ponga artefactos como bombas, etc…

Me equivocaba ,estaban buscando un Audi negro con los números de placa conocidos…

 

MOSUL

 

El helicóptero del Dr. Reza, había descendido sobre la terraza de un cuartel en Mosul. Esta zona estaba ocupada por las tropas del líder de ISIS o DAESH como lo llaman los árabes.

Abu Bakr al- Baghdadi al Husseini los estaba esperando impacientemente.

Se estaba mirando en el espejo por undécima vez. Quería parecerles un líder apoteótico con gran carisma. Su indumentaria toda en negro  lo hacía más delgado.

Aunque se pasó la mano por su barriga y no le pareció muy bueno. Quizás se debería vestir con un corsé debajo de la túnica.

Llevaba una gran espada colgada de su cinturón. Debía parecer un verdadero Califa.

Pero como había habido tan pocos en la historia, además eran de antes de la fotografía, habían solo dibujos de algunos.

Como con Mahoma, los Califas no querían demostrarse en dibujos. Así que no tenía mucho de lo  que copiarse.

Lo que debería hacer es dejarse hacer unas botas con tacones más altos para aumentar unos 8 a 10 centímetros más de altura.

Su ayudante entro primero al gran salón de aquel cuartel que había hecho de comedor y ahora era la sala con el “trono” del líder Supremo, como se hacía llamar aquel ex convicto, que había estado en prisión en Irak en los tiempos de la invasión Norteamericana.

El Dr. Reza y su comitiva!- exclamo en voz alta Ibn Omar, como lo había visto en la BBC en el “House of Parliament”. A él le encantaban los británicos y sus costumbres conservadoras.

El Dr. Reza entro con su sonrisa cínica y con el brazo estrechado para dar la mano a Baghdadi.

Este lo miro horrorizado, como se atrevía este tipejo a querer estrechar la mano al Gran Califa!

Este le dio la espalda y se fue a sentar sobre el “trono”.

Ibn Omar corrió a traerles más cerca los sillones alrededor del “trono” que estaba más alto sobre un pequeño pedestal de un escalón (unos 15 centímetros).

Cuando hablabas con el LIDER SUPREMO debías entonces mirar hacia arriba.

El Dr. Reza hizo como si no se diese cuenta de estas absurdas muestras de superioridad.

Donde esta?!- pregunto al-Baghdadi.

El que!?- pregunto el Iraní.

Pues nos has traído una caja con el veneno químico, bacteriológico, no?-

Ah, no. No lo he traído ya que no hemos hecho el trato final, y no hemos recibido ninguna suma de dinero.-

No me confías ni con una muestra?- Dijo enojado el Califa.

Claro que sí. Les he dado una caja en Kobani, aun sin recibir el 1,2 millones por ella.-

Es verdad.- afirmo Ibn Omar mirando hacia su jefe, que en aquel momento lo hubiera decapitado sin titubear por hablar fuera de orden.

Pero no la hemos podido utilizar ya que alguien hizo explosionar un galpón con municiones y la caja, desgraciadamente- respondió  Abu Bakr.

Eso no es mi responsabilidad.- dijo el Dr.: Yo entrego la mercadería y Ustedes la deben cuidar antes del uso. No me puede hacer responsable a mí por sus ineptos combatientes-

Quiere decir que me va a cobrar también por aquella caja, que ni pudimos comprobar tenia los líquidos pedidos?-

No se fía de mí!?- pregunto atónito el Iraní, que comenzaba a perder la paciencia.

Quizás hasta Usted puso dentro una bomba para que no podamos usar la mercancía?-

Las manos del iraní apretaron el sillón en el que estaba sentado. Su odio hacia el barbudo hizo que hasta perdiera la sonrisa que llevaba todo el tiempo.

Ahora sabía que no le iba a dar ninguna rebaja en el trato que el Ayatola al- Sistani le había sugerido.

El Califa se había dado cuenta que había hecho un error y que el Dr. Reza estaba ahora muy enojado y no negociaría el trato.

Ibn Omar estaba muy pálido, creía que su jefe se había propasado con los visitantes y que no hubiera trato alguno.

Por supuesto que estoy bromeando…- dijo con una sonrisa hacia los iraníes.

Entendemos que Ustedes no son responsables por la desgracia en Kobani. Los malditos Peshmergas nos han batido allí. Creo, según dicen las malas lenguas, que un infiltrado del Mossad judío había liberado unos prisioneros antes de que saltase todo por los aires. Creo también que su mercancía ha contagiado a unas miles de mis tropas. –

Cuantas cajas nos puede preparar?- pregunto interesado.

Va a necesitar unas 50 para terminar con toda la población de Libia, Irak, Siria, su Eminencia- dijo el Dr. deleitándose con los títulos de nobleza…

Voy a necesitar unas ciento cincuenta más para conquistar Saudí Arabia, Yemen, Líbano y Egipto- le contesto Abu Bakr seriamente.

Tiene mucho apetito, su Alteza, no le parece mejor terminar con una región y después pensar en la otra?-

Es que no puede darnos tanta mercancía?!- demando el Califa.

Por supuesto que puedo, pero toma un poco de tiempo fabricar tanta cantidad. Es un trabajo muy delicado, además quiero que mi gente les entrene de cómo usarlo para que de máximo resultado.-

Pero si decido comprar 200 cajas me las dará por 200 millones y no 240 millones?-

Tiene ya los 200 millones?- pregunto astutamente el Dr.

Lo tengo y más, pero no todo para su mercancía. Mi gente necesita comestibles, sueldos, armas convencionales, transporte y gastos de publicidad…-

Bueno…- dijo cautamente el iraní: Les daré las primeras cincuenta cajas por 60 millones y las restantes por 140 millones-

El Califa rio fuertemente. Parecía alegrarse y ser otra persona.

Hemos hecho un trato!- y acto seguido se bajó del pedestal y abrazo al sorprendido Iraní.

Le convendría unirse a nosotros y hacer todo gratuitamente. Le hare rico personalmente, pagándole a una cuenta suiza- le dijo, guiñándole el ojo.

Los dos ganaríamos!-continuo.

Le agradezco. Es un gran honor, pero estoy viejo para estas guerras. Me iré a jubilar después de este “trabajo”-

Entiendo. Bueno, mi asistente Ibn Omar les dará 1,2 millones y viajara con Ustedes para buscar la segunda caja en Damasco. La necesitamos urgentemente para los Peshmergas-

Usted quiso decir 2,4 millones, verdad?- sonrió el Dr. Reza.

El- Baghdadi lo miro furioso, pero sin inmutarse rio: Si, por supuesto me había equivocado…- 

Acompáñalos hacia afuera, la sesión ha terminado- dijo dándoles la espalda.

Ibn Omar les mostro hacia la salida y luego les trajo dos valijas llenas de paquetes de 100$ que entrego al Iraní y al general que estaba con él.

Cuéntelo- dijo el Dr. al General que, disgustado le paso a sus ayudantes el trabajo.

El viaje a Damasco seria en unas horas, después de comer.

El Dr. Reza escribiría una carta al Ayatola explicándole que este “Califa” estaba muy tocado de la cabeza, con complejos de grandeza y unas ganas de conquistar toda la Península Arábica. Era un hombre peligroso, y si llegaría a su meta también mataría a sus propios aliados, los Iraníes. Por supuesto no se atrevía a escribirlo por el internet , ya que los 5000 jóvenes que habían acudido como “voluntarios” desde el occidente y Europa eran hackers y tenían casi 100 lugares en internet a su disposición para publicidad y manipular las mentes de jóvenes musulmanes e inexpertos y crédulos inocentes. Eran capaces de interceptar sus mensajes.

 

DAMASCO

 

Salah estaba sentado delante de mi cama junto con su fiel ayudante Fahmy el Katib.

Ya nos deshicimos de él. No fue gran problema- sonreía Salah.

Ahora tenemos un Peugeot ultima gama alquilado.- dijo Fahmy bebiéndose una Coca Cola de mi neverita.

Mañana a la noche es la gran noche.- dijo Salah, bebiéndose una cerveza Heineken.

Llegan hoy a la noche, los muchachos.-dijo Fahmy.

Debemos llenar la azotea con víveres y bebidas para que pasen el dia antes de la operación-

OK. Y como los traerán?- pregunte.

Ya eso se ocupa la Central. Nos dirán en donde buscarlos exactamente y los llevaremos- respondió Salah.

Con el Peugeot?- pregunte asombrado.

No, por supuesto. Ya hemos robado una camioneta pick up de una constructora, que está cerrada por el fin de semana. Recién se darán cuenta el lunes que viene.-

De repente Fahmy salto de su asiento inesperadamente.

Tenía el pinganillo en el oído y estaba escuchando la radio de la policía de la ciudad.

Están buscando a un individuo llamado Salah el Din, tienen su dibujo en todas las comisarías y autos patrulleros.-dijo, dejando de beber.

Tendré que teñirme el pelo de rubio- rio Salah.

No me parece gracioso- dije en voz alta y seriamente.

Me pondré un traje de Sheik y nadie me reconocerá- dijo.

Lo miramos para imaginárnoslo.

Estamos bastante jodidos- dije.

No se preocupen, ni sabemos cómo me dibujaron.-

Tenemos que pensar en un buen disfraz y quizás cambiar el nombre.- dije

Salah el-Din es una broma sobre el conquistador Saladino que lo llamaban también así en el idioma árabe. Él no existe.- rio.

Creo que ellos también se dieron cuenta…- dije.

Siempre problemas – repitió Fahmy pensando.

Lo malo es que estamos a punto de terminar con el trabajo- dije comiéndome la uña.

Salah se comía un toblerone de la neverita.

 

Abdelaziz al Shalal, estaba sentado en su escritorio dirigiendo todos los patrulleros posibles en su ciudad natal.

De repente una voz resquebrada por la mal sintonía grito eufórico en el micrófono de su patrullero.

Esto es algo típico con la idiosincrasia de los musulmanes, que se pueden alegrar o enojar en la misma forma rápida y sin límites, perdiendo la postura de una persona occidental. 

Shuadah?- (Que hay?) pregunto El Jefe de Policía al micrófono abierto.

Encontré el Audi! Encontré el maldito Audi!!- vino la voz entrecortada del otro lado del Motorola.

Identifíquese y dígame donde se encuentra Usted!- le grito Abdelaziz, tratando de componerse. Si lo tuviera delante de él le patearía el traste de lo lindo, pensó. Aunque en realidad le daría un beso en la frente y un abrazo después.

Estoy en la depuradora, en las afueras de la ciudad, cerca del basurero Municipal. Me llamo Muhammad!- grito alegremente, seguro pensando en un aumento de sueldo o una medalla.

No te muevas de allí Muhammad y no toques nada en el auto que vengo inmediatamente…- ordeno el Jefe, levantándose de su sillón mullido y tomando la chaqueta beige sobre los hombros y salió corriendo de la oficina.

Media hora más tarde se encontraba con el Audi que estaba oculto detrás de unas cajas enormes de madera podridas llenas de vasijas de vidrio. Había traído una docena de expertos en huellas digitales del laboratorio policial. Ellos se pusieron a trabajar de inmediato, mientras que una media docena de policías acordonaba la escena con cintas amarillas.

El Sargento Aziz apareció trayendo un termo con un café espeso y pesado, amargo, como le gustaba a su Jefe y le sirvió en una copa de vidrio.

Suerte, eh? Jefe…- dijo estúpidamente el lameculos.

Nada de eso, Aziz. Mucho esfuerzo y trabajo bien planeado. Hemos rastrillado toda la ciudad para encontrarlo aquí. Dentro de poco sabremos sus secretos más íntimos.-

Este Muhammad es buenísimo policía, creo que quiere una recompensa por haber encontrado el auto- le susurro Aziz al Jefe ondulándose el espeso bigote negro.

Más de la mitad de mis tropas se llaman Muhammad, como voy a saber quién es?!- dijo amargado el Comisario.

Tenía razón, más del 52 % de los habitantes de Damasco tienen en su nombre un Muhammad.

Es aquel que está sonriendo y mirándolo a Usted todo el tiempo. Cerca del coche patrullero negro, con el rollo de cinta amarilla en las manos…- le ayudo el Sargento desesperado.

Abdelaziz lo miro de reojo sin sonreír y vio la cara de regocijo de aquel subnormal que faltaba poco y explotaba de orgullo.

El Comisario le levanto el dedo pulgar de reconocimiento  y le mando la sonrisa más buena que sabía hacer, aunque le costaba muchísimo ser amable.

Desde su niñez había tenido cinco hermanos y dos hermanas y su padre siempre le había castigado pegándole con su cinturón o con sus chancletas de cuero gruesas. También sus dos hermanos mayores siempre le habían castigado a él, que estaba en el medio de los varones. A la temprana edad de catorce años se escapó de casa para irse a vivir en lo de su tío solterón, al que todos despreciaban pero que él quería muchísimo. Este, sorprendido pero halagado lo crio desde ese entonces como a un hijo. Como era buen comerciante de especias había ahorrado muchísimo “Fluss” (dinero) y lo comenzó a gastar en la educación de su sobrino-hijastro.

Así es que Abdelaziz se crio, por suerte, en una atmosfera de libertarianismo, amor de hombres, que llamamos compañerismo, lealtad y obediencia.

Su tío Ibrahim, le trajo las primeras putas a la casa para que el joven supiera cómo comportarse de hombre. Le tomo los mejores instructores para darle clases privadas y ser el mejor de su clase.

Lo único que no pudo era sacarle los recuerdos amargos de su juventud, el odio hacia su padre y sus dos hermanos mayores. También despreciaba a su pobre madre porque nunca lo había defendido. La pobre mujer ni sabía que el existía, tenía tanto trabajo con tantos niños y poco dinero que no escuchaba ni veía nada que fuesen quejas, problemas y miserias personales.

El tío Ibrahim le había comprado su primera moto BMW de la Segunda Guerra Mundial, vieja y usada, que a él le encantaba y su primer auto al graduarse de la Academia Policial Científica.

En realidad Ibrahim era la única persona que Abdelaziz amaba y admiraba, a todos los demás el odiaba profundamente.

Ya a la edad de cuarenta el tío le empujó hacia la hija del rico comerciante importador de alfombras de Armenia que era bastante pasable, pero que a la edad de 29 años todavía no estaba casada. Lo que la hacía una “vieja” solterona en un país musulmán.

Su tío le juro que el necesitaba a esta mujer para hacer una familia y subir unos peldaños en el puesto supremo de la Policía, nunca tomarían a nadie soltero, porque hacia parecer homosexual; y en aquella cultura eso era una sentencia de muerte.

Él sabía que su tío Ibrahim siempre tenía razón y un instinto de zorro viejo ya sin cosquillas.

Esta mujer te estará tan agradecida que te seguirá por ciénagas y fuego. Nunca te defraudara y hasta te dará algunos hijos. Además tu siempre podrás encontrarte unas mujeres más a tu gusto y más sexualmente correctas. Y te aseguro que el padre de ella te dará un “Moahir”(dote) grande. Yo le indicare la suma indicada, y serás rico con solo casarte con ella.-

Y así un mes más tarde, una gran ceremonia con mucha pompa y ya tenía dinero propio para un apartamento en el centro de la ciudad con los mejores muebles.

Ibrahim estaba sentado en la primera fila cuando lo nombraron Jefe Inspector y Comisario de todo Damasco hacia seis años.

Su familia no había sido invitada.

Además sería mejor para ellos no cruzarse en su camino, la venganza era su plato favorito. Su madre sabía esto ya que Ibrahim, su hermano mayor, le hablaba una vez por semana y le pasaba las informaciones sobre Abdelaziz.

 

El jefe de la científica, Mansour, se dirigió hacia él y  le dijo:

Hemos encontrado muchísimas huellas dactilares. Además unas botellas de agua con ADN. Mañana a la mañana ya tendremos los resultados. Espero que sea alguien local para que podamos comparar… el ADN tomara unas dos semanas-

Mansour era el hombre más inteligente de la Comisaria Central, además introvertido al máximo, nunca se lo recordaba haber hecho una broma a nadie, se creía que no tenía buen humor. Era la persona idónea para el Jefe, a él le encantaba y admiraba.

Se puede devolver el auto al propietario?- pregunto el Comisario.

A mí me gustaría sacarle primero toda la información de su GPS y de la caja “negra”. Este modelo en particular la tiene…-

Es todo tuyo, Inspector Mansour.saquele todo el jugo posible. Entiendo por caja “negra” que se acuerda las rutas tomadas de toda su vida…- dijo Abdelaziz.

No. No toda su vida, solamente los últimos diez a catorce días, dependiendo de cuantos viajes ha hecho…- respondió pensativamente Mansour.

Comprendido. Gran trabajo…como siempre- dijo admirado el Atila de Damasco.

Sabremos donde habita y donde se dirige todos los días este bribón.- pensó para sí mismo; mientras observaba con admiración las espaldas de Mansour, yendo hacia su patrullero de color verde oscuro y con las insignias de POLICIA CIENTIFICA.

El círculo se cerraba para Salah, al parecer.

 

Fahmy el Katib había vuelto a la habitación mía, en la mano tenía una fotocopia del dibujo de la Policía de la persona que estaban buscando.

Salah y yo la miramos con mucha atención. Podría ser cualquier persona de origen árabe, pero las dimensiones estaban bien descrito. La altura, peso y forma del cuerpo estaban bien. Debo cambiarme el peinado rizado inmediatamente, como también el color del pelo. Hay una peluquería aquí misma en el lobby del Hotel-dijo Salah saltando de su confortable sillón.

Me parece una pésima idea- dije: Debes hacerlo en una peluquería en la calle y no en un hotel. Los hoteles son los primeros que reciben estos Identikits…-

Así es.- asintió Fahmy: Lo robe de la recepción de este mismísimo Hotel. Lo habían dejado sobre el escritorio de información del Concierge-

Lo malo que en tu Hotel se darán cuenta que has cambiado de parecer y empezaran a sospechar algo…- dije preocupado.

Allí entrare con un sombrero o turbante árabe- dijo Salah, algo despreocupado, cosa que me molestaba muchísimo.

Voy a la peluquería…- dijo y partió no sin antes llevarse el último chocolate de la heladerita.

Me quede mirando a Fahmy, el sospechoso principal seria Salah, así que decidí decirle:

Saca todas las cosas importantes de la habitación de Salah y llévatelos a la tuya o toma una tercera habitación y pon todas las cosas que puedan identificaros en ella. Yo pagare esa cuenta- dije y le di un fajo de billetes de mis ganancias en Beirut.

 

MOSUL

 

Abu Bakr al-Baghdadi al Husseini había nacido como Ibrahim Awad al-Bakri en 1971 cerca de Samara, Irak.

Era hijo de una familia burguesa de clase baja no adinerada. Tenía una bicicleta de joven y con ella iba a sus estudios.

 El estudio un curso en la Universidad Islámica de Bagdad con un doctorado.

Más de diez años vivió en una habitación ruinosa pegada a una mezquita local  de Tobchi.Despues de la invasión de Irak por los Estados Unidos el ayudo a fundar una organización militar llamada Jaamat Jaysh al-Sunnah wa-l-Jamaah (JJASJ) en donde era el jefe de la comisión de la ley de Sharia.Estuvo en prisión en el 2004 en el Camp Bucca y fue liberado como un prisionero de poca importancia. En el 2006 se unió con un grupito de amigos de la prisión al Consejo de los Mujahideen Shura, y también sirvió como miembro del Consejo de Sharia.

Después se unió a Al-Qaeda en Irak y llego a Jefe del grupo al morirse su predecesor Abu Omar al-Baghdadi.

El 26 de diciembre de 2011 creo el grupo que hoy llamamos ISIS  en árabe o ISIL en inglés. Que se traduce como El Estado Islámico de Irak y Siria.

Tuvo mucha ayuda financiera de Saudí Arabia y Qatar y en 2014 se hizo llamar Califa Ibrahim. Expertos y teólogos del Islam dicen que no debía hacer esto a los Sunnitas ya que solo se puede proclamar Califa una persona por  todo el mundo árabe y no solo un grupo, según la ley Sharia.

Aquel dia, después de la partida del Dr. iraní, llegaron los 3  jóvenes musulmanes de Estados Unidos y los dos de Gran Bretaña que manejaban la propaganda por los medios sociales, como twitter y Facebook además de los lugares en el internet que cuentan casi con 100.

Todos los días reunía a este pequeño grupito para discutir cómo iba el reclutamiento de jóvenes de Europa y las Américas. Además pedían dadivas para la “Causa” sagrada, y hacían una propaganda activa. 

Este grupito tenía bajo de su mando a  unos 150 jóvenes estudiantes de varios países árabes que manejaban las 200 computadoras en el subsuelo del cuartel, en Mosul.

Esto le daba al “Califa “mucha importancia y podía con ellos demostrar su oratoria sobre la ley Sharia, que era lo que más le importaba. Estos jóvenes sabían cómo complacer a su líder y partes de sus “discursos “eran pasados por internet diariamente. 

Se podría decir que esto era lo más ingenioso que se les había ocurrido a los jóvenes, aunque el líder estaba convencido que él lo había creado.

Aquella tarde, discutieron también de como presentar el decapitamiento de los 120 cristianos coptos.

Estas cortas películas eran muy impactantes para los ojos de los países “civilizados” no musulmanes. Ellos creían que iban a mantener así alejados a los combatientes de los países de la NATO.

Al menos el Presidente de los Estados Unidos estaba asustado, ya que no quería que sus tropas combatan a aquel enemigo, que en realidad era flojo  y solo contaba con 80000 enrolados, pero no entrenados al estándar mundial, como un ejército verdadero. Pero se imaginaba que si algunos soldados americanos caerían prisioneros y se los demostraría en aquellos films de “publicidad”, tendría sus días contados y entraría en la historia como un perdedor. Su estrategia, si podemos llamarla así, era que las tropas las pusiesen los países árabes que combatan a este grupo armado partisano. Pero se olvidaba que los países árabes si tenían miedo de aquellas tácticas de guerra de los tiempos de las cruzadas.

Igualmente el Presidente Obama entraría en la historia como el Presidente Estadounidense más cobarde de los tiempos modernos, pasando hasta a Jimmy Carter, que tenía ese título hasta entonces.

 

TEL AVIV

 

Los cinco jóvenes soldados se subieron al Sikorsky  después que  todo el equipo había sido cargado.

Llevaban uniforme completo  y moderno. Parecían mas a astronautas que a soldados comunes.

El aparato los llevaría hasta los altos del Golán. Allí serian cruzados por un grupo de combatientes para adentrarse en territorio Sirio al sur de Kuneitra.

Un grupo de soldados de elite los estaban esperando ya sentados alrededor de una hoguera contándose historias graciosas.

Nadie hablaba de la operación que iban a hacer aquella misma noche de luna nueva.

Las tropas sirias ya no se encontraban allí, habían sido echados hacia dentro del país y las fronteras estaban ahora patrulladas por bandas armadas de al-Nusra y Hezbula del Líbano. Ambos eran de bandos enemigos y normalmente se disparaban entre sí.

 

El Jefe del ejército de ZAHAL, había planeado atacar más al norte y al sur de Kuneitra para hacer creer al uno y al otro que eran disparados entre sí, no por Israel. Esta distracción era la necesaria para infiltrar al pequeño grupito hasta Damasco.

Todo el plan parecía descabellado pero justo aquello era lo que le gustaba al Comandante y Jefe del ejército israelita.

Esto era algo típico de aquel ejército que siempre ganaba las guerras, dejaban libre su imaginación.

La IMPROVISACION era el secreto mejor guardado del ZAHAL.

Los soldados israelíes eran capaces de hacer esto en medio de una guerra, planeada al mismísimo detalle más pequeño. De pronto improvisaban y mandaban todo al balde. Los espías enemigos que robaban los planes, o estaban de escuchas, ahora estaban desorientados ya que los planes habían sido cambiados por comandantes en el campo de batalla , que siempre improvisaban de repente, se sentían como músicos der Jazz  y sus instrumentos eran los soldados que siempre improvisaban como en el mejor concierto de jazz.

Lo interesante es que todas las piezas caían después en orden, aunque diferente.

Ejércitos árabes habían sido entrenados por los ingleses, como el jordano y egipcio después de la segunda guerra mundial, o franceses, en el caso del Líbano y sirio, argelino y tunecino, o el iraquí por los americanos recientemente, como también los saudís, y demás Emiratos árabes.

Pero ninguno de estos países enseña a improvisar como lo hacen los israelíes.

Es que improvisar no se puede enseñar, debe estar en la idiosincrasia de su gente.

Los israelíes improvisan desde antes del nacimiento moderno, por tercera vez, de su país. No tienen otra, ya que siempre tenían menos municiones, menos amigos que les ayudaban, más adversarios, menos equipos de transporte, menos agua, menos provisiones, etc…

Pero tenían más cerebros de todo el mundo, más conexiones con todos los judíos del mundo, más simpatías con ellos, y más gente que estaba dispuesto a arriesgar el todo por el todo, e inventaban lo que no tenían.

Usaban trucos de Hollywood para las guerras, y esto funcionaba perfectamente haciendo creer a sus enemigos que eran más grandes, más fuertes y mejor equipados, cuando en realidad era todo al contrario.

Hasta hoy los países árabes están seguros que los israelíes tienen la bomba atómica, no solo una sino cientos. Esto ayuda mucho a la seguridad del país, que es más pequeño que el estado más pequeño que pertenece a los Estados Unidos, igual que la Provincia de Tucumán en la Argentina, y cinco veces más pequeña que el Matto Grosso en Brasil.

Pero demuestra al mundo occidental que se puede vivir también siendo pequeño, además de rodeado de enemigos. No solo vivir sino producir, exportar, y con un sistema financiero muy prometedor y positivo. Es tanto que todos los países del mundo le quieren prestar dinero a Israel, que no lo necesita tanto. 

Es sabido que si te va bien los Bancos te dan crédito, pero si te va mal y estas necesitado, nadie te ayuda. Así, como en la vida real, funcionan los países del mundo. Los Bancos están representados por el FMI.

 

Justo en aquel momento baje al lobby del Hotel a estirar un poco las piernas  en los próximos días tendría que ver mucha acción y estaba un poco entumecido con sentarme mucho en habitaciones.

Al pasar el lobby, entre un momento al Bar del Hotel que era pequeño y un poco oscuro.

En un país árabe es mal visto, ya que se vende alcohol, que es una bebida prohibida en el Koran.

Dos hombres, que estaban juntos en una esquina me saludaron con las manos.

Eran colegas míos de MI6 y de la CIA, la ‘competición’, por así decirlo.

John Gordon Clark y Jeremías Bates respectivamente. Como yo no sabía cómo se llamaban allí los salude con un: Bonjour, mes amis- ya que llevaba un pasaporte francés.

Acto seguido les di mi tarjeta de visita con mi cobertura actual, que era representante y vendedor de comestibles franceses de alta gama.

Ellos hicieron algo similar y me entregaron sus respectivas tarjetas de visita.

Todos nos entendíamos a la perfección.

Eche un rápido vistazo a las tarjetas, parado delante de ellos, poniéndome las gafas para leer.

Me sonreí al ver que el británico Clark era ‘Ingeniero de Puentes’ y el tejano Bates ‘Ingeniero Petrolífero’.

No mucha imaginación pensé para mí.

Assied toi- (siéntate) me dijo Bates mostrándome el sillón a su lado.

Su francés era malo pero Clark odiaba todo lo que fuera francés y no quería decir una palabra en aquel idioma.

Llamaba a los francéses “piernas de rana” porque comían aquella delicadeza.

Claro que los franceses llamaban a los ingleses ‘fish and chips’ por los cucuruchos de papel rellenos de pescados grasientos con papas más grasientas que tanto gustaban al público inglés, y que son un insulto a la cuisine mundial.

No podías elegir un país más “civilizado”?- me pregunto Clark, mientras pedía una cerveza Guinness para mí, sin siquiera preguntarme.

Ahora empiezo a entender lo de aquel Identikit que está corriendo por todo Damasco- rio el tejano.

Ya me parecía conocer la cara de Salah. La había visto en algún lado, antes- rio Clark.

Porque siempre te metes en estos líos en el medio del trabajo?!- me pregunto Bates.

Un pequeño ‘faux pas’- dije (mal paso), sonriendo forzadamente.

No me era agradable que’ colegas’ míos se rieran de mi trabajo.

El camarero llego con el Guinness y me lo sirvió en el largo vaso.

Salut!- dije en francés.

Cheers!!- dijeron los dos riendo.

Veo que están de buen humor. De trabajo? – pregunte cínicamente.

Claro. Esta es una pausa, donde nos reunimos para pasar un poco de información, y tratar de unificar las posiciones…- dijo Clark que parecía haber tomado dos de aquella cerveza irlandesa amarga y fuerte.

Pero sigo viendo que tú trabajas, como habitualmente, muy independiente- dijo el tejano mirándome más seriamente.

Es que vuestro presidente está un poco enojado con el mío y la situación es tensa…- dije en voz baja, tragando la fría bebida.

Mi cara de amargura hizo reír al británico.

Eso es política! Entre nosotros no deberíamos mezclar esa mierda.- dijo Bates.

Tienes razón, supongo.- dije seriamente. Aquella cerveza me estaba despertando de amargura.

Claro que sí!- dijo ebriamente Clark : Nosotros somos como los tres Mosqueteros. Ningún gobierno nos debería separar. Siempre nos ayudamos mutuamente en situaciones embarazosas-

Es verdad. Ustedes ya me ayudaron anteriormente, debo admitir, pero yo les he pasado informaciones confidenciales muchas veces, hasta en contra de mis superiores…estarán de acuerdo, no?- les dije mirando hacia los costados para ver si alguien escuchaba. Pero todos los clientes de aquel Bar parecían hundidos en sus respectivas conversaciones.

Así es-admitió el sirviente de Su Majestad.

Y que es lo que haces en este momento y en esta mierda de lugar?- pregunto  el hombre de Texas.

Ya estamos cerrando el negocio en menos de 48 horas. Es desbaratar un negocio iraní…- dije simulando beber por segunda vez aquella horrible cerveza irlandesa, aunque con el tiempo uno se acostumbraba. Tenía gusto de pan negro amargo y húmedo.

Aha- dijo Bates: Lo sospechaba.-

Ese hijo de perras está en Mosul hoy-

Creo que ya está de vuelta de su viaje- corrigió el inglés.

Fueron Ustedes que reventaron el negocio en Kobani?- pregunto disimuladamente Bates metiéndose maníes salados en la boca.

No, ‘Ustedes’, yo solito- dije orgullosamente.

Fenomenal! Esto hay que festejarlo!- dijo Clark levantando el brazo para llamar al camarero nuevamente-

Por favor no Guinness para mí. Una Stella Artois será mejor…- dije.

Para mí otro bourbon- dijo el tejano.

Y que hacen Ustedes aquí?- pregunte a los dos.

Same ol’ same…- (lo mismo viejo de siempre) dijo el tejano en su acento particular…

Así que sabían lo de las armas químicas?- dije sorprendido.

Claro que sí!-

Quien te crees vigila al mundo?!- rieron al unísono.

Y porque diablos no son Ustedes los que destruyen esa mierda?!- pregunte un poco airado.

Porque esperamos que idiotas como tú nos hagáis nuestro trabajo más fácil- rio Clark.

Y en realidad, más barato- dijo Bates: Cuando nosotros hacemos algo cuesta millones de dólares, cuando lo hacen Ustedes cuesta unos pocos dólares….-

No tenemos las reservas de Ustedes, es verdad…- dije agriamente.

Pero escuche que te quieren pensionar, mi viejo amigo…- me metió el británico con mirada triste.

Son unos cabrones nuestros jefes!- dijo con sorna el cowboy.

Y, que lo digas.- dije rascándome la mano derecha con nerviosismo.

El camarero trajo nuestro pedido. El caballero en la barra paga esta ronda- dijo el camarero alegremente, parecía ser que había recibido una buena propina.

Los tres miramos hacia la barra. Un hombre grande y corpulento nos levantaba una copa grande llena de vodka.

Boris Pastroff!- exclamo Clark sorprendido.

Que ‘shit ‘es esto?!- murmuro Bates.

Esto es muy malo compañeros- susurre a ambos. No nos gustaba ser sorprendidos por el KGB.

Pastroff se nos acercó lentamente, parecía haber bebido algunas copas de más.

Mis Camaradas!- grito y levanto la copa para brindar.

Me tome la Guinness para sentirme amargado nuevamente; además no sabía si me habían puesto algo en la nueva botella.

Me alegre ver que mis dos compañeros hacían lo mismo que yo.

Nostrovia!- dijo el tejano.(salud).

Up yours!- el británico.(En inglés coloquial dos sentidos: Levanta el tuyo o En tu culo mis dos dedos!)

El ruso no paro de reír. Había entendido al inglés.

Siempre con el humor inglés! Los adoro! En serio…- dijo amigablemente mientras se dejaba caer en mi sillón, aplastándome una pierna. Trate de moverme pero no pude, me tenía clavado allí en el sillón.

Y tú “mi chinche en el culo” que haces aquí?- me pregunto de sopetón. Sus labios estaban a escasos centímetros de mi cara y podía oler el fuerte aroma del alcohol de su aliento.

Vine a ver que armamentos vendías esta vez a nuestros enemigos acérrimos!- dije , amargamente o era el Guinness que hablaba por mí?

Quien, nosotros?!- dijo asombrado el grandulón gordo.

El KGB…sino quién?- pregunte.

Boris Pastroff me miro con asombro, y luego rio amablemente:

Ya no existe más. Lo siento.- dijo casi en lágrimas: Ahora somos el Servicio de Seguridad Federal  de la Federación Rusa o FSB-

Same ol’ same- repitió Bates.

También Ustedes son lo mismo- rio Pastroff dándome codazos.

La verdad es que no puedo respirar bien – dije tratando de zafarme y levantarme.

Pero el ruso ni se percató. Debía haber bebido más de seis de aquellos grandes vasos de vodka.

Lo que no entiendo- dijo el borracho: Es que están haciendo aquí?-

Yo vendo armas, pero Ustedes no. Al contrario boicotean las armas al Presidente Bashir. Y la gran América ni da bastantes armas a los Kurdos ni a la “Alianza” para la libertad, o sea los golpistas contra Bashir-

Vimos que la gente estaba mirándonos ya que nuestro anfitrión ruso hablaba en voz alta.

Creo que estas bebido, mi amigo- dijo de repente Bates levantándose y agarrando del brazo a Boris.

Clark dejo su vaso de Guinness, en el que quedaba solo una leve espuma y tomo del otro brazo al bebido, pero alegre Boris Pastroff.

Que les sucede amigos?! Estábamos tan contentos contando nuestras historias…- dijo este, zafándome yo del pesado hombre sobre mi pierna izquierda.

Me levante a duras penas y menee la pierna, por la falta de sangre se me había dormido.

Casi no pude caminar. Los comensales creían que estábamos todos borrachos, ya que yo arrastraba una pierna dormida y los otros dos al corpulento Boris.

Donde duermes?- le pregunto Bates a su colega ruso.

En la embajada- contesto este: Y Ustedes?-

En el Hotel Sheraton- dijeron  a unísono.

Y porque no beben allí?-

Porque este Hotel es más discreto- respondió Bates con rabia.

Si, hasta ahora nadie nos miraba hasta que llegaste tú, como un hipopótamo en una casa de porcelana- dijo Clark, que estaba poniéndose colorado del esfuerzo.

Yo también lo agarre desde atrás y ayude a mis colegas a llevar a Boris al auto del tejano.

Mi auto esta allí. Es el volvo gris- dijo Boris.

No te vamos a dejar manejar solo hasta la embajada. Estas ebrio, puedes tener un accidente o matar algunos sirios- dijo Clark.

Hay una guerra. Los sirios mueren como moscas…- mascullo Boris.

Sí, pero no morirán esta noche de un accidente de tráfico- le dije yo con cinismo.

Tú debes estar aquí por las armas biológicas, eh?!- rio el ruso.

Veo que el vodka no te mata el cerebro Pastroff…- le dije exhalando fuertemente.

No hables tanto que nos puedes matar a todos, tovarich- (amigo) dijo el tejano.

No dejare que nada les pase a Ustedes! Serán mis enemigos pero sois mis amigos secretos, los quiero muchísimo a todos-mascullo la enorme masa humana.

Tu puedes volver al Hotel, nosotros nos encargamos de el- dijo Clark metiéndole en el asiento delantero del Hummer negro.

Gracias, adiós- les dije mordiéndome los labios.

Ahora ya no existían secretos, todos sabían todo. Que suerte que dentro de 48 horas yo me iría de aquel lugar patético. Una ciudad semidestruida y un país en guerra civil.

200000 personas ya muertas, y dos millones asiladas a diversos países como Turquía, Líbano, Jordania. Los heridos eran atendidos hasta en el Estado de Israel. Era gracioso, toda la vida enemigos y luego por aquella guerra corrían todos a curarse las heridas de bala en Israel. Los israelíes habían abierto unas tiendas de campaña de Hospital militar para curar 10000 heridos sirios hasta entonces.

Luego eran devueltos hacia la frontera en los altos del Golán. En donde en aquel preciso momento se adentraban los cinco jóvenes con una escuadra de escolta militar del comando del Mar.

 

ALTOS DEL GOLAN

 

Los bombardeos habían comenzado en dos puntos estratégicos al mismo tiempo.

El General del Norte, Dayan, había dado la orden y ambos bandos de Hezbula y la  al-Nusra comenzaron a acribillarse el uno al otro al recibir los impactos de morteros mortíferos, matando algunos combatientes.

Cada uno creía que el otro había comenzado a disparar, cuando en realidad había sido el ejército de ZAHAL, el que había comenzado el conflicto.

Todo eso para distraer a los terroristas de ambos bandos y dejar pasar a nuestros héroes.

Corrieron unos cinco kilómetros dentro del territorio Sirio hasta llegar a un camión que estaba esperando lleno de provisiones.

En realidad las provisiones estaban hasta detrás del camión, pero en un compartimiento en el medio había un espacio vacío en donde se acomodaron los cinco jóvenes armados hasta los dientes con todo el equipo para volar.

Un sobre con una fuerte suma en dólares cambio manos y el grupo de soldados comenzó a correr de vuelta hacia el territorio israelita. Mientras que el camión de provisiones con el nombre de Abdulá e hijos comenzaba a viajar rápidamente hacia las afueras de Damasco, a solo 25 kilómetros de allí.

El cielo se había manchado de rojo y se iluminaba por los cohetes que se lanzaban ambos bandos.

Las explosiones eran fuertes y ruidosas, pero los jóvenes ya estaban dormidos por las fuertes sacudidas del camión.

En el punto de llegada detrás del aeropuerto de Damasco ya se encontraban Salah y Fahmy esperando en silencio en la oscuridad al camión.

Ambos miraban casi sin cesar los relojes para ver cuánto tiempo faltaba.

De repente vieron un auto que paraba en la distancia. Era un taxi. Se bajaba un pasajero solo con un pequeño maletín y parecía querer entrar en el edificio de oficinas que estaba allí.

Pero al desaparecer el taxi la figura comenzó a acercarse a los dos espías.

Fahmy había sacado su pistola Glock y la había martillado para tenerla a punto.

Salah le susurro: Creo que es Mr. K-

Ya sé, es solo por si acaso-

Las calles estaban muy oscuras excepto por los aviones que subían o bajaban y pasaban con un rayo de luz muy fuerte entre las sombras de aquellos oscuros edificios.

La situación de guerra civil hacia que los edificios pintaban de azul oscuro las ventanas para no dar luz hacia afuera.

Esto impedía a los francotiradores de ISIS, al-Nusra y demás grupos de disparar hacia gente inocente, trabajando de noche.

Esto ayudaba a nuestros hombres a hacer el trabajo en silencio y en plena oscuridad sin mayores problemas.

Faltaban unos veinte minutos para que el camión con los jóvenes aparezca.

 

DAMASCO, HOTEL KINGS

 

Abdelaziz al Shalal llegaba con su coche patrullero al Hotel Kings.

Además otros cinco coches aparcaban alrededor del mismo.

El Comisario entro hacia la Recepción con pasos apurados. Los recepcionistas lo estaban esperando.

Quien es Jamal?- pregunto el en voz alta.

Soy yo Jefe- dijo el recepcionista de noche.

Es Usted que nos ha llamado, verdad?- pregunto este.

Sí, señor. Reconocí, al menos creo, al del dibujo con la recompensa.- dijo mostrando el Identikit de Salah.

Que habitación?- pregunto Abdelaziz impacientemente.

La 345…aquí está la llave secundaria- dijo este temblándole la mano.

Síganme!- dijo secamente hacia sus escoltas el Jefe. Subieron todos por los dos ascensores al tercer piso.

Delante de la 345 sacaron todas sus pistolas y tres llegaron corriendo por las escaleras. Llevaban metralletas pequeñas.

El Sargento abrió la puerta lentamente y dos de los que enfundaban las metralletas se tiraron dentro de la habitación. Todos los siguieron. La habitación estaba vacía.

Fahmy había sacado todo y había puesto todo en una habitación en el último piso a nombre de un tal Schmidt.

El Comisario comenzó a abrir todos los cajones rápidamente.

Un policía se había echado al piso y miraba bajo la cama.

Otros habían entrado en el baño. Todo vacío.

El pájaro se ha esfumado como por arte de magia- murmuro el Comisario-

Pero no puede estar lejos dijo husmeando el cigarrillo apagado en el cenicero de la cama. Este cigarrillo fue fumado hoy por la tarde.- dijo al de la científica que ya había entrado con su maletín y comenzaba a marcar lugares estratégicos de la habitación.

Quiero saber todo lo que se pueda del ocupante de esta habitación.

Luego bajo a la Recepción a interrogar al recepcionista de noche que dio la alarma.

Como es posible que se enterara que lo había denunciado?- pregunto a bocajarro al asustado empleado.

No puede ser Señor, estaba yo solo con el telefonista de turno-

Entonces como es posible?eh?- pregunto mirándolo fijamente.

No lo puedo explicar. Lo vi hace una hora  salir del Hotel pero sin maletas, ni nada en la mano.-

Tenía auto?- pregunto el Atila de Damasco.

Sí. Alquilo uno en la Compañía Tahrir Cars…señor- 

Abdelaziz lo miro intrigado: Porque una compañía local Tahrir? Y no Avis o Hertz?-

Es que el Concierge de dia recibe una comisión del 5% por cada cliente que le enviamos.-

Y recién hace dos días lo alquilo?-

Sí. Hasta entonces manejaba un Audi negro, muy lujoso, señor.-

Y siempre estaba solo?-

Estaba siempre hablando por teléfono con alguien; yo nunca lo vi acompañado de ninguna mujer u hombre –

De dia creo que estaba con un hombre de su misma edad , pero no puedo acordarme de el ya que siempre lo veía dentro del auto, y como ve desde aquí es muy difícil ver al acompañante del auto, debido a las puertas metálicas y el vidrio opaco.-

Es posible que vuelva esta noche. Lo esperaremos en su habitación. Desgraciadamente tiene la llave consigo y no necesitara llegar hasta la recepción.- dijo el Jefe pensativo.

Hay que sacar todos los autos policiales del frente del Hotel  para que parezca que todo está tranquilo.- 

Si señor! A sus órdenes, Señor!-grito el Sargento empezando a dar gritos a sus agentes.

 

AEROPUERTO

 

El ruido de los aviones aterrizando era ensordecedor.

Ahora los tres estaban sentados en el auto en la oscuridad esperando al Camión de Abdulá e Hijos.

El teléfono sonó en la oscuridad. Era el mío. Hola?- pregunte. 

Era Bates, el texano.

Mon ami,(mi amigo), la poli está en el Hotel Kings y chequeo la habitación 345. Están esperando dentro y han sacado todos los autos de delante del Hotel. Parece que uno de los empleados ha llamado por la recompensa sobre el dibujo de Salah…estas allí todavía?-

Sí, mi querido amigo. Muchísimas gracias por las nuevas. Las tendré en cuenta. Te debo una…-dije y corte.

Mire hacia la sombra de Salah y dije: Te están esperando en tu habitación 345. La policía ya está a dentro buscándote.-

Suerte que saque todo esta mañana- dijo Fahmy.

Pero sabrán también sobre el auto alquilado…- dijo Salah, preocupado.

Así es.- dijo Fahmy.

Tendremos que robar uno o alquilar otro de Hertz u otra Compañía aquí en el aeropuerto.- comento Salah tranquilamente.

No creo que sea una buena idea. Ya estarán al tanto todas las compañías de alquileres de autos.-

Habrá que robar uno de por los suburbios- dije yo: Es solo por un dia y medio. Pero necesitamos transporte urgente. Por si sale mal con los transportistas de Abdulá e Hijos- yo siempre buscaba un plan B por si A salía mal. Prefería tener dos planes a  uno solo.

Eso es pan comido- Dijo Salah: Hay muchísimos camiones militares en todas partes. Y no tienen ninguna seguridad.-

No me gustan los camiones militares ya que deberemos pasar por territorio enemigo de los militares y seremos bombardeados o disparados por al Nusra o Hezbula.-

Ok. Entonces una pickup civil- dijo Salah.

Mejor sería una Toyota, ya que hay muchísimas y será difícil para la policía seguir a todas- dije.

De repente recibí un codazo de atrás. Salte en mi asiento del susto. Era Fahmy, había divisado dos faroles fuertes de un camión acercándose a doscientos metros desde el norte.

Son ellos seguro- dijo Salah, sacando una metralleta del piso y golpeando el cargador de la  munición para ver si estaba bien adentro. Luego se escuchó el clic del seguro al sacarlo del lugar. Yo también saque mi arma y puse el dedo para ver si había una bala en el caño.

Estaba allí. Eso me daba lugar a nueve balas más en el cargador. La vieja costumbre.

Salah apretó dos veces las luces fuertes del auto, para indicar dónde nos hallábamos.

El camión empezó a frenar a una veintena de metros y paro en seco apagando las luces, pero no el motor.

Los dos se bajaron de la cabina, uno fue hacia atrás para dejar salir a los pasajeros y el más viejo de los dos se acercó a mí en la oscuridad y me dijo:

Soy Abdulá…-

Y yo su empleador. Aquí tiene el resto del paquete de pago. Quiero ver la “mercancía” antes vivitos y coleando- dije.

Por supuesto, mi hijo los está sacando de allí. Entonces mañana a la noche a las dos de la mañana esperar en este mismo lugar?- pregunto ansiosamente.

Así es. Hay que llevar la mercadería de vuelta al mismo sector- dije  exhalando más tranquilo al ver al pequeño grupo de cinco personas con grandes bultos a sus espaldas.

Le entregue el grueso sobre de 15000 dolares.Los otros 35000 había recibido al traerlos. Les daríamos otros 50000$ a la noche siguiente.

Este dinero lo tenían que trabajar un año entero para llegar a esa suma. Aquí se la ganaban en dos noches…

Buenas noches les dijimos e hicimos como si nos marcharíamos de allí lo más rápidamente posible. Cuando el camión partió y lo vimos alejar llevamos a los muchachos al edificio a unos cien metros de distancia y empezamos a subir las escaleras a la azotea.

Cada veinte minutos el cielo se iluminaba con una maquina pasando por encima del edificio con gran estruendo.

Les va a ser difícil dormir bien aquí pero no hay otra forma de hacerlo.- dije en voz alta.

Nadie me contesto. Todos subían en silencio abrumador. Solo se escuchaban las suelas hechas de crepe orgánico que hacían un sonido parecido a una serpiente de cascabel deslizándose en la arena.

Llegamos a la azotea y les ayudamos a bajar los paquetes que llevaban en la espalda.

Los jóvenes se inclinaron mirando hacia el aeropuerto a una distancia de unos quinientos metros sobre el alambrado de púas a cien metros de distancia del paredón que delimitaba el área del aeropuerto.

Allí delante en el hangar que ven debemos llegar con los parapentes.- dije.

Eso no es nada – dijo el Capitán Benji.

Pan comido- dijo Tal.

Para esto entrenamos tanto?!- pregunto asombrado Ioni.

Un momento! Allí adentro hay guardas y no sé cuántos. No era posible averiguarlo- dije asombrado de oír estos fanfarrones.

Esto será peligroso- dijo Salah, aunque no le gustaba asustarlos. Eran tan jóvenes!

Ariel y Daniel rieron. Si estos viejos supieran de que montañas altas saltábamos dijeron entre sí.

El problema no somos nosotros, sino Ustedes- dijo Benji hacia nosotros: Ustedes nunca saltaron en parapente y estarán colgados delante de tres de nosotros. Sentirán miedo al principio cuando demos el gran salto desde este edificio. Después verán que es una sensación exhilarante volar en silencio hacia aquel punto. El problema será desatarse rápidamente antes de caer al piso y empezar a disparar contra los guardianes para adentrarnos al hangar a poner los explosivos y salir corriendo de allí hacia aquí. La parte final de saltar aquella pared con alambres de púas, no es nada para nosotros, pero Ustedes tendrán algunos problemas, van a hacerlo con esa ropa civil?-  

No, tenemos todo el equipo militar en el auto alquilado afuera del edificio. Aquí en la esquina de la azotea están las provisiones, agua y comida para el dia y medio que estemos aquí. Creo que no volveremos más al Hotel, ya que hemos empacado casi todo. El resto quedara allí. Mañana a la mañana hay un árabe que vendrá a pagar la cuenta del Hotel y tratara de llevarse las cosas de una tercera habitación en la que hemos puesto lo que quedaba en dos maletas. Si la policía lo aprehenden  no podrán sacarle nada ya que el mismo no sabe quiénes somos y porque le pedimos este “favor". Solo sabe que recibirá el resto de los mil dólares. Después del trabajo cuando lleve las maletas al Sheraton hotel, a nombre de un tejano Bates.-

El Único problema es que tendré que viajar después del tiroteo hacia el Sheraton a matar al Dr. Reza…- dije yo en voz baja.

Y cuánto tiempo tendremos que esperarte aquí? – pregunto Salah sorprendido.

Ninguno. Ustedes se irán inmediatamente con Abdulá…yo vendré más tarde con el auto de alquiler.- dije.

No me gusta nada – dijo Fahmy: Es un mal plan. No podrás reunirte con nosotros por el camino. No tendrás tiempo-

Ese es el plan. Fue aprobado por un comité nuestro y lo haré lo mejor posible. Espero que el Dr. Reza este todavía después del tiroteo…- en realidad lo había querido matar antes de irse para Mosul. Pero eso hubiera sido como tirar el avispero y que todas las avispas enloquezcan y sería difícil llevar a cabo el ataque al Hangar-

Ese maldito Dr. Reza!- grito Salah, al pasar otro avión sobre nosotros.

 

EL DR. REZA

 

Termino de hacer sus páginas recontando lo sucedido con el líder de ISIL, Baghdadi, y la embajada iraní, acto seguido, envió las hojas en código al Gran Ayatolá al-Sistani.

Se pondrá muy contento, pensó el Dr. unos 200 millones más para la caja…

En los tres últimos anos Irán había gastado billones en construir debajo de la tierra  los catorce centros nucleares que harían bastante energía  para docenas de bombas atómicas.

Entonces Irán seria el mayor centro del terrorismo mundial. Podría transferir algunas bombas a sus aliados del mal, como Hezbula, Hamas, Bashir al Assad, el Emir de Qatar, los Talibanes, etc…

No faltarían compradores. Pero hasta aquel momento glorioso tenía un problema de financiación muy grave. Por el embargo del mundo “civilizado” debía vender en el mercado negro su petróleo a precios más bajos, el otro problema era que el precio del crudo había bajado a la mitad ya que Estados Unidos se bastaba a sí mismo y no importaba más. También la economía mundial estaba floja y los chinos ya no producían tanto como en el pasado. También Japón estaba declinando. Y cuando los gigantes se calmaban caían todas las economías en picado.

Por eso estaba negociando con el occidente, para ser más precisos con el enemigo acérrimo de los Chiitas y Sunnís, el gran Satán, los Estados Unidos.

En eso tenían suerte, al menos, el Presidente americano era un flojito al que se le podía manipular fácilmente.

No entendía la idiosincrasia persa y era una persona virgen en el alto arte de negociar.

Los Persas ya estaban negociando en los tiempos de Marco Polo, y sino antes.

Nadie les podía ganar en negociar.

El Dr. Reza sonreía cuando recordaba las palabras del líder Sistani sobre al-Baghdadi.

“Le ayudaremos al principio hasta que esté bien asentado en su Califato, luego le quitaremos el caramelo y lo enviaremos con pompa a juntarse con Mahoma, nuestro guía espiritual para siempre.”

Miro a su reloj y marcaba las 11 de la noche. Debía volver al Hotel, hacer los arreglos para enviar el segundo “paquete” a Baghdadi, y luego volar hacia Teherán para empezar a producir en cantidades comerciales su nuevo hit “EBOLA SPRAYS”.

 

AEROPUERTO DE DAMASCO

 

En aquel preciso momento se efectuaba el cambio de guardia en el Hangar 9 del aeropuerto Internacional de Damasco.

Un camión con personal de recambio  salía de la puerta 12 del aeropuerto para llegar hasta el hangar 9. Allí tomaría al personal que había hecho guardia por 8 horas y lo traería hacia la puerta 12 nuevamente para llevarlos después al cuartel a cenar y dormir.

Dos soldados se habían sentido mal del estómago, quizás por aquel yogurt de cabras en mal estado, que habían creído eliminado.

Con los muchos cortes de electricidad en las últimas semanas las neveras no habían enfriado lo suficiente y daban problemas de salud a toda la población.

Muchísimas diarreas  y fiebre tifoidea por las impurezas en el agua potable.

Así que en vez de 15 soldados solo traían 13. Igualmente era por solo 12 horas más ya que aquellas dos cajas serian enviadas hacia Mosul, y ya no tendrían más problemas.

El oficial al mando de la tropa esa noche seria el joven Capitán al Shuria. Él se había sentado al lado del chofer para no estar en el mismo  compartimiento con sus soldados.

Sabía que eran de los peores que había tenido en el último año. La razón era que a los buenos y bravos se los llevaron al frente por la guerra. A los lentos y perezosos los habían dejado para hacer guardias y llenar los uniformes para que pareciera que había muchos más soldados y más seguridad. La populación se lo merecía; además quien sabe qué pasaría con los Alauitas si los Chiitas se dieran cuenta que estaban por una vez sin guardias.

La populación Alauita era solo un 10% de la población de toda Siria, Bashir al Assad, el Presidente, era Alauí y su padre también lo había sido. Se podía decir que era una minoría que dirigía a una gran mayoría. El Presidente ya hubiera huido a Gran Bretaña sino fuera por aquello. No podía dejar que la mayoría masacrara a todo su clan, su gente.

Los oficiales eran siempre Alauís, y los soldados chiitas simples. A los sunníes, los usaban para hacer los trabajos que los chiitas no querían hacer.

Esto siempre había sido así.

Así que el Capitán que estaba, casi quedando dormido, al lado del chofer era un Alauí de buena familia de comerciantes.

Siempre entre este clan un hijo era oficial del ejército, otro era un clérigo y todos los otros comerciantes y políticos.

Así se habían organizado por más de 50 años.

Al Shuria no le agradaba el ejército, pero como había nacido el primero de la familia no tenía otra oportunidad, no podía decidir. Ya estaba decidido desde su nacimiento. Le hubiera gustado haber nacido tercero o cuarto entonces podría haber estudiado en Paris o Londres como sus hermanos y hermanas. Ellos sí que disfrutaban de la vida.

No tenían que pasarse las noches con una pandilla de ineptos soldados guardando dos cajas de material peligroso en un Hangar desierto, al final del aeropuerto de Damasco.

El ruido de los aviones no le dejarían dormir y esto iba a ser una noche de las más aburridas.

Se hubiera quedado a dormir con su joven y bella mujercita, la segunda, a la que tantas ganas tenia de impregnarla media docena de veces.

La primera le había dado solo dos hijas. Una desgracia en aquel entorno y cultura.

Por suerte Siria era bastante más civilizada que otros países musulmanes en donde se mataba a las primeras hembras.

Pero eran varones los que necesitaban los Alauís, para sobrevivir. Las mujeres les arruinarían los prospectos.

 

A unos mil metros en línea directa los estaban observando con binoculares de visión nocturna, un grupito sobre una azotea.

Se les acerca al Hangar un camión militar- dijo Benji que quería observar todo con atención precisa.

Debe de ser el recambio de la guarda, lo hacen siempre a las 11 de la noche- dijo Salah, terminando de comer una manzana muy sabrosa que había sacado de las provisiones.

Tenemos suerte- dijo Fahmy: Los que quedan de guardias son siempre los pésimos soldados, ya que los de elite los usan para todos los frentes. Y tienen muchos…-

Es eso verdad? O se lo imagina Usted?- pregunto Ioni , escupiendo las semillitas de girasol saladas que estaba comiendo.

No. Creo que tiene razón. Es también lógico, aunque con el ejército Sirio no se sabe nada. Si eres de familia Alauí, de mucho dinero cuidaran a los soldados.- Dije yo para romper el silencio.

Ahhhhh! Ya se paró el camión al lado del Hangar 9. Ahora van a salir los que llegan…- dijo Benji nervioso.

Cuantos son?- preguntaron juntos Daniel y Tal.

…Siete, ocho, diez, doce…creo doce. No esperen sale uno de la cabina del chofer. Lleva uniforme. Si, son trece!- casi grito de alegría. No eran tantos como había creído.

Allí salen los de adentro. Parecen ser más…- dijo Salah mirando con interés.

Bueno solo dos soldados más. Se suben y ya se va el camión. Parece estar apurado-decía Fahmy.

Después de media hora estaban mirando sin ver a nadie, hasta que Benji dijo: Dos salieron afuera y están haciendo vueltas al edificio. Hay un oficial que les daba órdenes, pero él se metió hacia adentro inmediatamente.- hablo Benji.

Nuestro problema serán entonces aquellos dos idiotas…- murmure.

El primer parapente será el que deberá liquidarlos con los silenciadores- dijo Fahmy.

Saltaremos después de la partida de un avión, uno atrás del otro, y llegaremos antes de que el segundo avión pase. Así el ruido será ensordecedor y nadie oirá los balazos de ellos respondiendo a los nuestros…- dije con voz segura, esperando una pregunta o una crítica, cosa muy normal en el ejército israelita.

Pero hubo un largo silencio hasta que Tal pregunto:

A qué hora exactamente?-

La una y 45 minutos. Menos de dos horas- dijo Benji calculando todo.

Muy bien a vestirnos nosotros- dije a Salah y Fahmy que empezamos a desnudarnos y sacar los uniformes que habíamos traído en los petates.

Yo tenía el uniforme de los ISIS, con las botas y todo.

Los jóvenes me observaban en shock.

Que hay? Era lo que tenía que disfrazarme para llegar a Damasco de la frontera Turca.-

Dije disculpándome.

Espero que no te disparemos por equivocación.- rio Ioni.

Salah y Fahmy tenían uniformes sirios de oficiales de paracaidistas, un poco parecidos al uniforme francés de combate.

Esto parece ser un baile de disfraces…- opino Benji tratando de taparse la boca para no demostrar que estaba riendo.

Lo importante es ponerse los chalecos contra balas- dije yo colocándome el pesado anticuado que me habían dado los kurdos.

Lo has sacado de un museo?- pregunto Daniel.

No tenían otro moderno -respondí nervioso.

Debe de pesar unos diez kilos- dijo Ioni disgustado.

Es un problema para el parapente?- pregunte nervioso.

No, no es un problema, aunque deberemos volar un poco más alto con tanto peso sino caeremos más rápido- explico Benji.

Ok- dije no muy seguro de mí mismo.

Hay algo que debamos saber antes de nuestro primer vuelo?- pregunto nervioso Salah.

Los cinco jóvenes sonrieron.

Yo los entrenare dijo Ioni y nos puso en fila india para enseñarnos lo que hacer.

Estuvimos entrenando media hora y a decir verdad las manos me sudaban copiosamente. La noche no estaba fría pero no podía decir que hacía calor. Había refrescado a 16 grados. Un fuerte viento comenzaba a soplar.

Es malo esto del viento?- pregunto Fahmy.

Me di cuenta que estaba preocupado como yo.

En realidad que está soplando en dirección  contraria a la nuestra, está perfecto, espero que siga así dijo Benji mirando hacia su reloj.

 

El Comisario Abdelaziz no estaba tranquilo. Le parecía muy raro que aquel individuo había abandonado la habitación del Hotel sin pagarla y sin dejar maletas, además nadie le había visto salir de allí con valijas o cajas.

Debía estar todavía en el maldito Hotel en una habitación diferente. La idea le vino mientras cenaba apaciblemente en el restaurante del Hotel, en donde su personal estaba de guardia.

Salto de su silla y corrió hacia la Recepción.

Deme una lista de todas las habitaciones ocupadas desde el lunes pasado hasta ahora.- grito dando órdenes a los asustados empleados.

Miro las listas que le habían preparado con la computadora del hotel.

Todo parecía normal. Clientes haciendo Check Out y Check in, pero de repente vio algo inaudito.

Que es esto?! Que hizo este cliente?- pregunto al empleado de turno en la recepción.

Es un cliente con nombre Fahmy el Katib. Señor- dijo este balbuceando: Tomo otra habitación hace dos días. Pero la pago en contante..-

Deme las llaves de ambas habitaciones inmediatamente!- grito como un energúmeno el Inspector Jefe.

Su asistente, el Sargento Aziz, con el bigote frondoso corrió hacia él, estaba medio dormido en el sillón del lobby cuando escucho los alaridos de su Jefe.

Llama a todos! Entramos en acción en dos habitaciones más- grito el Atila de Damasco.

Y corrió hacia los ascensores mientras el pobre sargento gordinflón llamaba a todos por walkie talkie.

Entraron corriendo con las metralletas sin seguro en el cerrojo.

El Comisario ya había entrado en una cabina y esperaba impacientemente a sus dotaciones.

Cuatro se apretujaron con el cómo sardinas.

A la 412 y 520!- grito para que el grupo que llegaba tomara los otros dos ascensores.

El apretó el 520 y pego un puñetazo a la pared de la cabina.

Nadie dijo nada ni respiraban de pánico.

El jefe parecía muy nervioso.

Perdimos medio dia por nada!- grito de rabia.

Los hijos de Puta son dos y no uno…-

Nadie preguntaba nada, solo escuchaban.

Tomaron otra habitación para poner las cosas de este Salah…-

Nunca se fueron con las valijas!!Están todavía en el Hotel…-

Al escuchar esto el sargento amartillo su pistola. Uno de los policías casi se cae al ver que el caño le apuntaba a él.

Salieron corriendo buscando el número 520 que era la última habitación del corredor.

El Comisario abrió con la llave y empujo la puerta.

El sargento corrió adentro apuntando la pistola delante de él.

No hay nadie!- grito desde adentro.

Entraron y el Comisario abrió los cajones y el armario.

Allí estaban dos valijas. Una llena y la otra vacía.

Miro hacia la tarjeta colgada de una de ellas, decía:

Salah al Sabah, Electro lux, Jefe de departamento, Tunes. Calle Ben Bella 3.

El comisario dio órdenes a su sargento de sacar todo para la policía científica. Luego entro al baño.

Allí no había nada. Eso le pareció raro.

Cree que volverá?- pregunto el buen Sargento.

No. Creo que se fugó. Se llevó el cepillo de dientes-

Quizás esta en la maleta llena?-

No. Nadie deja el cepillo de dientes en una maleta si duerme en el Hotel-

Luego miro a los otros dos que estaban adentro llevándose las valijas.

Otro estaba de guardia en la entrada de la habitación.

Vamos a la 412!!- grito y nuevamente como un pelotón corrieron las escaleras un piso abajo.

Allí estaban los demás policías fuera y dentro de la habitación.

El Comisario corrió directamente al baño. 

Aquí tampoco está el cepillo de dientes!-

Todos miraron sorprendidos en el baño.

Malditos Hijos de perra!Se han ido! No volverán-

Pero dejaron ropa, jefe- dijo un joven policía que nunca había tenido contacto con el Comisario.

Este salto delante del joven y casi le muerde la gran nariz.

Y que pedazo de idiota!? Nunca escucho que dejan las ropas y se van con una mochila…?-

No, Señor!- grito el joven como si fuera un recluta en el ejército en entrenamiento.

Ya no miraba al Comisario a los ojos, había entendido que estaba en una situación precaria.

Los ojos del Comisario estaban rojos inyectados de sangre y rabia.

El comisario ahora dio órdenes a su Sargento de dejar un policía solo en el lobby del hotel y llevarse todos los objetos encontrados y devolver las llaves a la recepción.

Vamos al aeropuerto!- grito hacia su chofer: Quiero chequear si ya volaron fuera del país.-

En media hora ya estaba de frente al Director del aeropuerto, este chequeaba si un avión había sacado aquellos dos sujetos.

Todavía no se han ido. Al menos en avión…- dijo el Director mirando desde la pantalla hacia el famoso Comisario al que tantos temían.

Entonces no habrán terminado lo que querían hacer aquí.- dijo poniéndose la lapicera en los labios, chupándola y luego prosiguió con su teoría:

No vinieron a robar. No es lógico. Pero necesitaban urgentemente dinero. Así que no pueden ser agentes de un gobierno extranjero. No necesitarían hacer algo así. No entiendo su lógica.- dijo en voz alta pensativo.

La suma robada era grande?- pregunto el Director de Transporte aéreo.

Si casi 100000$ americanos- respondió el Comisario.

Entonces fueron chantajeados y necesitaban esa suma…- opino el civil.

Sí. Sí, me gusta…chantajeados…pero por quien!-

Porque no pregunta a los bajos fondos a quien le debían mucho dinero?- dijo el Director.

No. No son hampones comunes. Esto no tiene nada que ver con el hampa…-

Entonces son parte de una milicia que necesita el dinero para armas ligeras…- opino el Director.

Me gusta cómo piensa caballero- rio el Comisario: Lastima que no tengamos más gente como Usted en la Comisaria, piensa muy lógicamente-

Dígame si algo inusual sucede en este aeropuerto hoy y mañana…- y le dio su tarjeta de visita: Llámeme dia o noche…-

Ahora ya es casi mañana….- dijo el Director del Aeropuerto mirando hacia su reloj: Ya son las doce y treinta minutos…-

La puerta de la oficina se abrió justo cuando el Comisario pensaba salir y dejaba por terminada la conversación.

Un hombre muy raro con traje y corbata y acento extranjero entro y saludo cortésmente al Director.

El Comisario lo observo detenidamente. Las manos estaban bien arregladas y tenía una seguridad extraordinaria, su cara era peligrosa y el acento parecía iraní.

Ah, Comisario, déjeme presentarle al Dr. Reza, un científico importante de su país, Irán, que tiene unos objetos importantes en un Hangar del aeropuerto con escolta militar ya hace una semana.-

Comisario- dijo amablemente el personaje aunque su cara parecía la de un maniaco sexual o de un pervertido esquizofrénico, según el pensamiento de Abdelaziz.

Dr.- respondió el Comisario: Usted por casualidad no se encuentra en el Hotel Kings?-

No. Estoy en el Sheraton. Porque?-  pregunto el personaje.

Y puedo preguntar qué es lo que hay en el Hangar?- pregunto el Jefe de Policía, curioso.

No puedo decírselo. Lo siento. Es secreto de Estado. Pero traeré más para su gobierno en unas semanas- respondió amablemente, aunque su cara no era amable.

Entre Usted – le dijo al segundo individuo que el Comisario nunca había visto.

Este es Ibn Omar y se ira en unos minutos con el contenido del Hangar…- luego miro al Director: Por ello he venido, primero a agradecerle por los favores de dejarnos usar el helicóptero tantas veces y aparcar tan cerca de allí- 

Allí, adonde?- pregunto el Comisario al Director.

Hangar 9, por supuesto. El último de la pista. Porque?!- pregunto el Director que ya se estaba imaginando lo que pensaba el Comisario.

Y a Usted que puede importarle en que Hangar tengo la “mercancía”?- pregunto peligrosamente el individuo iraní.

El Comisario ya tenía ganas de darle unos golpes a este desfachatado extranjero, pero como había dicho que vendía algo al Gobierno se mantuvo un poco más.

Y Usted de donde es?- pregunto el Policía a Ibn Omar , que iba vestido como un guerrero del ISIS, y con tupida barba.

No soy de aquí- dijo astutamente. 

Pero los iraquíes dicen la Q y K como G.

Así que el Comisario se puso a reír a carcajadas. Cosa que nada agrado al elegante Dr. Reza.

Con un bastón apunto al Comisario que no había visto antes: NO puede insultar así a mi amigo…-

El Comisario agarro fuertemente el bastón del iraní y lo meneo con fuerza bruta.

No insulte a nadie! Sólo me reí de un iraquí que quiere hacerse pasar incognito.- grito.

Además- prosiguió: Soy el Comisario y Jefe Inspector de esta ciudad. Puedo preguntar lo que se me da en ganas…-

Ibn Omar los miro a los dos sorprendido. Luego sonrió vergonzosamente.

Sí, soy de Iraq, nací en Bagdad. No creo que eso sea un crimen aquí-

Al contrario creo que les puedo ayudar en algo aquí- dijo el Comisario mirando con desprecio al iraní y soltándole el bastón de su mano.

En que puede ayudarnos?- pregunto curiosamente el Dr.

Estoy buscando a dos peligrosos individuos y me vino la idea que puede ser estén aquí en Damasco buscando robarles su “mercancía”- dijo estudiando las caras de los dos individuos.

Son solo dos?!- dijo sonriendo el Bioquímico: Hay casi dos docenas de soldados allí afuera cuidándolo-

Qué clase de soldados?- pregunto el Comisario y sentencio: O es también un secreto de Estado??-

No. Son soldados de su país, sirios. Infantería- respondió el malvado Dr.

Ouch!- dijo el Comisario.

Porque Ouch?- preguntaron los tres otros.

Porque los soldados que quedan en Damasco no son de primera…son peores que mis agentes.- y dio una carcajada triste.

Luego miro las caras sorprendidas de ambos extranjeros.

Es que nuestros buenos soldados están en muchos frentes y no podemos dejar a la Elite aquí en Damasco, aparte de la guardia escolta del Presidente mismo, que es muy buena.-

Los dos menearon la cabeza en asentimiento, empezaban a entender.

Cuando parte con el helicóptero?- pregunto el Director del aeropuerto entrometiéndose en la conversación.

Pensábamos esta misma noche. Ahora dentro de media hora, si es posible- dijo Ibn Omar.

Yo me quedo hasta mañana. Tomare el avión a Teherán de las 14,35.- dijo el iraní que ya tenía más confianza en el bruto sirio delante de él.

Conoce por casualidad a este individuo?- dijo el Comisario sacando el identikit hacia el iraní.

Se hace llamar Salah el Sabah…el otro no tenemos un dibujo se llama Fahmy el Katib…-

Sí. Lo he visto varias veces en el Sheraton, en el lobby y una vez en un auto alemán negro delante de la embajada iraní…- respondió el Dr.

Un Audi negro, por supuesto…-aventuro el Comisario.

Así es!- rio el iraní.

Entonces estamos de acuerdo que están aquí por Usted y/o su mercancía- dijo el Comisario estrujándose las manos con agrado. Esto iba bien, tenía una pista clara.

Creo que en vez de hablar tanto aquí debería partir con las cajas lo más rápido posible- dijo Ibn Omar, poniéndose nervioso.

El Director miro al reloj. Ya son la Una y quince minutos…- dijo.

Estará la mercancía todavía allí?- pregunto el Comisario sacando su móvil para llamar a su Sargento preferido.

Creo que si- dijo el Director: Sino ya nos hubieran llamado por el altavoz de emergencia-

Todos se miraron hasta que el Comisario dio órdenes a su sargento de venir pitando con cinco patrulleros a la pista de aterrizaje Hangar 9, traigan ametralladoras.

Como llegamos hacia allí?- pregunto finalmente el brazo de la ley.

El Director les mostro con el brazo: Síganme-

Los cuatro salieron de la oficina rápidamente.

 

HANGAR 9

 

Yo creo que es tiempo, vamos ahora…- dije mirando el reloj. Era media hora antes de tiempo pero se me había acabado la paciencia, además esta media hora nos daría más tiempo para escapar  y llegar a tiempo al camión de Abdulá e Hijos.

Benji sería el primero en saltar, llevando consigo a Salah, luego  Ioni con Fahmy, Daniel conmigo y Tal solo al final.

Los dos se pararon sobre la muralla de la azotea y Benji sostuvo el parapente con las manos.

Ahora!- dijo Benji y Ioni les empujo con fuerza.

Al principio pareció que caían pero inmediatamente el parapente se hincho con el viento y salieron disparados en dirección al aeropuerto delante y debajo de nosotros.

Ioni ya se encontraba parado junto con Fahmy y dijo: Ahora!- y Daniel les empujo esta vez. Lo mismo sucedió con ellos. Ahora nos tocaba a nosotros.

Mi corazón latía tan fuerte que no podía escuchar mucho. Los golpes en las sienes eran como tambores. Debo decir que estaba aterrorizado. Nunca había hecho algo semejante y creo que tenía un poco de vértigo, ya que me sentí mal al estómago al mirar abajo parado sobre la muralla angosta.

Gracias a Dios Daniel dijo: Ahora!- rápidamente y ya caíamos al principio ,unos veinte metros diría yo.

No vi como salto Tal pero sentía que estábamos siendo seguidos a corta distancia.

Al principio creí que vomitaría pero enseguida vi que nos deslizábamos elegantemente y a gran velocidad llegando a pasar el paredón del límite del aeropuerto con los alambres de púas. Ahora podía ver que un avión estaba adelantándose a lo lejos para llegar a la pista de despegue. Además pude ver delante de nosotros los dos parapentes. Todo era muy silencioso. Vi que Benji y Salah ya volaban sobre el Hangar 9 y daban una vuelta para caer por detrás a lo largo del edificio metálico.

El Hangar estaba iluminado por delante con dos fuertes focos de luz y a los costados por solo una lámpara de neón blanquecino en el medio de los dos costados y uno atrás en el fondo.

Al bajar completamente el primero vi que la luz del alumbrado blanco se apagaba. Seguramente de  un disparo de Benji o Salah.

Ioni y Fahmy cayeron al otro costado y también dispararon contra el alumbrado.

Un guarda estaba apoyado contra la pared de la entrada con los dos fuertes focos. Y el otro estaba caminando por detrás y se encendía un cigarrillo. Como pasamos volando sobre de el a unos quince metros de altura vi hasta como se le alumbraba la cara con el encendedor y la punta del cigarrillo rojo.

Era increíblemente fantástico, la sensación de estar colgados en el aire y el viento frio en las mejillas y las gafas que llevábamos.

Daniel bajo inmediatamente por detrás del todo al ver que el guarda fumador ya había torcido la esquina y se iba para la entrada delantera, que era la única con portones enormes.

Vimos en la oscuridad el relámpago sin sonido de un arma y supimos que este guarda ya estaba muerto por Ioni o Fahmy.

Tocamos suelo con mucha velocidad y me golpee el pie derecho al tocar con fuerza el piso de asfalto negro. Corrí como lo hizo mi piloto Daniel hasta parar el parapente, agarrándolo de las cuerdas con fuerza.

Inmediatamente nos desenganchamos de el de los cinturones de seguridad.

Y sacamos las armas y los seguros corriendo para llegar al portón delantero. El hangar tenía un largo de unos 150 metros, tratamos de correr sin hacer mucho ruido. Llegamos justo cuando Benji mataba al guarda del portón delantero y Salah disparaba a los dos fuertes focos sobre los portones cerrados.

Tal había bajado delante de nosotros con una gran sonrisa en la cara, creo que estaba disfrutando de aquel vuelo. Se sacaba el casco y el cinturón y descolgó la metralleta de tipo iwi X95 rifle de asalto, que todos llevaban con silenciador. Un arma ultraligera que dispara a las mil maravillas, de industrias militares israelíes.

El guarda  muerto se encontraba tirado delante de la puerta del hangar. Hacia más fresco y viento  allí que  en el vuelo, debido a los aviones que salían pasando exactamente delante del hangar y levantaban vuelo en aquel mismísimo lugar.

Cuando el avión llegaba, nuestro grupo  abrió las puertas y saltamos hacia adentro.

Nuestra sorpresa fue grande cuando vimos que todos estaban en un grupito juntos bebiendo café de un finjan tipo termo. Ellos nos miraron sorprendidos, ni llevaban las armas consigo. Estaban puestas contra la pared.

Nuestros jóvenes dispararon unas cortas ráfagas y todo había terminado, así parecía.

Pero el Capitán al-Shuria estaba acostado detrás de las dos cajas, que debían guardar sobre un camastro con colchón sin sabanas.

Salto al oír caer a sus soldados. Saco de su cinto la pistola, una Berreta del calibre 9 mm. Pero al gatillarla se dio cuenta que los jóvenes atacantes lo estaban mirando con sorpresa y apuntándole con sus metralletas especiales. Todos los laser rojos estaban sobre su cuerpo.

Era hombre muerto, tiro el arma al suelo y se puso a llorisquear.

Salah le disparo  a corta distancia en la cabeza. Cayo como un saco de patatas, primeramente sobre sus rodillas y luego cayo de bruces. No había dicho palabra.

Los jóvenes empezaron a poner las bombas que llevaban a sus espaldas alrededor de las dos cajas de “mercancía”  que había fabricado el maldito Dr. Reza. Y apretaron los contactos que armaban las bombas.

Las pequeñas lamparitas rojas se prendieron.

Aquello se disparaba con solo apretar el botón  de sus teléfonos móviles.

Afuera rápido!- grite yo.

A correr hacia el muro- dijo Benji a los suyos.

Y salimos de allí a la carrera.

A menos de cincuenta metros vimos el helicóptero del tipo Kazan Ansat  ruso, que puede llevar diez pasajeros y que se usa más para misiones de entrenamiento.

Benji grito que deberíamos robarlo y llegar a la azotea del edificio nuestro.

Todos empezaron a correr hacia él. La improvisación israelí otra vez en juego…

 

Abdelaziz, Ibn Omar y el Dr. Reza corrían las escaleras detrás del Director del aeropuerto. Bajaron los tres pisos en pocos minutos. 

El Director, debía tener unos 55 años, estaba en buena forma y corría sin problemas.

Solo el Comisario, que era un fumador empedernido y el Dr. Reza eran más lentos.

Llegaron a tiempo hacia una puerta de cristales gruesos y el Director estaba probando dos llaves para saber cuál habría aquella puerta.

Salieron todos hacia afuera, estaban cerca de los aviones en la pista. El fuerte viento daba contra las caras, ayudando a los que sudaban a refrescarse inmediatamente.

El Director vio al autobús que estaba por pasarlos y se paró delante de el con los brazos en alto. El conductor apretó los frenos y paro en seco. El grupo salto dentro del autobús de pasajeros vacío.

El Director dio órdenes al conductor a llegar hacia el final de la pista al Hangar 9.

El Comisario estaba al teléfono queriendo saber dónde se encontraban los refuerzos de la policía.

Ya estamos aquí en la puerta de servicio, cerca del Hangar 7. Necesitamos que alguien nos abra, hay un candado y nadie que veamos.- dijo el Sargento Aziz.

Dispara contra el candado y abre, rápido!! Es una orden!- grito el Comisario fuera de sí.

Los otros tres lo miraban nerviosos.

El Sargento disparo con su pistola contra el candado, tres veces, asustando a los policías en sus autos patrulleros. El candado voló por los aires haciendo una parábola.

Luego el auto del Sargento golpeo las verjas con alambres de púas y entro con el auto a una velocidad superior a lo permitida en el símbolo del aeropuerto. Luego tuvo que tomar una curva a la izquierda que casi hace caer de bruces al Sargento.

Es que un avión recién había pasado y estaba aterrizando a gran velocidad.

Detrás los cinco coches patrulleros prendieron las sirenas y todas las luces para mejor ver en la oscuridad de aquella parte del aeropuerto.

Podían ver a unos 1000 metros un helicóptero que estaba por despegar. Tenía la bandera Siria al costado, así que ni miraron hacia él.

Allí está el ultimo edificio! Debe de ser el Hangar 9!- grito el Sargento a su conductor.

Y porque esta tan oscuro?- pregunto este mientras se dirigía a toda velocidad hacia él.

El Autobús del aeropuerto ya también estaba llegando hacia el Hangar número 6.

Ibn Omar grito que había autos policiales con luces azules y rojas  delante de ellos a unos 2000 metros.

Son los míos!- grito de alegría el Comisario.

El helicóptero ruso comenzó a despegar lentamente y dio vuelta en el aire para dirigir la nariz hacia el final de la pista de aterrizaje y despegue.

Ese es nuestro helicóptero!- grito Ibn Omar al Dr. Reza que tenía la boca abierta, esta vez.

Estaba sorprendido y había perdido  su sentido de “cool”.

Apunto con el bastón hacia el helicóptero casi pegando al Director en el hombro.

Quienes serán?!- grito el Comisario: Es ese maldito Salah y su amigo…-

El Hangar esta oscuro…- dijo el Director del aeropuerto con nerviosismo.

Los autos de la policía habían parado en seco delante del Hangar 9 y el Sargento y todos los policías corrieron hacia el portal del Hangar. La oscuridad molestaba ver donde estaban las puertas.

Pero al abrir vieron las débiles luces dentro. En el suelo estaban tirados los cuerpos de los soldados muertos.

El teléfono del Sargento sonó. Era el Comisario.

Gritaba que disparasen contra el helicóptero que se iba lentamente hacia el paredón  y las fuertes luces que apuntaban a la pista de aterrizaje en contra de los ojos de los patrulleros.

El Sargento dio órdenes a gritos de salir de allí y disparar contra aquel helicóptero.

 

En el helicóptero los muchachos vieron los autos policiales y yo mire por la ventana y di la orden de volar el edificio.

Apretaron todos al unísono el botón de  los móviles.

Las explosiones hicieron volar todo el Hangar 9 por los aires. La presión fue tan alta que el helicóptero dio unos temblores antes de desaparecer detrás de las luces fuertes.

El Comisario miro horrorizado como todos sus patrulleros morían dentro de los edificios quemados por las fuertes explosiones.

El Dr. Reza grito al conductor desesperado: De la vuelta y salga de aquí inmediatamente!! Es peligroso!! MI ARMA BIOLOGICA SE DESPARRAMA POR EL AIRE!!-

Ibn Omar se agarraba la cara y cerraba los ojos. Veía delante de si al Califa Baghdadi y sus penetrantes y peligrosos ojos. Temía volver. El Director del aeropuerto había tomado el walkie talkie del autobús y llamaba a los servicios de emergencia y bomberos a ir inmediatamente al Hangar 9.

No será peligroso para los servicios de emergencia?!- grito el Comisario hacia el Director y al Dr. Reza.

Yo no me acercaría hasta dentro de uno o dos días…-susurro el Dr. mordiéndose los labios.

Deben de ser los Judíos!!- grito de repente.

Qué?!Quién?!- le respondió el Comisario agarrándose de un barrote.

Los sionistas!- gruñó el Dr.

Ibn Omar fue el único que se atrevió a llamar por su nombre al enemigo de los musulmanes.

Los israelíes! El Mossad!-

Un silencio lleno el aire del autobús que estaba llegando nuevamente a la puerta en la que habían salido.

El Director del  Aeropuerto dio órdenes de contactar con la fuerza aérea y buscar un helicóptero ruso Kazan Ausat volando Noroeste…

 

DAMASCO, LA VUELTA

 

El helicóptero bajo sobre la azotea. Todos saltaron de él. 

Ustedes cámbiense de ropa y bajen a esperar al camión a dos cuadras de aquí. Rápido!- di órdenes.

Cómo? No vienes con nosotros?- pregunto Salah, poniendo más municiones en su cargador.

No. Tengo órdenes del Sr. Beth de quedarme para matar al Dr. Reza- dije en voz baja.

Es una locura! te atraparan!- exclamo Fahmy.

Los cinco jóvenes estaban vistiendo sus uniformes sirios sobre sus uniformes israelíes.

Estaban muy callados y actuaban con gran rapidez.

Hasta que Benji rompió el silencio: Les quiero agradecer por un trabajo bien hecho, compañeros-

Serán condecorados al volver a Israel. Yo me ocupo de ello- dije con voz calma y haciendo el bolso mío lo mejor posible.

Sigo creyendo que es un error quedarse aquí, aquel Comisario nos tendrá ganas- dijo Salah.

Empezamos a correr las escaleras para abajo.

Al llegar a la calle y correr hacia el lugar de la cita con Abdulá yo entre en el auto alquilado y lo puse en marcha.

Salí y di vuelta a la esquina para llegar a la calle en donde esperaban mis siete héroes con sus petates. Las calles estaban muy oscuras, ya que parecía haber un corte de luz en el área. Pero vimos las luces del camión llegando diez minutos antes de la cita.

Escuchamos en lo lejano los motores de dos helicópteros.

Creo que nos están buscando ya- me grito Salah, riendo.

Van a tener problemas llegar aquí porque los aviones salen por este lado y no querrán chocar con uno…- dije alegremente.

Vi como entraban en el camión. Salí del auto y le entregue un paquete de dinero al chofer, el joven Abdulá.

La otra mitad la tendría al llevar a destino a su precioso cargamento humano.

Al partir el camión tome la ruta más rápida al hotel  Sheraton.

Allí tenía reservada una habitación simple por dos noches, cumplimentada por el Director del Hotel, con el cual había hecho mis negocios.

Ya llegando al centro vi mucha policía chequeando autos.

Y los helicópteros daban vueltas con las luces prendidas enfocando las calles.

Decidí aparcar detrás del hotel y no en el parking mismo, por si acaso. Con el bolso en la mano entre al Hotel, el Portero me abrió la puerta y me reconoció saludándome efusivamente.

Que sucede esta noche?- pregunte haciéndome el tonto.

Es un revuelo, parece ser que los de al Nusra atacaron el aeropuerto o algo así. La policía los está buscando por todas partes…- me dijo en voz baja.

Sera seguro en el Hotel?- pregunte abriendo fuertemente los ojos para demostrarme como un turista con miedo.

Por supuesto que sí. Aquí no nos sucederá nada…- dijo tocándose con la mano el pecho.

Fui hacia la recepción y dije mi nombre sacando el pasaporte francés.

Tengo una reserva para hoy por dos días…- dije en francés.

Bienvenu, Monsieur.- me contesto amablemente.

 

Luego de subir a la habitación y cambiarme de ropa baje a la recepción en donde compre un periódico francés de ayer y me senté en un mullido sillón.

Quería chequear el lugar y ver si entraba la Policía o el Dr. Reza, la razón de mi estadía.

Entro acompañado con dos hombres de la embajada iraní. Tenía un bastón de madera pulido y mango de plata. En la solapa de su chaqueta  de color beige llevaba un pañuelo muy elegantemente puesto.

Estaba muy nervioso y parecía como si quisiese morder a alguien.

Se pararon unos cinco metros delante de la recepción y a unos veinte metros de mí.

Estaban discutiendo algo que no entendí ni escuche bien en farsi.

Vi que los dos individuos se despedían de él y que él se dirigía hacia los ascensores.

Me puse contento. Si estaba solo subiría y lo remataria esta misma noche para partir antes de lo posible. Sería más seguro para mí.

Empecé a doblar el periódico mirando sus espaldas que parecían haberse encorvado un poco.

De repente, antes de que me levantara del sillón escuche un grito de alguien que había entrado en el vasto lobby y llamaba: Dr. Reza!-

Vi al alto y corpulento hombre vestido en civil que corría hacia él. Tenía una gabardina, pero no estaba lloviendo.

El iraní se había dado la vuelta y lo esperaba cerca de los ascensores.

Comisario…- dijo con su cantito típico iraní.

Este le indico con la mano de no llamarlo así y se acercó al extranjero tomándole por el brazo y susurrándole algo que no pude entender.

El Comisario le mostro hacia el bar pero el iraní indico con el dedo para arriba y los dos subieron al ascensor abierto.

Iban a tomar un trago en la habitación del maldito.

Espere a que las puertas s e cerraran y fui hacia los ascensores. Me puse a mirar hasta que piso subirían.

El indicador paro en el seis. Apreté al botón. Estaba a tres pisos sobre mí.

Llegue a mi habitación y me puse a limpiar mi arma con aceite y trapo.

Conté las balas de mi cargador aunque sabía que había 9 balas. Era una costumbre mía que no podía dejar.

Me puse un cargador más en el bolsillo derecho de la chaqueta.

Quizás debería bajar, quedarme en el lobby y esperar a que el llamado Comisario saliera del Hotel y después subir y golpear a la puerta del biólogo.

Mire por la ventana y vi que las calles estaban más oscuras todavía. Aunque un fuerte trafico empezaba a moverse más con rapidez. Deben de haber encontrado el helicóptero y saben que se escaparon para el Norte o Este, pensé para mí, mirando pensativo al tráfico.

Baje al lobby y me senté nuevamente en el mullido sofá, aunque ahora estaba ocupado al lado mío por una regordeta mujer con el pelo teñido en rubio que me dio una “cautivante” sonrisa y vi que tenía un diente de oro en la fila de arriba y uno abajo a la derecha. Ambos relucían.

Le di una sonrisa de amabilidad y me dispuse a abrir mi periódico Le Fígaro nuevamente.

Ah, Francés?!- dijo la corpulenta dama.

Si, así es- dije y quise terminar aquella conversación lo más rápido posible.

Pero en aquel momento tres policías entraron en el hotel y uno llamaba por un móvil.

Ella me vio mirarlos y me dijo:

Hoy vi muchísimos de ellos. Son tan altos y buen mozos..-

Ah, sí?!- dije asombrado, mirándolos más con atención. No pasaron más de cinco minutos y el ascensor se abrió y de allí salió a paso apresurado aquel Comisario.

Como venían hacia mi dirección creí que era una buena circunstancia de tomar la mano de la gorda. Estaba pasmada por mi atrevimiento.

Le dije medio francés, medio inglés: Disculpe mi indecencia pero debía decirle que tiene unos ojos preciosos…-

Ah! Que romántico! Ustedes los franceses se parecen todos a Depardieu.-

No le parezco atrevido y maleducado?- dije justo cuando el Comisario y sus tres acompañantes de uniforme pasaban a nuestro lado.

No. Qué va! Creo que es lo más excitante que me ha ocurrido en este viaje, y me habían dicho de no venir que era peligrosísimo!- rio esta.

Los vi salir del Hotel. Ahora podía tratar de asesinar al maldito Dr.

Me levante tan de repente que ella se asustó.

No querrá Usted que lo acompañe a su habitación, así de repente! Yo no soy una mujer fácil, así nomas, quizás podríamos beber antes una copa en el Bar?- dijo ella coquetamente.

Creo que lo dejaremos para mañana, Mon Cherie!- dije y corrí hacia el ascensor.

Ella me miraba atónita con la boca abierta. Y justo llego una compañera de su Tour.

Aquel hombre que va hacia el ascensor se quería acostar conmigo inmediatamente! Estos franceses! Lástima que nuestros hombres en Rusia no sean tan impetuosos-

La amiga se quedó mirando a la figura entrando en el ascensor y a su amiga también con la boca abierta.

 

En el ascensor apreté el botón a la letra S de subsuelo.

Allí baje en el piso de los empleados. Y camine con aplomo como si yo pertenecía allí.

Buscaba una chaqueta de camarero y una pajarita negra.

Vi el departamento de servicio de habitaciones.

Era una ventana de vidrio con dos camareros detrás y uno delante, esperando ser servido para llevar un carrito a una habitación.

Dentro de la pequeña oficina había una chaqueta colgada de una percha en la puerta. Tenía una tarjeta de identificación sobre ella con foto pero no vi una pajarita. Di la vuelta y me acerque a la puerta. Puse la mano sobre la chaqueta  y vi que uno de los camareros me observo. Le pregunte donde estaba la oficina del Food and Beverage Manager.

Salió a indicarme. Y cuando me paso saque la chaqueta de la puerta y lo seguí.

Es aquí- dijo.

Muchas gracias, muy amable- le conteste y lo deje ir de vuelta a su puesto. Abrí la puerta y había luz pero nadie adentro. En el cenicero había colillas apagadas.

Vi un uniforme entero, con pantalones y la pajarita colgado de un carro con muchos uniformes de banquete, de todos colores.

Tome uno que parecía mi medida y salí de allí, lo más rápidamente posible.

Entre en el toilette de empleados y me metí en el retrete. Allí me puse la chaqueta  y los pantalones que no me quedaban, no podía cerrarlos. Así que me los saque nuevamente y me puse los míos. Tendría que ser sin los pantalones de color marrón.

Me puse la pajarita y la chaqueta violeta oscura. Decía Banquetes y no Room Service.

Pero adonde me iba a quejar?

Salí de allí con mi chaqueta en la mano. En el pasillo tome prestado un carrito del servicio de habitaciones. Debajo del carrito en la pequeña hornalla puse mi chaqueta.

Además vi en la cocina un plato de plata con un cloche enorme, como donde se pone un pavo asado entero, los puse sobre la mesita y luego servilletas y utensilios. Todo estaba muy ordenado en las cajas de plástico de la cocina. Luego salí de allí silbando la Marsellesa.

Subí con el ascensor de servicio al piso 6.

Me peine lo mejor posible con los dedos sobre mi escasa melena. Me mire en el espejo, me estaba volviendo viejo delante de mis mismísimos ojos.

Luego enrosque el silenciador y martille la pistola, poniendo una bala viva en la recámara. La luz mostro el piso cinco y luego seis y un timbrecito y el ascensor sin alfombra se abrió de par en par.

Salí lentamente al corredor empujando el carrito de servicio. No había nadie en el corredor y me dirigí hacia la habitación del iraní.


  

Me pare delante de la puerta y di dos golpecitos.

Una voz me grito desde adentro. No entendí que dijo pero grite: Servicio de Habitaciones!-

Escuche un sonido de alguien arrastrando los pies sobre la alfombra y una voz legible detrás de la gruesa puerta pregunto quién era?

Soy servicio de habitaciones. Un Comisario le mando una cena complementaria, Señor. Quiere que le deje el carrito en la puerta y después se lo lleva Usted mismo adentro?-

Luego de una corta pausa dije: Lo único que necesito es su firma, para saber que lo acepto-

Una corta pausa y la voz respondió, pase la boleta bajo la puerta, estoy desnudo-

No hay problemas Señor.- dije, sacando una boleta de la libreta que estaba en el bolsillo de la chaqueta. Luego pregunte nuevamente: Tiene bolígrafo?-

Escuche unos insultos en un idioma diferente, y luego me dijo: Tengo, pase la boleta bajo la puerta- 

Así lo hice y con la pistola apunte delante mío y más bajo ya que se debía agachar ahora y dispare dos tiros directo hacia la puerta y dos a la cerradura.

Con el pie derecho di una fuerte patada a la puerta que se abrió fuertemente pegándole en el costado izquierdo del brazo. El Dr. Reza cayó contra el espejo de la entrada, estaba herido en la rodilla derecha y en el brazo izquierdo, en donde al parecer penetraron las balas de mi Glock.

Lo inesperado para mí era que tenía una pequeña pistola del calibre .25 en la derecha y me disparo a bocajarro dos veces rozándome en el hombro derecho con una bala e incrustando la segunda contra la pared de enfrente.

Le dispare nuevamente pero ya se había levantado y trato de empujarme fuertemente hacia a fuera. Estaba vestido de pijamas a rayas muy elegantes y no tenía puestos los zapatos.

Desgraciadamente sus disparos eran sin silenciador, y aunque el calibre era pequeño, los balazos en aquella puerta hacían un eco enorme, para mis oídos, al menos.

El Dr. reza corrió para tirarse detrás de su cama mientras yo le disparaba otras dos balas sin éxito. Vi unas plumas volar de la almohada. 

Tenían muy buenas almohadas en aquel Sheraton, pensé mientras miraba lentamente para ver si podía matarlo al saltar sobre la cama.

Escuche unas corridas por el corredor, eran sus dos guardaespaldas, pensé y me di vuelta apuntando hacia la puerta. Los dos entraron corriendo uno detrás del otro, ya que el hueco de la puerta no daba espacio para dos. El primero tenía una metralleta del tipo UZI en la mano y lo mate instantáneamente con un tiro en el cuello. La sangre salió a borbotones y el herido de muerte cayo disparando su carga de 25 balas en unos segundos al cielorraso. El segundo se asustó al ver a su compañero caer y en aquel mismo segundo le dispare dos veces, uno a la cabeza y uno al pecho. Y acto seguido me di vuelta justo cuando el perspicaz malvado detrás de la cama quería matarme.

Le dispare un tiro cayéndose la pistola de la mano, sangraba en ella copiosamente.

Trate de apretar el gatillo nuevamente pero vi que el percutor estaba hacia atrás indicándome que no tenía más balas en el cargador. Había usado las 9.

Puse las manos en la chaqueta pero mi chaqueta estaba en el hornillo en el pasillo. Así que corrí hacia allí para sacar mi segundo cargador de la chaqueta. El Dr. Reza, estaba herido en tres lugares y no podía correr bien por la rodilla. Él sabía que tendría que correr o matarme ya que yo volvería rápidamente. Así que se tambaleo hacia el balcón que estaba abierto, una brisa agradable entraba y movía las cortinas de raso blancas y verdes.

El científico miro hacia abajo y vio que podía saltar al balcón contiguo que estaba a menos de medio metro. El problema era levantar aquella pierna herida que le comenzaba a doler fuertemente. Parecía ser que la bala se había metido en el hueso.

Pero el miedo pudo más y se subió al balconcito de metal y salto con todas sus fuerzas.

Cayo rodando dentro del balcón vecino. Tenía suerte las ventanas estaban abiertas y entro corriendo por las cortinas cerradas. Una pareja de maduros estaba tratando de hacer el amor en la cama.

El sostenía un pie de su mujer en la mano, y se quedó pasmado mirando al sangrante tipejo en pijamas a rayas, cubierto de sangre, cojeando hacia la puerta de salida al corredor.

Ella, que no podía ver grito a su marido que estaba pasando, ya que le había dado un calambre a ese pie.

Yo había repuesto el nuevo cargador y había entrado nuevamente en la habitación hacia el balcón, cuando escuche el grito de la vecina, volví en mis pasos y salí corriendo nuevamente al corredor. Allí vi la sangre por la alfombra del pasillo hasta la puerta de un ascensor de clientes. El maldito Reza había logrado tomar un ascensor, no sabía a cuál piso, pero me imaginaba que iba a ir a la recepción del Hotel. Así que me tome mi chaqueta, tire la de camarero y la pajarita y corrí hacia las escaleras de emergencia por la puerta marcada en rojo con EXIT.

Corrí los dos pisos hacia abajo y entre en mi habitación y me prepare el bolso para partir. Sentí un dolor en el hombro derecho y vi que tenía una pequeña herida del roce de una bala. Tome una toallita del baño y me la puse sobre el hombro y vestí la chaqueta.

Luego baje por las escaleras de emergencia hacia el garaje en el subsuelo.

Llegue en pocos minutos, ya que corría por mi vida.

Me imagine que cuando la recepción llamaría a la Policía estarían rodeando el Hotel en un santiamén.

Pero me equivoque. La policía de Damasco estaba muy aturdida haciendo preparativos para el sepelio de sus camaradas en el aeropuerto. Casi todos se habían dirigido hacia allí y buscaban a los sospechosos en el Norte de la ciudad.

Les tomo más de quince minutos llegar al Hotel. La ambulancia para el Dr. Reza, llego en diez minutos. Yo ya estaba manejando mi auto, aparcado detrás del Hotel  hacia el sur de Damasco. En una esquina pare en seco y llame al teléfono que me había dado Jeremías Bates. El teléfono sonó dos veces y Bruce atendió enseguida.

Necesito ayuda, amigo- le dije, mientras escuchaba mi corazón golpear mis sienes con fuerza. 

Donde se encuentra? Escuche las noticias por la tele…-me dijo cortamente.

Estoy delante del pequeño obelisco en la rotonda.- dije. Estaba en frente de la embajada americana. Aquella estaba cerrada y sin personal diplomático.

Vente hacia mí en frente del Kings…deja el auto aparcado allí y te llevare a mi contrabandista de turno…-dijo rápidamente, cerrando la transmisión. No quería que el GPS demostrara desde donde llamaba.

Maneje unos cinco minutos lentamente para no abrir sospechas. Se escuchaban muchas sirenas policiales a lo lejos y me imaginaba que algunas eran para buscarme.

Aparque el auto y saque el bolso sucio que me habían dado los kurdos. Y tire las llaves al suelo del auto.

Empecé a cruzar la calle cuando vi un auto de color negro que salía del Hotel Kings y se dirigía a mi dirección. El paro en seco a mi lado y me dijo entrar.

Luego salió a toda carrera. Bates tenía su chaqueta pero no tenía camisa debajo, solo una camiseta blanca. Lo había agarrado en la cama o en el sofá mirando la tele.

Allí donde te llevo esta un hombre que parece un asesino, y seguro que lo es, pero que trabaja para nosotros y para quien le pague más, seguramente.- hizo una pausa: Te llevara cerca de la ciudad de Kuneitra y te dejara allí en las afueras de las ruinas .Desde allí, mi amigo deberás bajar los altos del Golán a pie. Lo siento, mas no puedo hacer- 

Has hecho un trabajo excelente por el corto tiempo que te di…- dije: Cuanto le debo pagar?- 

Oh, nada. Yo arreglare con este miserable y tú me lo devolverás en unas semanas cuando te vea en Jerusalén.-

Lo mire sorprendido: Jerusalén?-

Sí. Voy con la delegación de Kerry, que quiere hablar con tu Premier Ministro por la mala forma en la que se portó hablando delante del Congreso de los Estados Unidos sin decir nada a mi Jefe Supremo-

Me sentí incómodo y Bates rio a carcajadas, le salían lágrimas en los ojos.

Tranquilo, viejo amigo. No nos metemos en política. Nuestro juego ya es demasiado peligroso para jugarnos con mierda política- , mientras hablaba manejando con una mano y sacando un cigarrillo con la otra.

Parecía uno de esos héroes de Hollywood. Yo no podía manejar en aquella manera.

Freno de repente delante de una casucha en un mal barrio. Prendió y apago las luces tres veces. Me echo una bocanada de humo en la cara. Tosí y el rio nuevamente.

Te estas poniendo viejo- dijo.

Vas a morir de cáncer.- le dije amonestándole.

Podemos morir de una bala en cualquier momento…a propósito de bala allí viene nuestro asesino…- dijo mostrando con el dedo hacia la puerta que se había abierto y un individuo desagradable y oscuro se acercó a nosotros.

Bates bajo la ventanilla y el maloliente barbudo con el turbante, de color indistinto, sucio, metió la cabeza. Su boca olía como un inodoro. Este hombre no se lavaba los dientes desde que el padre de Bashir el Assad había sido Presidente.

Es este el” paquete”?- pregunto mirando hacia Bates.

Sí. Tiene que salir ahora esta noche misma- dijo el americano.

Es el doble de lo usual, por lo apretado- dijo el pedazo de mugre.

Por supuesto, no faltaba más. No creía que sería más barato.- respondió cínicamente Bates.

El servicio Exprés siempre es más caro- se quiso disculpar el mercenario-

No hay problemas dijo bates- sacando un pequeño fajo del bolsillo, que el individuo conto con una rapidez que pasma.

Falta la mitad- dijo.

Así es. El me llama de su casa y yo te traigo la segunda mitad- dijo el tejano.

Yo nunca trabajo así. No me cree?-  le pregunto enrollando los ojos para arriba.

Le veía el blanco de los ojos ya que estaba tan oscuro.

Por supuesto que te creo pero quiero estar seguro que este paquete llega bien al destino.- le repitió mi amigo.

Bien vamos, rápido! Yallah, Yallah- (Ya, Ya) dijo golpeando el capot con sus manos.

Le seguí aunque trate de poner un poco de distancia entre nosotros para poder respirar sin olerlo demasiado.

Buen viaje- me dijo el de la CIA y salió disparado con el auto.

 

ALTOS DEL GOLAN

 

Para aquellos que nunca han estado en los Altos del Golán, debo iniciarlos con el discurso del desierto de piedras que llega hasta las mesetas de aquel nombre.

Es un plateau basáltico de la época paleolítica. Según los relatos bíblicos un rey Amorita en el Bashan fue conquistado por los Israelitas en el reinado del rey Og. Y todo el periodo del viejo testamento siempre estaba en guerra con los arameos y los reyes de Israel. Los Itureanos, una gente árabe o aramea, se quedaron allí en el siglo 2 antes de Cristo. Luego los Israelitas quedaron allí hasta el año 636 después de Cristo, cuando fue reconquistado por los árabes bajo Umar Ibn al-Khattab.En el siglo 16 el Imperio Otomano lo reconquisto. Y así hasta que en 1981, después de la Guerra de Seis Días Israel lo anexo definitivamente.

La Historia siempre se repite.

Geológicamente y geográficamente está delimitado por el sur por el rio Yarmouk, el Mar de Galilea y el valle de Hula en el Oeste, el Monte Hermón en el Norte y el Wadi Raqqad en el Este.

Dos tercios de esta región están ocupados por Israel y un tercio del Este por los Sirios.

El desagradable individuo que no me había hablado dos palabras durante aquel terrible viaje me dejo parado, justo allí, afuera de la que había sido la ciudad de Kuneitra, destruida por los israelíes y dejada así, a propósito para traer los turistas y mostrarles la destrucción causada por los israelíes en 1967.

Está a una altura de 924 metros sobre el nivel del mar.

Vi el auto del maloliente irse y dejarme en la oscuridad. Saque mi teléfono móvil  y marque las coordinadas 32 grados 58 ‘54” N 35grados 44’58”E y mande el mensaje con mi GPS.

Luego comencé el difícil descenso en la densa oscuridad.

Por supuesto me golpeaba todo el tiempo los pies y las piernas con las rocas  a mi paso.

Sabía que no debía hacer luz pero quería encontrar el pequeño sendero de tierra que yo sabía existía por allí.

Escuche por si escuchaba algo y solamente era el fuerte viento que me golpeaba las mejillas. Me puse el turbante que llevaba en el bolso y el pasa montanas negro que me abrigaba la boca y las orejas.

Con el teléfono prendí la luz y busque unos segundos el sendero, sin éxito. Seguí descendiendo en la oscuridad.

Necesitaba toda la energía de mi batería para poder usar después el teléfono móvil.

Había bajado como media hora cuando sentí un dolor en las rodillas. Había tocado alambre de púas.

Mis pantalones se habían desgarrado un poco. Prendí la linterna para zafarme.

Luego pase por encima de la alambrada.

Un cartel amarillo con fondo rojo me hizo parar en seco. Prendí nuevamente la linterna. El cartel decía en inglés y hebreo: Peligro Minas, con una calavera en rojo. Me encontraba en un campo minado, de los muchos que hay allí en la meseta.

Loa fuertes lluvias las hacen rodar y cambiar de lugar con el tiempo. Son un peligro para las cabras y los pastores israelíes y drusos.

 

BASE AEREA TEL NOFF

 

Los siete participantes del ataque al aeropuerto de Damasco entraron en el comedor de la Base aérea de Tel Noff, situada en algún lugar del Norte de Israel.

Allí sentados detrás de una mesa, se encontraban cinco individuos. Dos de los cuales tenían uniforme y tres civiles.

Los recién llegados, se veían cansados y les fueron ofrecidos unos platos con sándwiches abiertos de pastrama caliente y mostaza. Además unas botellas de agua fría y gaseosas.

También había tomates lavados enteros y un bote con sal.

Todos se pusieron a comer, mientras los cinco los observaban y esperaban.

El General de uniforme pregunto en voz alta:

Falta uno! Donde esta?!-

Salah lo miro atentamente, no lo conocía pero sabía que lo había visto en la televisión hace unos meses.

El Señor K, tuvo que quedarse en Damasco pues tenía órdenes de eliminar al Dr. Reza, un científico iraní…-

Así, es! Pero fracaso!- dijo un civil enojado y nervioso.

Eso es muy raro, no lo creo – respondió Fahmy con la boca llena de tomate fresco.

Los jóvenes habían encontrado un plato con unos huevos duros fríos que empezaron a pegar y a sacar la cascara.

Si, así es. Un colega nuestro nos informó que lo hirió en tres lugares pero salió vivo del asunto.-

Donde está el viejo ahora?!- quiso saber Benji.

Todos pararon de comer.

Los muchachos estaban de repente bien despiertos e interesados.

Tal pregunto: Está herido o está bien?-

Lo apresaron?- quiso saber Ioni.

No se preocupen- dijo otro civil: No es asunto vuestro. Me alegro que Ustedes estén bien-

Daniel y Ariel estaban observando al grupo de mando que había venido a escuchar sus relatos, que serían grabados y luego estudiados por los superiores para aprender de errores en el futuro no lejano.

Oigan! Estamos interesados en saber si algo le paso al Sr. K!?- dijeron juntos los dos jóvenes.

No lo podemos saber con seguridad, pero sabemos que no lo atraparon. Salió de Damasco, creemos. No por nuestra gente, sino nuestros contactos- dijo el de la pipa.

Todos siguieron comiendo, mirando al comité de “bienvenida” con interés.

Parecían un grupo de burócratas haciendo su trabajo meticulosamente, pero sin mucho interés y demasiado tranquilos.

Se veía una antipatía de los combatientes hacia los “superiores”.

Cuando terminaron la magra cena fueron interrogados uno por uno sobre que hicieron cada uno exactamente y en qué momento, para tener una visión exacta de la operación. Todo esto era grabado y en el futuro no lejano, estudiado por otro grupo de más superioridad. 

Cuando llego el turno de Salah, los interrogadores empezaron a preguntar cosas que no tenían que ver directamente con la operación:

Dígame Salah…- empezó el civil con la pipa que estaba jugando con su lapicera sobre un papel: Usted era el jefe de la estación de Damasco, sabe quizás porque Irán le quiere vender armas químicas a ISIS? Sabemos que son “enemigos” unos son shiita y los otros sunníes…?-

Creo que se trata de una estrategia  muy sofisticada, de parte de los iraníes.

Primero lo hacen por dinero, eso les traería unos 200 a 300 millones de dólares que necesitan urgentemente para pagar los gastos de sus centrales nucleares. Deben dinero a los rusos .Segundo, lo hacen para desestabilizar Irak Tercero, los ayatolás saben que el “Califa” Baghdadi quiere tener más poder que ellos, y eso de las armas químicas hará que el occidente se entrometa y destruya a Baghdadi, que es una competición para ellos.-

Y porque lo hacen los de ISIS? – pregunto el mismo individuo, que ya no jugaba con la lapicera, sino miraba atentamente  a Salah.

Baghdadi cree que va a triunfar y va regir sobre aquellos ayatolás, y los va a necesitar.

Necesita aquellas armas químicas para aterrorizar a todos. Además quiere que Estados Unidos entre en batalla , pues según Mahoma , ese será el satán que entrara en guerra santa contra los “elegidos” que irán a Jerusalén a esperar al Mesías Jesús que volverá a buscarlos-

Se escucharon algunas risitas que provenían de Ioni, Tal y Daniel.

Ustedes ya pueden irse a dormir- ordeno el General sonrojado.

El de la pipa no sonreía ni una pizca. Estaba muy serio y se veía que admiraba a Salah.

Lo siento por la interrupción- dijo: Es que es tan ridículo las creencias de este grupo que estos muchachos ,que no tienen idea del Koran, se ríen, en vez de estar horrorizados.-

Lo sé. No estoy insultado.- dijo Salah. Se veía cansado: Lo que me pregunto es donde estará el Sr. K? –

 

ALTOS DEL GOLAN

 

Yo me encontraba sentado en aquel lugar en donde me había dado cuenta que estaba en territorio minado. Sentía mucha sed, y estaba tomando gota por gota de la pequeña botellita de agua que encontré dentro del bulto. Esperaría a que saliera el sol para tratar de salir de aquella terrible posición. Mire al reloj y eran ya las tres de la mañana. En menos de tres horas ya sería el alba.

Cerré los ojos y me dormí.

Me desperté cuando escuche una campanita y vi unas cabras pastando a unos veinte metros de mí detrás de aquella barrera de alambres de púas.

Yo había hecho un curso básico de cómo salir de un terreno así, pero era necesario un puñal, daga o bayoneta para pinchar el terreno y ver si había minas. El proceso era lento y esforzado pero muy práctico y eficaz. La desgracia es que no tenía ningún cuchillo ni nada por el estilo. Tenía una estilográfica en la chaqueta, pero es un poco corto. Pensé que si podría atraer una cabra y hacerla caminar delante mío podría salir de aquel atolladero vivito y coleando.

Pero las cabras eran muy lentas y no se me acercaban, quizás por miedo.

Corte unos yuyos y les mostré para que se acercaran, pero tenían bastante comida de su lado y no necesitaban mi dadiva.

Pensé que si esperaba al mediodía el sol me iba a quemar y no aguantaría mucho la sed. Así que me pare y lentamente empecé a mover mis pies hacia abajo. Podría saltar sobre las rocas, pero si me resbalaba podría escuchar el BOOM!

Ahora me di cuenta que el sendero que buscaba estaba a unos cientocincuentra metros a mi izquierda. Tendría que llegar hasta el sendero que era la salida perfecta.

De repente escuche unos disparos lejanos. Mire y no vi nada. A mi derecha estaban dos milicianos de no sé qué grupo, quizás el Nusra, que estaban disparando a tropas israelíes que yo no podía ver debajo de una colina rocosa. Además como sabrían los israelíes que yo era uno de ellos, vestido así? Es muy posible que me dispararan.

Mi teléfono indicaba 15% de carga pero me tenía que arriesgar a hacer un llamado a mi central. Además el Señor Beth debería ver mi señal en su oficina para saber en dónde me hallaba. Había tenido toda la noche pensé. El maldito me quería ver muerto quizás.

Hice el llamado. La secretaria de la oficina del Sr. Beth contesto como siempre: Importación y Exportaciones que puedo ayudarle?-

Alicia, soy yo K, estoy en los Altos del Golán a medio kilómetro de Kuneitra camino a casa en una pendiente en una zona de minas y no puedo moverme ayúdame! La batería se termina también…adiós!- y colgué sin esperar a su respuesta. Necesitaba que el GPS funcionase para que ellos pudiesen  encontrarme. Yo era como una aguja en un pajar en aquella montaña.

Sabía que aquella secretaria haría lo posible para ayudarme.

Me senté nuevamente para no ser un blanco perfecto para los francotiradores de ambos bandos.

No pasaron más de veinte minutos cuando escuche el sonido distintivo de un helicóptero. Mire alrededor pero no vi nada. Se escuchaban claramente los rotores. Prendí mi teléfono para que se pudiese ver mi señal claramente. Tenía solo 5%!

Escuche disparos bastante cercanos  sobre mí a unos 300 metros nomas. Ésos seguros eran de parte del enemigo.

De repente vi al Helicóptero que disparo un cohete hacia el enemigo, aunque no pude ver el impacto ni la explosión, pero la oí claramente.

Levante el brazo  y moví el echarpe que había tenido como turbante sobre la cabeza.

El helicóptero viro hacia la izquierda que era mi dirección y me di cuenta que me habían visto o captado la señal del teléfono móvil.

Estaba a unos cien metros de mí y acercándose. Una escalera de soga salió del hueco de la puerta y quedo colgado en el aire haciendo toda clase de piruetas.

Ahora también veía bajo de mí a unos 500 metros una patrulla de infantería a pie que   me estaban observando con binoculares.

Estaba salvado?

 

TEL-AVIV

 

El Hummer militar se paró en la esquina  de la oficina y yo baje.

Camine hacia la entrada y puse mi código y mi ojo. La puerta se abrió y entre lentamente llevando todavía mi sucio bulto.

Parecía un mendigo disfrazado de un guerrillero de al Nusra.

Estaba muy sucio y polvoriento. No me había lavado los dientes, casi dos días y ninguna higiene. Caminé primeramente hacia el área de la recepción para pasar después a la gran oficina, para llegar hasta el despacho del Señor Beth.

La recepcionista estaba tomando un café y casi se le cayó la taza al verme. Parecía horrorizada.

Creo que no me había reconocido con la barba, aunque trate de sonreírle. Seguro había creído que un terrorista había penetrado en las oficinas. La vi hacer un llamado.

Entre en la gran sala de las computadoras y los burócratas se comenzaron a parar y a observarme atentamente, algunos se sacaban los audífonos y tocaban los hombros de sus compañeros que no estaban mirando. Un hombre de seguridad apareció detrás de mí. Creo que me reconoció ya que guardo la pistola en  la cartuchera de su espalda.

Ahora vi ya la puerta del despacho de mi jefe. Alice se había levantado de detrás de su escritorio y me saludo con el brazo en alto. Tenía gafas gruesas y estaba radiante. Camine los veinte metros más para llegar a ella.

De repente escuche los fuertes aplausos.

Me estaban ovacionando, todos aquellos jóvenes, futuros espías, gente gris, la mayoría de ellos ni conocía sus nombres. Además cada año había un centenar más. Era imposible conocerlos a todos.

Alice se lanzó hacia mí y me abrazo. Aunque note que no me daba un beso por el fuerte olor que yo tenía, quizás.

Vi que me quiso decir algo antes de que abriera la puerta del despacho.

Si?!- le pregunte. Pero no tuvo tiempo de responderme ya que la puerta se abrió de repente de par en par.

Había un hombre en el marco al que había visto hace unos meses atrás en las oficinas del Señor Aleph.

Usted debe ser el Señor K?- me pregunto estrechándome el brazo para darme la mano.

Estaba vestido de camisa blanca y tenía una corbata a rayas rojas y azules. El Sr. Beth nunca había puesto una corbata. Le di la mano que apretó fuertemente. Mire hacia adentro de la oficina pero no vi al Señor Beth.

Los aplausos seguían aunque ahora estaban aminorando.

El hombre elegante de la camisa y corbata me dijo:

Soy el Señor Beth. El nuevo. El otro ha sido jubilado.-

Me cayó como un cubo de hielo y agua fría.

No querrá irse a casa a lavarse y  dormir? Puede venir mañana a ser descodificado e interrogado- me dijo sintiendo lastima de mí.

Moví la cabeza asintiendo. Creo que me había salvado de ser jubilado por el antiguo Señor Beth, al no matar al malvado Dr. Reza.

Este atractivo  joven parecía ser de lo más simpático.

Por supuesto alguien de aquí le conducirá con su auto a su casa. No puede ir por la calle vestido así. Le dispararían toda la policía de Tel Aviv- dijo en voz alta.

Todos rieron fuertemente a carcajadas.

Ahora me vi por primera vez en el espejo que estaba en la columna a mi derecha. Hasta yo me hubiera disparado a mí mismo en la oscuridad.

 

PARIS, UNA SEMANA MAS TARDE

 

Mi boca rozo los oscuros pezones, que se pusieron tesos al instante, y empecé a besuquear entre sus pechos, que aunque no era una veinteañera, estaba en muy buenas condiciones.

Llegue a besar su vientre que temblaba de emoción y nerviosismo y seguí mi camino hacia el sur.

No estaba afeitada, pero no tenía demasiado vello púbico.

Allí me puse a besarla y a lamerla con pasión y sentimientos.

Escuche los gemidos que parecían venir de lejos, yo empezaba a tener problemas con mi oído derecho , los muchos disparos y ruidos dispares a lo largo de mi vida , me estaban costando mi salud auricular.

Sentí que mis sienes estaban golpeándome como tambores de guerra.

Tenía que besarla apasionadamente. Así que subí rápidamente para ver su cara con ojos entrecerrados y una  sutil sonrisa apareció en sus carnosos labios.

El beso fue largo y apasionado. Yo me había enamorado de esta libanesa inteligente, hermosa y apasionada.

Una de las mujeres más calientes que había tenido en mi vida. No es que tuviera muchísimas mujeres a lo largo, todas habían sido amigas de unas noches o de unas semanas. Muy diferente de esta pasión que sentía por ella.

Ella me mordió el lóbulo de mi oreja izquierda y me susurro después algo muy íntimo.

Como sus deseos eran órdenes para mí, entre en acción.

El hotel Georges V tenía habitaciones de colores rosados y azules. Ella había elegido una rosada con beige, cuyas ventanas daban hacia los Campos Elíseos.

Antes habíamos cenado en el Salón Anglais, un restaurante  íntimo del lujoso Hotel, ahora dirigido por la cadena Cuatro Estaciones.

Afuera estaba nublado y se había anunciado lluvia. Pero los amantes estaban en lo suyo, inconscientes de todo lo que sucedía a su alrededor.

Lejos quedaba el desierto rocoso de donde el espía había vuelto.

Los guerreros luchaban, a veces ganaban y la mayoría del tiempo perdían, siendo olvidados en el cajón del tiempo; el amor era más fuerte, había triunfado, una vez más, y era ETERNO y maravilloso.

 

CONTINUARA…
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